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A principios de 2017 en el estado mexica-
no de Yucatán fue inaugurado el hub, un 
espacio certificado por el INADEM (Institu-
to Nacional del Emprendedor Mexicano) 
cuyas instalaciones, servicios de apoyo y 
conexiones con el ecosistema local e in-
ternacional se encuentran a la altura de los 
mejores del mundo.  

En Guatemala con el apoyo de la agen-
cia de desarrollo de estados centroame-
ricanos (CENPROMYPE)  celebran en el 
momento de escribir estas líneas que la 
propuesta de ley de fortalecimiento del 
emprendimiento ha sido aprobada en 
la comisión de pequeña y mediana em-
presa del Congreso. Unos pasos hacia la 
cristalización de los compromisos de las 
instituciones con la creación de empresas 
que en breve seguirán El Salvador y, espe-
remos que también, Perú. 

En Argentina, después de su paso por el 
Senado, la nueva ley de emprendedores 
ha hecho posible la creación de un pa-
quete de beneficios inéditos para  jóvenes 
innovadores, uniéndose de este modo al 
selecto club de países de la región -inte-
grado también por Paraguay, Ecuador y 
España-, que han querido elevar a rango 
de ley su compromiso con el apoyo a los 
emprendedores. 

En Medellín (Colombia) todavía resuenan 
los ecos de la satisfacción por haber alber-
gado el Congreso Mundial de Emprendi-
miento 2016, un sentimiento muy similar al 
experimentado un año antes en la capital 
portuguesa cuando Lisboa fue declarada 
mejor región emprendedora de la Unión 
Europea. Chile año tras año aparece en 
los rankings de las más exitosas políticas 
públicas para los emprendedores con su 

pionero programa Startup Chile. 

La República Dominica sigue dando lec-
ciones al mundo sobre cómo apoyar la 
pequeña iniciativa empresarial a través de 
los programas de compras públicas. Por 
su parte,  Honduras, Nicaragua y Bolivia 
están desarrollando interesantes actuacio-
nes de fomento del emprendimiento para 
luchar  contra la precariedad y la informa-
lidad que aquejan a la población juvenil. 

Costa Rica con el impulso de las univer-
sidades públicas y privadas están hacien-
do posible un ecosistema eficaz. Hasta en 
Cuba y Venezuela, inmersas en complejas 
situaciones de transición, los jóvenes em-
prendedores son valorados muy positi-
vamente como herramientas de cambio 
social.

Uruguay sorprende con su porcentaje de 
emprendedores de oportunidad al nivel 
de los ecosistemas más dinámicos del 
mundo así como Panamá,  país en el que 
la burocracia y los impuestos nos son vis-
tos como obstáculos insalvables por los 
más jóvenes. Finalmente, Brasil sigue sien-
do uno de los destinos preferidos para 
las startups de jóvenes de todo el mundo 
gracias, entre otras cosas, a la alta percep-
ción que tiene el propio país de la figura 
del emprendedor.

BIENVENIDA LA MODA DE EMPRENDER

PRESENTACIÓN
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El informe que tiene usted en sus manos, 
promovido por el Organismo Interna-
cional de la Juventud para Iberoamérica 
(OIJ) y elaborado por Deusto Business 
School,  constata que el emprendimien-
to juvenil está configurándose como una 
palanca de empleo, desarrollo y prosperi-
dad en Iberoamérica. 

Frente a los que durante demasiados años 
sugerían que los emprendedores retarda-
ban la actividad económica porque eran 
menos eficientes y estaban fuera de la ac-
tividad innovadora por falta de recursos, 
hoy nadie duda de los beneficios que re-
portan a la sociedad los emprendedores. 

Ha hecho falta quizás la irrupción en la 
agenda mundial de disruptivas startups en 
sectores  como el turismo, el trasporte o 
la automoción. Pero en nuestros días es 
una realidad que la iniciativa emprende-
dora es el vehículo por el cual las ideas 
de los más jóvenes son implementadas. 
La explicación de este auge tiene su base 
en la globalización que ha hecho migrar la 
ventaja competitiva hacia actividades ba-
sadas en el conocimiento. 

También los cambios tecnológicos han 
reducido el papel de las economías de 
escala, aumentado la competencia en los 
mercados y mejorando la capacitación 
de los agentes económicos, lo que ha be-
neficiado a la pequeña iniciativa empresa-
rial. Y por último, las nuevas generaciones 
de millennials que no están dispuestos a 
malgastar su vida trabajando para otros 
en proyectos que no les ilusionan, han en-
contrado en el emprendimiento su válvula 
de escape.

El término ecosistema proviene de la bio-
logía y fue acuñado en 1930 por el botá-
nico inglés Roy Clapham. Un ecosistema 

es un sistema de organismos vivos inter-
dependientes que comparten el mismo 
hábitat. La gran aportación del concepto 
a la ciencia de la naturaleza residía en la 
interrelación de los organismos que vi-
ven en el sistema; si se rompe un eslabón 
de esa cadena es muy difícil recuperar el 
equilibrio y afectará seriamente a su sos-
tenibilidad.

La literatura económica ha incorporado 
ese concepto para explicar las caracterís-
ticas de los territorios más dinámicos. Los 
países con ecosistemas emprendedores 
egresan continuamente nuevas empre-
sas con capacidad de crecer y crear em-
pleos, innovando en bienes, servicios y 
modelos de negocio. Y lo hacen porque 
los gobiernos, instituciones de conoci-
miento y grandes empresas orquestan sus 
actuaciones para conseguir más actividad 
emprendedora en el país.

No pueden estar, por tanto, equivocados 
los programas de fomento del ecosiste-
ma de todos los países de la región que 
se han citado. Los gestores públicos de 
los territorios más dinámicos en materia 
de startups como Estados Unidos, Reino 
Unido, Israel o Francia siguen dedicando 
cada año importantes esfuerzos para me-
jorar, de manera concertada con el resto 
de agentes, sus respectivos ecosistemas.

Para que no se quede este fenómeno en 
una efímera  moda es preciso tener en 
cuenta algunas cuestiones sugeridas por 
el OIJ y Deusto Business School con el 
apoyo del Global Entrepreneurship Mo-
nitor (GEM) -la red de investigadores del 
fenómeno emprendedor más potente 
del mundo- y los más de 500 expertos 
encuestados para este informe proce-
dentes de los 21 países que conforman la 
región iberoamericana.
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Los hitos alcanzados hasta la fecha son muy 
relevantes como se ha visto antes, pero los 
poderes públicos de la región tienen to-
davía una magna tarea por delante para 
avanzar en la transición hacia una auténtica 
economía emprendedora. Lo cual pasa no 
tanto por crear más programas públicos 
-en la mayoría de los estados los exper-
tos afirman que ya hay demasiados- como 
por conseguir alinearlos en sus objetivos y 
coordinarlos en su ejecución. Se necesitan 
programas integrales, público-privados e 
insistentes frente a la provisión de servicios 
concretos o las ayudas coyunturales. 

Por ello, disponer de mecanismos de eva-
luación para conocer el retorno de las po-
líticas y su comparación con las mejores 
prácticas nacionales e internacionales se 
hace indispensable. Las grandes empresas 
y la sociedad en su conjunto también de-
ben hacer su parte; a las primeras les co-
rresponde integrar este colectivo no solo 
dentro de sus planes de responsabilidad 
social, sino también en el seno de su mis-
ma estrategia corporativa a través de fór-
mulas innovación abierta. La sociedad, por 
su parte, debe desterrar definitivamente 
viejos estereotipos que aún pesan sobre 
los empresarios y otorgar al emprendedor 
una consideración social acorde al impor-
tante papel que desempeña en la econo-
mía. 

Cualquier programa de fomento en mate-
ria de emprendimiento ha de fortalecer el 
ecosistema y no romper el equilibrio entre 
sus agentes. Actuar buscando el rédito a 
corto plazo y el protagonismo unilateral es 
síntoma de que no se está respetando ese 
equilibrio, lo que conduce al error de susti-
tuir el ecosistema por un egosistema.

El emprendimiento representa esa capaci-
dad de cambiar las cosas y ha mostrado a 
lo largo de la historia el suficiente potencial 
para reducir esa brecha siempre y cuando 

sea capaz de evolucionar desde sus for-
mas más primarias, basadas en las nece-
sidades que caracterizan las experiencias 
emprendedoras de los países emergen-
tes. 

Los autores de este informe consideramos 
de vital importancia analizar el ecosistema 
emprendedor de cara al diseño de polí-
ticas públicas encaminadas a impulsar la 
iniciativa empresarial entre los jóvenes. El 
presente estudio apunta precisamente en 
esta dirección aportando una fotografía 
completa y rigurosa del emprendimiento 
juvenil iberoamericano, sin dejar de lado 
ningún país sean cuales sean sus circuns-
tancias políticas, económicas o sociales. 
Desde el OIJ y Deusto Business School 
queremos poner en valor el apoyo de 
MICROSOFT para que esta investigación 
compleja por sistémica haya podido rea-
lizarse durante el año 2017. 

A pesar de los optimistas datos con los que 
ha empezado esta carta de presentación  
todavía vamos muy lentos para equiparar 
Iberoamérica con las regiones más diná-
micas del mundo. Precisamente por el uni-
lateralismo en las actuaciones que hemos 
bautizado en estas líneas como egosiste-
ma emprendedor se está impidiendo que 
bajen  las lacerantes tasas de desempleo 
juvenil y de informalidad o que las condi-
ciones de vida y los salarios de los más jó-
venes sigan muy lejos de lo ideal.

Marcos regulatorios que desincentivan el 
emprendimiento en los jóvenes. La persis-
tencia y creación de grandes infraestructu-
ras para la innovación desconectadas de 
los emprendedores y sus necesidades. La 
sobreactuación gubernamental sin el míni-
mo análisis previo motivada por la agen-
da política o económica. El autismo de las 
grandes empresas a la hora de colaborar 
en sus programas de emprendimiento 
corporativo. 
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La continua promoción de espacios para 
emprendedores desde lo público en cla-
ro ejercicio de competencia desleal. La 
inexistencia de una gran fundación públi-
co-privada de ámbito regional que per-
mita que los jóvenes iberoamericanos 
más brillantes  aspiren a emprender en 
un espacio de más de 500 millones de 
personas. La ausencia de programas exi-
tosos para desarrollar las fuentes de finan-
ciamiento y las inversiones en fondos de 
capital semilla y emprendedor (venture 
capital, en inglés). La utopía de disponer 
de una auténtica unidad de mercado en 
la región es también otro ejemplo de ac-
tuaciones en contra del ecosistema.

Este informe ha analizado más de 10.000 
datos sobre la juventud iberoamericana 
y sus oportunidades para empoderarse 
a través del emprendimiento.  Usando las 
fuentes de la encuesta GEM, pero tam-
bién indicadores ex novo y los datos del 
Global Entrepreneurship Index (GEI) po-
demos afirmar que estamos ante el es-
fuerzo más completo que nunca se ha 
hecho en la región para mapear el em-
prendimiento juvenil.

Este estudio que se fundamenta en lo aca-
démico, pero que tiene una clara orienta-
ción práctica, pues estaría incompleto si 
se quedara en lo puramente descriptivo. 
Para orientar a los directivos públicos res-
ponsables de las actuaciones que saldrán 
del examen de las condiciones del entor-
no, los autores hemos incluido una revi-

sión de la evolución de las políticas pú-
blicas de emprendedores en las últimas 
décadas y hemos sintetizado los princi-
pios rectores de las que mejor han fun-
cionado en la regla de las 4E: (e)studiar en 
profundidad los estorbos de la actividad 
emprendedora; promover el (e)cosistema 
emprendedor para lograr saltar esos obs-
táculos; perseguir no solo la mejora de un 
colectivo sino la consecución de una au-
téntica (e)conomía emprendedora; y (e)
valuar el retorno de los recursos utilizados 
a favor del emprendimiento.

Porque los jóvenes con ideas están cada 
vez más presentes en las agendas de 
las instituciones y los medios de comu-
nicación de toda Iberoamérica nos ha 
parecido apropiado titular esta carta de 
presentación Bienvenida la moda de em-
prender. Ciertamente la visibilización del 
fenómeno y de sus conexiones con el de-
sarrollo económico y social es la primera 
condición para impulsar el talento juvenil 
en la buena dirección. Sin embargo, de 
todos depende que esta política pública 
quede en algo pasajero como la prime-
ra acepción de la palabra moda lleva im-
plícito, sino, muy al contrario, perduren y 
se generalicen las mejores prácticas en 
este terreno. No en vano, la cuarta acep-
ción de moda en el Diccionario de la Real 
Academia de la Lengua Española, esa que 
procede de la estadística y las ciencias so-
ciales, se refiere al “valor que aparece con 
mayor frecuencia en una serie de medi-
das”.

Max Trejo es Secretario General del Organismo Internacional de Juventud para 
Iberoamérica

Iñaki Ortega es Director de Deusto Business School y profesor de la Universidad 
Internacional de La Rioja –UNIR-
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Este documento constituye el primer estudio que 
cubre el emprendimiento juvenil en el conjunto de 
la región iberoamericana       .

"
"



El presente estudio es el primero en con-
tener la caracterización global del estado 
del emprendimiento juvenil en los 21 paí-
ses iberoamericanos integrados en el Or-
ganismo Internacional de la Juventud para 
Iberoamérica (OIJ). Este grupo lo compo-
nen 19 naciones americanas –Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay, Perú, República Dominicana, 
Uruguay, Venezuela- y dos europeas –Es-
paña y Portugal-.

Este documento constituye el primer es-
tudio  que cubre el emprendimiento ju-
venil en el conjunto de la región, y es el 
resultado de la integración de dos infor-
mes: uno realizado en el marco del Glo-
bal Entrepreneurship Monitor (GEM) y que 
cubría solo los 12 países iberoamericanos 
para los que había datos referidos a la po-
blación adulta en 2015; y otro acometido 
por un equipo de investigación de Deus-
to Business School destinado a cubrir  los 
nueve Estados restantes. Este último estu-
dio ha aplicado la metodología GEM en el 
análisis tanto de las condiciones marco a 
partir de encuestas a 180 expertos nacio-
nales como  de las dinámicas del empren-
dimiento juvenil donde ha sido posible. 
Las ausencias de datos GEM referidos a la 
población adulta en el caso de Paraguay, 
El Salvador y Nicaragua se han suplido en 
base a las estimaciones propuestas por 
otro prestigioso proyecto de investiga-
ción mundial del fenómeno emprende-
dor: Global Entrepreneurship Index (GEI). 

El objetivo último es tener una caracteri-
zación completa de Iberoamérica basa-
da en indicadores comunes que puedan 

ofrecer una panorámica de la situación 
del emprendimiento juvenil en cada país 
y en la región en su conjunto, así como 
aportar algunas claves que orienten a sus 
respectivos gobiernos en el diseño y eje-
cución de políticas públicas dirigidas a 
este colectivo.

INTRODUCCIÓN

Tabla 1: Países estudio OIJ-GEM y países 
estudio OIJ-Deusto
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Países estudio OIJ-GEM

Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 
Ecuador, Guatemala, México, Pa-
namá, Perú, Uruguay.

Países estudio OIJ-Deusto

Bolivia, Costa Rica, Cuba, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua, Paraguay, Re-
pública Dominicana, Venezuela.



Los ecosistemas nacionales de emprendimiento en Latinoamérica

Al igual que el resto del mundo, la región 
se enfrenta a desafíos tales como el cre-
cimiento persistente sin generación em-
pleo y una dependencia creciente de la 
tecnología en el entorno empresarial ac-
tual. El desempleo y el subempleo es un 
factor crítico especialmente entre los jó-
venes, que ahora forman una gran parte 
de la población. Se espera que la región 
muestre el mayor incremento en la tasa 
de desempleo de los jóvenes, el cual se 
estima que alcanzará el 16,8% en 2016, y 
se espera que suba aún más al 17,1% en 
2017. Uno de los desafíos de la región es 
encontrar formas de fomentar la innova-
ción y la actividad emprendedora eficaz 
entre los jóvenes con el fin de aprovechar 
su potencial para contribuir de manera 
significativa al desarrollo económico sos-
tenible en la región.

Una economía no puede aumentar la 
cantidad y calidad de los emprendedo-
res sin crear un entorno propicio donde 
el emprendimiento pueda prosperar. Las 
principales conclusiones en términos de 
los ecosistemas emprendedores incluyen:
A juicio de los expertos encuestados en 
cada país, los ecosistemas emprende-
dores más débiles de Iberoamérica son 
Guatemala, Brasil y Venezuela. También 
por debajo de la media, aunque en una 
situación ligeramente más favorable están 
Perú, Nicaragua, Honduras y Argentina. 
Las condiciones más propicias para los 
emprendedores, en cambio, se hallan en 
Portugal, si bien la República Dominicana, 
Costa Rica, Ecuador, México y Chile, tam-
bién obtienen evaluaciones bastante po-
sitivas.

El acceso a la financiación es la Condición 
Marco de la Actividad Emprendedora 
(EFC por sus siglas en inglés) con la peor 
clasificación, en general, entre los países 
iberoamericanos. La transferencia de I+D y 

las políticas gubernamentales de impues-
tos y burocracia junto con la dinámica del 
mercado interno, son las siguientes condi-
ciones limitantes críticas en la región para 
el desarrollo emprendedor aunque la dis-
paridad entre países es considerable; en 
todo caso, 12 de los 21 ecosistemas mos-
traron puntuaciones por debajo del pro-
medio en estos tres factores.

La infraestructura física es la EFC con la cla-
sificación más positiva, en general, entre 
los países iberoamericanos. Con la excep-
ción de Portugal, Venezuela y Brasil, el res-
to de los países califican la infraestructura 
física como buena. Las voces consultadas 
en El Salvador, Panamá, Chile y Ecuador 
la califican, de hecho, como muy buena. 
La infraestructura comercial y profesional 
es todavía una asignatura pendiente en 
Nicaragua, Perú y Paraguay, no siendo su 
situación especialmente desfavorable en 
el resto de los países.

Para facilitar una comprensión más pro-
funda sobre el desarrollo emprendedor 
juvenil en los países iberoamericanos, 
tanto en los recogidos en el informe OIJ-
GEM como en OIJ-Deusto, se pidió a los 
equipos que proporcionaran información 
sobre los ecosistemas de emprendimien-
to en sus países relacionados específica-
mente con la juventud. En concreto, se 
les pidió que se centrasen en la forma en 
que los jóvenes que quieren ser empren-
dedores percibían el ecosistema nacio-
nal, en términos de logros obtenidos en 
los últimos años, limitaciones y desafíos 
pendientes, así como destacar las mejo-
res estrategias o prácticas de políticas que 
el gobierno, las ONG y el sector privado 
han introducido para fomentar el empren-
dimiento juvenil. Las ideas se resumen en 
el Capítulo 2, e incluyen iniciativas educa-
tivas, financieras y de mentoring. 
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DINÁMICA EMPRENDEDORA
DE LOS JÓVENES
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La dinámica emprendedora involucra: la actividad, 
el perfil del emprendedor, el sector de la actividad, 
el impacto sobre el empleo y la innovación y las 
fuentes de financiación       .
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En general, la juventud iberoamericana 
mantiene una predisposición favorable 
hacia el emprendimiento. De media, casi 
el 72,6% de las personas entre 18-24 años 
ve el emprendimiento como una buena 
elección de carrera profesional y el 69,51% 
cree que los emprendedores gozan de 
una alta consideración social. Esto es mar-
ginalmente inferior en ambos parámetros 
para el grupo de edad de los 25-34 años 
de edad; en concreto, el 71,1% perciben el 
emprendimiento como una buena salida 
profesional y el 67,7% creen que los em-
prendedores tienen un buen estatus en su 
sociedad.

La brecha entre la juventud joven (18-24 
años) y la juventud mayor (25-34 años) es 
mayor en términos de confianza propia 
para dirigir un negocio. Entre los más jó-
venes cinco de cada diez se consideran 
capacitados para emprender una iniciati-
va empresarial mientras que entre los que 
tienen entre 25 y 34 años la proporción 
llega a seis de cada diez. 

En cuanto a la percepción de buenas 
oportunidades para emprender, ambos 
grupos de edad se mantienen en rangos 
similares. Casi el 48,3% de las personas en-
tre 18 y 24 años detectan oportunidades 
en la puesta en marcha de un negocio 
o una actividad emprendedora frente al 
47,5% de la juventud mayor.

Estas cifras relativamente elevadas con-
trastan con las más modestas –aunque 
con importantes diferencias de un país a 
otro- correspondientes a las intenciones 
para emprender de los jóvenes en el cor-
to y medio plazo; en particular, el 34,2 % 
entre los 18 y 24 años y el 33,4% entre los 
24 y 35 años  tiene el propósito de em-

prender dentro de los tres años siguientes. 

En cuanto al miedo al fracaso, los grupos 
de edad analizados no presentan diferen-
cias sustanciales. Ligeramente superior en 
el grupo 24-35 años en el que el porcen-
taje de jóvenes que declaran esa aversión 
al riesgo es del 32,6% frente al 32,0%.

En todos los países analizados la juven-
tud mayor presenta una Tasa de Activi-
dad Emprendedora (TEA en inglés) su-
perior no solo a la de la juventud joven, 
sino también a la del resto de la pobla-
ción adulta con la excepción de Chile y 
Venezuela en la que la que el grupo más 
sénior es ligeramente más emprendedor. 
En promedio, una persona entre 24 y 35 
años tienen alrededor de 1,4 veces más 
probabilidades de estar implicada en un 
nuevo proyecto empresarial en compara-
ción con la juventud joven y 1,2 en el caso 
de la población activa mayor de 35 años. 
Desde el punto de vista de cada país, los 
jóvenes de Ecuador son con diferencia 
los más emprendedores, seguidos de los 
de Paraguay y Bolivia. Muy por debajo de 
la media iberoamericana se encuentran 
España y Portugal con porcentajes de un 
solo dígito en las cohortes de referencia.

Para los países iberoamericanos en con-
junto, se considera que la juventud mayor 
tiene más probabilidades de ser propieta-
rios/gerentes de las empresas consolida-
das que la juventud joven. Desde el punto 
de vista de cada país, los jóvenes de Brasil 
y Ecuador tienen los mayores índices de 
propiedad de empresas consolidadas en 
las dos categorías de edad (más del do-
ble de la media de los países iberoameri-
canos), mientras que Panamá y Venezuela 
presentan las tasas más bajas de actividad 

La actividad emprendedora
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empresarial consolidada.

En los países iberoamericanos la tasa de 
actividad emprendedora supera con cre-
ces la de abandonos: por cada persona 
que cesa en una actividad empresarial cer-
ca de cuatro se dedicaban a la actividad 
emprendedora en fase inicial.

Más de un tercio de las empresas en las 
dos categorías de juventud cerraron por 
no ser rentables, mientras que cerca de 
un quinto cerró por motivos familiares o 
personales. Un número de emprendedo-
res jóvenes también se encuentra con pro-
blemas en el acceso a la financiación para 
mantener el negocio.

La región iberoamericana presenta, en lí-
nea con lo que ocurre en otras latitudes, 
una Tasa de Actividad Emprendedora mas-
culina superior a la femenina. De media y 
para ambos grupos de edad, hay siete 
mujeres por cada diez hombres al frente 
de un proyecto incipiente o un nuevo ne-
gocio. En cuanto a la actividad empresa-
rial consolidada, la paridad en el rango de 
edad de la juventud joven muestra un ratio 
muy similar al TEA, pero el desequilibrio se 
agudiza en un 54% a favor de los hombres 
el caso de la juventud mayor.

Las mujeres de edades de 18 a 24 años 
muestran índices TEA más altos que hom-
bres en Argentina, Brasil y Panamá. Portu-
gal tiene la brecha de género más amplia: 
aproximadamente solo dos mujeres que 
participan en TEA por cada diez empren-
dedores masculinos.

Entre los jóvenes de mayor edad, Perú es 
el único país donde las mujeres muestran 
índices TEA más altos que los hombres. Sin 
embargo, Argentina, Paraguay, Ecuador, El 
Salvador y México muestran un nivel alen-

tador de paridad de género.

Brasil tiene la mejor paridad de género en 
términos de actividad empresarial conso-
lidada, siendo las mujeres jóvenes en am-
bas categorías de edad las que superan a 
sus homólogos masculinos en términos de 
tasas de actividad empresarial consolida-
da.

En general, los jóvenes de los países ibe-
roamericanos muestran altos niveles de 
motivación por oportunidad, más de las 
tres cuartas partes de los jóvenes empren-
dedores de estos países deciden empren-
der pudiendo tener otras alternativas. En-
tre la juventud joven, Portugal tiene la tasa 
más alta de la motivación impulsada por 
la oportunidad: los jóvenes emprende-
dores de este país tienen 20 veces más 
probabilidades de estar motivados por la 
oportunidad que por la necesidad. Entre la 
juventud mayor, Uruguay y España tienen 
las tasas más altas de TEA motivadas por la 
oportunidad.

Guatemala y Brasil tienen la mayor propor-
ción de emprendedores movidos por la 
necesidad entre la juventud joven, mien-
tras que entre la juventud mayor son los 
países centroamericanos salvo Costa Rica 
los que tienen las tasas más altas por nece-
sidad. En esta región, los emprendedores 
solo tienen ligeramente más probabilida-
des de estar motivados por la oportunidad 
que por necesidad.

Claramente las mujeres jóvenes en am-
bas categorías de edad se ven con mayor 
frecuencia empujadas a emprender por 
necesidad. De hecho, el porcentaje de 
mujeres que se autoemplean como única 
salida laboral prácticamente se duplica en 
relación con los hombres. 

Desde el punto de vista de cada país, las 

Perfil de los jóvenes emprendedores
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tasas más altas de emprendimiento feme-
nino por necesidad las registran Brasil y 
Guatemala, más de la mitad de las jóvenes 
emprendedoras en estos dos países em-
prenden por necesidad. El emprendimien-
to masculino impulsado por la necesidad 
es más alto en Guatemala y Panamá en 
ambos grupos de edad.

Entre la juventud joven, las mujeres son 
más propensas que los hombres a estar 
motivadas por la oportunidad en Portugal, 

España y Panamá. Entre la juventud mayor, 
Portugal es el único país donde las muje-
res son más propensas que los hombres a 
estar motivadas por la oportunidad. 

El emprendimiento en la región iberoame-
ricana se concentra en el sector de los ser-
vicios orientados al consumidor; concreta-
mente el 72% de los emprendedores entre 
18 y 24 años se vinculan a este tipo de ac-
tividad y el 66,5% en el caso de los com-
prendidos entre los 25 y 34 años. El resto 
de sectores, por orden de importancia en 
ambas categorías son el transformador, los 
servicios a empresas y finalmente, con un 
porcentaje marginal de las nuevas iniciati-
vas, el extractivo.

Entre la juventud joven, Portugal tiene la 
mayor participación en el sector de los 
servicios al consumidor. España (32%) y 
Uruguay (20%) son los únicos países que 
muestran una participación significativa 
en el sector de servicios a las empresas, 
mientras que una cuarta parte de los em-
prendedores brasileños se encuentran en 
el sector transformador.

Entre la juventud mayor, los países con ma-
yor número de nuevas iniciativas empresa-
riales en los servicios a los consumidores 
son El Salvador (80,7%), Ecuador (77,7%), 
México (75,9%) y Panamá (75%). Cuentan 
con una participación significativa de los 

emprendedores en los servicios empre-
sariales Colombia (32,7%), España (27,1%) 
y Portugal (24,7%). Respecto a las activida-
des industriales, los países con porcentajes 
por encima del 20% son Chile, Colombia 
y Costa Rica mientras que en Brasil el por-
centaje supera el 35%. 

Sectores de actividad
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El impacto sobre la generación de em-
pleos por cuenta ajena es notable a nivel 
global, pues el grupo de empleadores su-
pera con creces al de autoempleados no 
habiendo grandes diferencias entre los 
rangos de edad contemplados (63% fren-
te al 37% aproximadamente). En particular, 
aproximadamente el 50% ha contratado 
de una a cinco personas y en torno al 13% 
de los emprendedores de la región seis o 
más trabajadores. 

El Salvador y Brasil tienen la mayor propor-
ción de emprendedores de entre 18-24 
que únicamente son autoempleados con 
63,7% y 62,6% respectivamente. Chile y 
Colombia tienen con diferencia la propor-
ción más  alta de empleadores, alrededor 
del 90% de los emprendedores en este 
grupo de edad han contratado al menos 
a una persona.

Es particularmente llamativo que más del 
60% de los jóvenes emprendedores entre 
18 y 24 años de Colombia empleen a seis o 
más personas. Uruguay (35%) y Chile (28%) 
también tienen un número significativo de 
jóvenes emprendedores con esta capaci-
dad de empleo.

Entre la juventud mayor, los países en los 
que los emprendedores que se convier-
ten en empleadores son Colombia, Chile 
y Ecuador con un porcentaje del 85-90% 
sobre el total de iniciativas aproximada-
mente. El Salvador, México y Brasil, por el 
contrario, representan las naciones en las 
que las iniciativas son más modestas a ni-
vel de empleo.

En cuanto a las expectativas para la crea-
ción de empleo, más del 80% de los em-
prendedores en ambos grupos de edad 
prevén añadir al menos un puesto de tra-
bajo en los próximos cinco años y cerca 
de una cuarta parte espera que sean seis 
o más empleos los que se generen en su 

negocio. 

Colombia nuevamente destaca, pues sus 
emprendedores presentan las expectati-
vas más altas en relación con la creación 
de puestos de trabajo en el futuro, siendo 
aproximadamente alrededor de dos ter-
cios de los jóvenes emprendedores en 
este país los que esperan crear seis o más 
puestos de trabajo en los próximos cinco 
años. En el lado opuesto, están Brasil y el 
Salvador al presentar las previsiones de 
crecimiento del empleo más modestas: 
el 47,2% y el 36,4% de los emprendedores 
respectivamente no esperan crear puestos 
de trabajo en el futuro.

Respecto al impacto de los jóvenes em-
prendedores iberoamericanos en la inno-
vación, cerca del 28% de este colectivo 
en ambos grupos de edad considera que 
está innovando con su producto al ser no-
vedoso en el mercado y/o poco explota-
do por otras empresas.  Individualmente 
considerados los países iberoamericanos, 
Perú tiene los niveles más bajos de innova-
ción en producto (menos del 15%) y Chile 
los más elevados (por encima del 50%). 

El uso de la nueva y última tecnología por 
parte de los proyectos empresariales crea-
dos por los jóvenes iberoamericanos es 
en general bajo: cerca de dos tercios de 
las empresas jóvenes indican que no utili-
zan ninguna nueva tecnología.

Desde el punto de vista de cada país, Chile 
y Colombia muestran la utilización más po-
sitiva de la última tecnología. Colombia es 
el líder en este sentido con casi una cuarta 
parte de la juventud joven y más del 16% 
de la juventud mayor emprendedora invo-
lucrada en startups que utilizan las últimas 
tecnologías. Brasil y México están en el 
otro extremo de la escala, siendo menos 
del 5% de los emprendedores jóvenes los 
que utilizan la última tecnología.

Impacto sobre el empleo y la innovación
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En general, los emprendedores del grupo 
de juventud mayor requieren más fondos 
para iniciar sus negocios. De media, dos 
tercios más de dinero que los emprende-
dores del grupo de juventud joven.

Los jóvenes emprendedores dependen 
en gran medida de sus propios ahorros, 
proviniendo tres cuartas partes del total 
del dinero necesario para el negocio de 
los propios fondos de los emprendedores. 
La cuota de su propia inversión es más alta 
en Brasil, Panamá y Uruguay y más baja en 
Colombia.

La gran mayoría de los jóvenes empren-
dedores en ambos grupos de edad (más 
del 90%) utilizan sus propios ahorros para 
financiar sus empresas, mientras que un 
tercio depende de la familia para su finan-
ciación. Los bancos son una fuente im-
portante de financiación para la actividad 
emprendedora, y poco menos del 30% de 
los emprendedores en ambos grupos de 
edad obtienen de fondos de estas institu-
ciones.

Los colombianos aprovechan al máximo 
el uso de más sofisticadas opciones de fi-
nanciación: una cuarta parte utiliza fuentes 
privadas de capital riesgo y el 13% utiliza el 
crowdfunding. Los emprendedores guate-
maltecos son los más propensos a usar el 
crowdfunding. Aparte de Colombia, solo 
Chile y Portugal muestran que más del 10% 
de los jóvenes emprendedores acceden 
al capital de riesgo.

Fuentes de financiación de la actividad emprendedora

1
Este apartado analiza únicamente los países para 
los que hay datos GEM en 2015, ya que la infor-
mación se elaboró a partir de preguntas que solo 
se incluyeron en esa edición. Los países son Ar-
gentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guate-
mala, México, Panamá, Perú, Portugal, España y 
Uruguay.

¹

17



18

Hay 7 mujeres por cada 10 hombres al frente de un 
proyecto incipiente o un nuevo negocio       .
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Asistimos a unos tiempos de cambio vertigi-
noso, que plantean múltiples desafíos y su-
ponen un reto constante para la capacidad 
de adaptación de nuestras sociedades. En 
este contexto, el conocimiento y la innova-
ción se revelan estratégicos en esa adapta-
ción que requiere contar con el talento de 
toda la sociedad, especialmente de la po-
blación más joven, que encierra un especial 
potencial para la construcción de socieda-
des resilientes, prósperas y cohesionadas.

Desarrollar este potencial en nuestra región 
hace imprescindible atender a los obstácu-
los específicos que enfrentan las personas 
jóvenes de Iberoamérica, fundamentalmen-
te en materia de inserción en el mercado 
laboral, y generar estrategias que tomen en 
cuenta la juventud en toda su diversidad, sin 
dejar a nadie atrás.

La más reciente XXV Cumbre Iberoamerica-
na de Jefes y Jefas de Estado y de Gobierno, 
celebrada en Cartagena en 2016 bajo el lema 
“Juventud, Emprendimiento y Educación” si-
tuó el emprendimiento juvenil en el centro 
del debate, considerándolo como uno de 
los principales desafíos y, también, una de 
las principales oportunidades de la región. 

En el marco de la Cumbre, se adoptó el Pac-
to Iberoamericano de Juventud y se puso de 
relieve la necesidad de fomentar la inclusión, 
la participación, la inversión y el reconoci-
miento y promoción de los derechos de la
juventud iberoamericana, así como el fo-
mento de alianzas entre los sectores público 
y privado.

Así, el emprendimiento se configura como 
vector para la generación de empleo, inno-
vación,impulso a la pequeña y mediana em-
presa y fomento de una mejor distribución 
económica.

Asimismo, como un catalizador idóneo de la 
creatividad y una verdadera herramienta de 
cambio social para la construcción de socie-
dades más dinámicas e inclusivas, en línea 
con los desafíos de la Agenda 2030 de De-
sarrollo Sostenible. Para ello, se hace impres-
cindible una toma de conciencia desde los 
diferentes actores involucrados, públicos, 
privados, academia y la sociedad civil, para 
la promoción de ecosistemas favorables al 
emprendimiento, que remuevan obstáculos, 
que fomenten la cultura del emprendimien-
to desde los sistemas educativos, y favorez-
can marcos de financiación y espacios para 
el desarrollo de la creatividad y la innovación 
juvenil.

En este escenario de diálogo compartido, es 
preciso saludar la contribución fundamental 
que supone el presente informe. Esta inicia-
tiva, promovida por el Organismo Interna-
cional de Juventud para Iberoamérica (OIJ), 
ofrece un diagnóstico comparado del esta-
do de situación de los países iberoamerica-
nos y se constituye en un excelente punto 
de partida y una base sólida para enfrentar 
el camino a seguir. La complejidad de las 
sociedades contemporáneas requiere, aho-
ra más que nunca, contar para la toma de 
decisiones políticas con una base de análisis 
técnico y
evidencia empírica.

Ahora es el turno de usar esta información 
para la acción, para la promoción de cam-
bios efectivos y la creación de alianzas que 
contribuyan al desarrollo de sociedades que 
liberen el talento de la gente joven, de for-
ma que podamos adaptarnos a los cambios 
y sentar las bases para construir un futuro de 
prosperidad compartida en Iberoamérica.

Prólogo
EMPRENDIMIENTO JUVENIL EN IBEROAMÉRICA: Una clave para la empleabilidad
Rebeca Grynspan
Secretaria General
Secretaría General Iberoamericana 
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El emprendimiento juvenil como factor de prospe-
ridad, aporta los talentos, la energía y las ideas de 
los jóvenes al mercado laboral       .
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Los países iberoamericanos1.1
El bloque iberoamericano de la región OIJ 
se compone de 21 países e incluye dos 
países europeos (Portugal y España), así 
como los países de habla hispana y por-
tuguesa en Norteamérica, Centroamérica 
y Sudamérica (Tabla 1.2). Como se ha co-
mentado con anterioridad, el presente in-
forme estudia los 21 países partiendo de 
los datos GEM de los países en los que 
existe y de una serie de encuestas realiza-
das exprofeso en aquellos países no cu-
biertos por GEM.

Los importantes cambios económicos que 
ha experimentado América Latina y el Cari-
be en los últimos 15 años han supuesto un 
avance significativo en el nivel desarrollo 
de la región a pesar del contexto de crisis 
internacional vivido a partir de 2008. Mu-
chos países latinoamericanos han adopta-
do políticas macroeconómicas prudentes, 
la clase media ha crecido mientras que las 
tasas de pobreza han disminuido sustan-
cialmente. La pobreza en América Latina se 
redujo del 48,4% al 29,2% entre principios 
de los años noventa y 2015, mientras que 
la pobreza extrema se redujo del 22,6% al 
12,4% en el mismo período (CEPAL, 2015). 
El fuerte crecimiento económico junto con 
los programas sociales complementarios 
fueron los responsables de este progreso. 
Las políticas sociales implantadas contri-

buyeron a un tercio de la reducción en el 
número de pobres, mientras que los dos 
tercios restantes fueron el resultado de 
los ingresos del trabajo durante los años 
de auge. Sin embargo, mientras que el nú-
mero de pobres se ha reducido en casi 70 
millones de personas en la última década, 
en 2015 todavía hay 175 millones de pobres 
y 75 millones de personas sin hogar en la 
región.

También se ha producido un progreso 
educativo en la región. En 2013, el 92% de 
la población de 15 a 19 años de edad ha-
bía completado la educación primaria (CE-
PAL, 2015), mientras que el porcentaje de 
la población con educación secundaria 
aumentó del 37% en 1997 y al 58% en 2013. 
En 2013, el 80% de los jóvenes entre 20 y 24 
años en el quintil más rico habían comple-
tado la escuela secundaria, mientras que la 
tasa fue del 34% para el quintil más pobre. 
Expresando estas tasas en términos relati-
vos, todos los jóvenes del quintil más po-
bre que completaron la educación secun-
daria equivalen al 42% de los jóvenes en 
el quintil más rico que alcanzó un nivel de 
educación similar. En 1997 esta proporción 
fue solo el 22%, lo que indica que el pro-
greso significativo se produjo en términos 
de paridad educativa.

Tabla 1.1 Países iberoamericanos de la región Organismo Internacional de la Juventud para 
Iberoamérica

Países de habla hispana Países de habla portuguesa

Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, 

Paraguay, Perú, España, Uruguay, Venezuela.

Brasil, Portugal.
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Sin embargo, existe la preocupación de 
que la desaceleración del crecimiento 
económico en la región puede poner en 
peligro estos logros sociales. La situación 
económica en América Latina es altamente 
dependiente del contexto internacional, y 
las débiles perspectivas de crecimiento de 
las economías avanzadas, así como la situa-
ción económica en China es probable que 
conduzca a un panorama donde el precio 
de las materias primas se mantenga bajo. 
La caída de precios de las materias primas 
han exacerbado los problemas persisten-
tes de los bajos niveles de crecimiento 
empresarial y la baja productividad en la re-
gión. El Global Competitiveness Report del 
Foro Económico Mundial (WEF, 2015) señala 
que la desaceleración experimentada en 
América Latina y el Caribe desde 2012 con-
tinuó en 2015, y el FMI prevé un crecimiento 
inferior al 1%, por debajo de 1,3% en 2014 y 
un 2,9% en 2013. Para crear un crecimiento 
sostenible a largo plazo, el GCR argumenta 
que la región debe aumentar la resiliencia 
reforzando los pilares como infraestructu-
ra, habilidades y áreas de innovación en las 
que la región lleva a cabo una labor relati-
vamente pobre.

A pesar de este sombrío panorama regio-
nal, hay que señalar que existe una consi-
derable heterogeneidad en la región, parti-
cularmente en términos de competitividad. 
Algunos países han logrado adaptarse con 
éxito a los choques externos gracias a las 
políticas económicas estables, por ejem-
plo, Chile, Perú y Colombia. En el caso de 
Chile y Perú, las sólidas políticas fiscales ha-
cen posible la aplicación de políticas anticí-
clicas durante el período de 2014-2015. Uno 
puntos más alentadores en relación con el 
futuro de la región es que está integrada 
en su mayoría por economías abiertas que 
se están beneficiando de la recuperación 
de los países más desarrollados, y espe-
cialmente de Estados Unidos. La evolución 
a la baja de los precios del petróleo tiene 
un efecto dual en la región, beneficiando 

a los no productores y perjudicando a los 
grandes exportadores, especialmente Ve-
nezuela.

México tiene un mercado amplio y el for-
talecimiento de la demanda interna es otra 
razón por la que hay perspectivas favo-
rables para esta economía. Los países de 
Centroamérica y el Caribe se están benefi-
ciando de varios factores. Muchos de estos 
países son importadores de petróleo, por 
lo que la disminución en el precio interna-
cional ha sido una buena noticia para ellos. 
Por otra parte, se han beneficiado del for-
talecimiento la economía de Estados Uni-
dos, ya sea por los lazos comerciales o el 
turismo.

Otros países de la región han experimen-
tado una caída significativa en sus niveles 
de actividad económica. La media de cre-
cimiento de la región está influenciada ne-
gativamente por la desaceleración de las 
economías importantes como Brasil y Ve-
nezuela. El primer país ha experimentado 
un descenso espectacular en su posición 
en el ranking de competitividad del Foro 
Económico Mundial (del 57º al 75º) con un 
gran déficit fiscal, aumentando la presión 
inflacionaria y los escándalos de corrup-
ción que impactan negativamente en su 
competitividad (WEF 2015). El resultado ha 
sido una contracción del 3,8% en 2015 y una 
disminución  aproximada del 3.5% para el 
2016. En el caso de Venezuela y Ecuador, la 
disminución de los precios del petróleo ha 
tenido un impacto importante en la econo-
mía. Con respecto a Venezuela, el proble-
ma se agrava por los problemas políticos y 
los fuertes desequilibrios fiscales.

Uno de los puntos más alentadores 
en relación con el futuro de la región 
es que está integrada en su mayoría 
por economías abiertas que se están 
beneficiando de la recuperación de 
los países más desarrollados, y espe-
cialmente de Estados Unidos.
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El desafío del empleo juvenil1.2
En su Outlook on the Global Agenda 2015, 
el Foro Económico Mundial identifica la 
profundización de la desigualdad de in-
gresos y el crecimiento del desempleo 
persistente como dos de los principales 
desafíos de nuestro tiempo. La desigual-
dad de ingresos se inserta dentro de un 
problema más amplio y complejo que 
entronca con la desigualdad de oportuni-
dades y se extiende a circunstancias tales 
como la edad, el género, la etnia o la dis-
capacidad. La falta de un crecimiento in-
tegrador, capaz de proporcionar puestos 
de trabajo dignos y medios de vida para 
todas las personas dentro de la sociedad, 
se considera el segundo problema más 
acuciante. La escasez de oportunidades 
laborales en sus países es considerado 
un problema muy grande en más de dos 
tercios de la población mundial (Asia 62%, 
América del Norte 64%, Europa 71%, los 
países de la región MENA 70%, América 
Latina 79% y África subsahariana 88%).

Las tasas de desempleo para los jóvenes 
son siempre más altas que para los adul-
tos. Lo cual se explica por varios factores, 
incluyendo la falta de experiencia de los 
jóvenes que ingresan al mercado laboral 
por primera vez y la debilidad de su red 
de contactos profesionales. A estas cir-
cunstancias desfavorables hay que añadir 
el hecho de que los efectos de la pasada 
crisis económica mundial todavía se dejan 
sentir dificultando aun más la entrada de 
los jóvenes al mundo empresarial. La Or-
ganización Internacional del Trabajo (OIT), 
dibuja un panorama sombrío de las pers-
pectivas de empleo juvenil. Observa que 
la tasa de desempleo juvenil en el mundo 
está en aumento después de varios años 
de mejora, y se esperó que alcance el 
13,1% en 2016 (desde el 12,9% en 2015). 

La tasa está muy cerca de su máximo his-
tórico en 2013 (13,2%) y se espera que se 
mantenga en 2017. Como resultado, el nú-
mero de jóvenes desempleados en todo 
el mundo aumentó en medio millón en 
2016 hasta llegar a 71 millones y mantendrá 
en este nivel en 2017. La OIT destaca que 
incluso entre los jóvenes empleados, la 
calidad del empleo sigue siendo una pre-
ocupación apremiante. Los jóvenes pre-
sentan una mayor incidencia de pobreza 
laboral que los adultos: el 37,7% de los 
jóvenes que trabajan viven en la pobreza 
extrema o moderada en 2016, compara-
do con el 26% de los adultos que trabajan. 
Además, persisten grandes diferencias de 
género: en 2016, la tasa de actividad de 
la mano de obra de hombres jóvenes se 
sitúa en el 53,9%, al 37,3% para las mujeres 
jóvenes, lo cual representa una diferencia 
de 16,6 puntos porcentuales. En total, se-
gún las estimaciones disponibles indican 
que, en 2016, se esperó que más del 40% 
de la población activa joven del mundo 
esté desempleada o que viva en la po-
breza a pesar de tener un empleo.

Lo que es de especial preocupación 
en este informe es la constatación de la 
OIT de que gran parte del aumento de 
las cifras mundiales de 2016 parecen de-
berse al creciente desempleo juvenil en 
América Latina y el Caribe, Asia Central y 
Occidental, Asia Sudoriental y el Pacífico. 
Se espera que la región latinoamericana 
muestre el mayor incremento en la tasa 
de desempleo de los jóvenes, la cual se 
estima que alcanzará el 16,8% en 2016, y 

Los efectos de la pasada crisis econó-
mica mundial todavía se dejan sentir 
en la mayoría de países dificultando la 
ya de por sí complicada incorporación 
de los jóvenes al mundo laboral
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Occidental, Asia Sudoriental y el Pacífico. 
Se espera que la región latinoamericana 
muestre el mayor incremento en la tasa 
de desempleo de los jóvenes, la cual se 
estima que alcanzará el 16,8% en 2016, y 
se espera que suba aún más al 17,1% en 
2017. El impacto de la situación de incerti-
dumbre económica en Brasil es un factor 
importante en las estimaciones regionales 
generales para 2016, junto con las crecien-
tes tasas de desempleo juvenil en Argen-
tina, que solo son parcialmente compen-
sadas por la disminución de las tasas de 
Chile y México. Por otra parte, la falta de 
opciones para conseguir un trabajo digno 
está llevando a muchos jóvenes a consi-
derar la posibilidad de buscar oportunida-
des fuera de su país. De hecho, el deseo 
de emigrar entre la población juvenil lati-
noamericana alcanza el 38%.

Aunque se prevé que los niveles de des-
empleo juvenil en el Norte, Sur y Occiden-
te de Europa disminuyan (al 19,2% en 2016 
y 18,4% en 2017, frente al 20,3% en 2015), 
estas cifras son lo suficientemente altas 
como para seguir siendo una preocupa-
ción apremiante. El informe de la OIT se-
ñala también que en varios países desarro-
llados la gran mayoría de los menores de 
25 años asume trabajos a tiempo parcial 
y temporales ante la falta de oportunida-
des de empleo definido o a tiempo com-
pleto. El empleo temporal involuntario es 
del 67,9% para los jóvenes contratado en 
este régimen laboral en Portugal mientras 
que en España la incidencia del empleo 
temporal involuntario es de alrededor del 
80%. Los jóvenes con esta forma de em-
pleo son más propensos a vivir en situa-
ciones próximas al umbral de la pobreza 
a pesar de disponer de un puesto de tra-
bajo. La tasa de jóvenes que no estudian 
o no trabajan es otro indicador de las di-
ficultades de los jóvenes en la obtención 
de un empleo decente. Para el grupo de 
entre 20 a 24 años de edad, la media de 
esta tasa es de más del 18%, mientras que 

para el grupo de edad de 25 a 29 años de 
edad es casi el 21%. Los países del sur de 
Europa son los que reportan los mayores 
índices de jóvenes que no estudian o no 
trabajan en estos dos grupos de edad: en 
España, por ejemplo, las tasas de este co-
lectivo para ambos grupos de edad están 
en torno al 30%.

Los costes económicos y sociales del 
desempleo y el empleo generalizado de 
baja calidad para los jóvenes son eleva-
dos. Unos altos niveles de paro y precarie-
dad laboral representan una pérdida de 
potenciales recursos humanos y talento, 
y tendrá un impacto negativo sobre las 
perspectivas futuras de crecimiento de 
cualquier territorio.

La incidencia del desempleo de larga du-
ración entre los jóvenes es de particular 
preocupación. A los jóvenes que son in-
capaces de conseguir un equilibrio en el 
mundo del trabajo se les impide acceder 
y desarrollar habilidades transferibles. Esas 
habilidades y competencias que ellos po-
seen se erosionan rápidamente, lo que re-
duce aún más la probabilidad de que se 
introduzcan en el mercado laboral.

El 38% de los jóvenes latinoameri-
canos desea emigrar a otros países, 
según la OIT

“
”

26



Son también significativos los costes so-
ciales de la alta tasa de desempleo juve-
nil. Los jóvenes que no pueden encontrar 
una manera de mejorar sus medios de 
vida están en riesgo de alta dependencia 
de asistencia social o de caer en la delin-
cuencia y otros comportamientos antiso-
ciales, por lo que es imperativo encontrar 
vías para que puedan participar en la eco-
nomía de una manera significativa. Las ele-
vadas tasas de desempleo y subempleo 
también hacen las sociedades más vulne-
rables a los disturbios civiles y a la agita-
ción política. Los países que se enfrentan 
a un desempleo elevado o donde el des-
empleo juvenil aumenta rápidamente son 
especialmente vulnerables a la agitación 
social. Esto se agrava en los países don-
de los jóvenes con formación académica 
no pueden encontrar oportunidades de 
empleo satisfactorios, como es el caso 
en muchos países de Oriente Medio y el 
Norte de África. Hechos similares se han 
observado en los países europeos don-
de el desempleo juvenil ha aumentado 
sustancialmente desde el inicio de la crisis 
económica mundial.

La situación se complica aún más por el 
hecho de que la globalización, los avan-
ces tecnológicos y la economía digital 
han tenido un efecto radical en el mundo 
laboral. La trayectoria de la carrera pro-
fesional tradicional de un trabajo estable 
con un horario constante, un cheque de 
salario habitual y una sólida pensión, un 
trabajo para toda la vida, ya no es una op-
ción para muchos jóvenes. Ahora, el nú-
mero de transiciones de carrera que ex-

perimentan los individuos va en aumento, 
y la tecnología están alterando los patro-
nes tradicionales en muchas industrias. El 
desajuste entre la oferta y la demanda de 
habilidades también es reconocida como 
una razón clave que impulsa las tasas de 
desempleo juvenil. Aunque más jóvenes 
están obteniendo titulaciones universita-
rias, no poseen las habilidades y cualifica-
ciones que son relevantes para un mer-
cado laboral cambiante. Los avances en 
la tecnología actúan como facilitadores 
de nuevas ideas y opciones de empleo, 
al igual que las industrias de servicios cre-
cientes en muchas economías emergen-
tes, pero las instituciones educativas no 
están proporcionando a los jóvenes el 
conjunto de habilidades necesarias para 
aprovechar estas oportunidades.

No hay una solución sencilla para el desa-
fío del desempleo y subempleo juvenil, y 
es fundamental identificar y explorar fac-
tores que contribuyan a estrategias que 
permitan a las economías beneficiarse 
de los talentos, energía e ideas que los 
jóvenes aportan al mercado laboral. Los 
elementos importantes de este tipo de 
estrategias incluyen la educación y el de-
sarrollo de habilidades, así como el desa-
rrollo empresarial. 

Unos altos niveles de paro y precarie-
dad laboral juvenil tienen un impacto 
negativo sobre las perspectivas futu-
ras de crecimiento de cualquier terri-
torio.
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Las organizaciones e iniciativas como la OIT , las 
Naciones Unidas, el Banco Mundial y la Iniciativa 
Empresarial Juvenil destacan una serie de venta-
jas para estimular el emprendimiento juvenil:

• El emprendimiento juvenil es una opción para 
crear empleo para los jóvenes;

• Los emprendedores jóvenes son más propen-
sos a contratar compañeros jóvenes;

• Los emprendedores jóvenes son particular-
mente receptivos a las nuevas oportunidades y 
tendencias económicas;

• Los jóvenes son activos en sectores de alto 
crecimiento;

• Los jóvenes con habilidades emprendedoras 
tienen mayor empleabilidad;

• Los jóvenes son más innovadores y con fre-
cuencia crean nuevas formas de trabajo inde-
pendiente;

• Los jóvenes que son trabajadores por cuen-
ta propia tienen una mayor “satisfacción con la 
vida”;

• El emprendimiento ofrece a los jóvenes en 
paro o desanimados la oportunidad de crear 
medios de vida sostenibles y la oportunidad de 
integrarse en la sociedad;

• La experiencia empresarial y/o la educación 
ayuda a los jóvenes a desarrollar nuevas habili-
dades que se puedan aplicar a otros desafíos en 
la vida. De este modo, habilidades tales como 
la detección de oportunidades de negocio, la 
innovación, el pensamiento crítico, la resiliencia, 
la toma de decisiones, trabajo en equipo y el 
liderazgo beneficiarán a todos los jóvenes, ten-
gan o no la intención de convertirse o continuar 
como emprendedores.

El emprendimiento juvenil como factor 
de prosperidad
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perimentan los individuos va en aumento, 
y la tecnología están alterando los patro-
nes tradicionales en muchas industrias. El 
desajuste entre la oferta y la demanda de 
habilidades también es reconocida como 
una razón clave que impulsa las tasas de 
desempleo juvenil. Aunque más jóvenes 
están obteniendo titulaciones universita-
rias, no poseen las habilidades y cualifica-
ciones que son relevantes para un mer-
cado laboral cambiante. Los avances en 
la tecnología actúan como facilitadores 
de nuevas ideas y opciones de empleo, 
al igual que las industrias de servicios cre-
cientes en muchas economías emergen-
tes, pero las instituciones educativas no 
están proporcionando a los jóvenes el 
conjunto de habilidades necesarias para 
aprovechar estas oportunidades.

No hay una solución sencilla para el desa-
fío del desempleo y subempleo juvenil, y 
es fundamental identificar y explorar fac-
tores que contribuyan a estrategias que 
permitan a las economías beneficiarse 
de los talentos, energía e ideas que los 
jóvenes aportan al mercado laboral. Los 
elementos importantes de este tipo de 
estrategias incluyen la educación y el de-
sarrollo de habilidades, así como el desa-
rrollo empresarial. 
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Objetivos y metodología de este informe1.3
El objetivo del informe es ofrecer un aná-
lisis completo, homogéneo y compara-
ble de la situación del emprendimiento 
juvenil y de las condiciones de entorno 
en las que se produce para el conjunto 
de países iberoamericanos que forman 
parte del OIJ. Como se ha indicado an-
teriormente, constituye el primer estudio 
que analiza el emprendimiento juvenil en 
el conjunto de la región, y es fruto de la 
integración en un solo documento de los 
informes elaborados por equipos del Glo-
bal Entrepreneurship Monitor (GEM) y de 
Deusto Business School. 

En el estudio de la situación del emprendi-
miento juvenil en la región hay dos partes 
diferenciadas conceptual y metodológi-
camente: a) El análisis de las condiciones 
marco de los ecosistemas nacionales, que 
es confeccionado a partir de una encues-
ta a expertos de los diferentes países de 
estudio (capítulo 2); b) La descripción de 
las dinámicas emprendedoras identifica-
das en las encuestas a la población adulta 
(capítulo 3). 

El informe OIJ-GEM cubre los 12 países 
para los que había datos GEM referidos 
al año 2015 y ha sido elaborado en base 
a encuestas a expertos identificados por 

los equipos nacionales de dichos países y 
una explotación específica de la encues-
ta a la población adulta (ver tabla 1.3). En 
el caso del informe OIJ-Deusto se ha apli-
cado un cuestionario similar al empleado 
por GEM a 180 expertos pertenecientes a 
los nueve países no cubiertos en el primer 
informe para el estudio de las condicio-
nes marco y en el análisis de las dinámi-
cas emprendedoras se han realizado es-
timaciones basadas en las empleadas en 
el Global Entrepreneurship Index para el 
cálculo de las variables individuales y que 
parten de los datos GEM disponibles. En 
todo caso, la población objeto de estudio 
son los jóvenes definidos como las perso-
nas con edades comprendidas entre los 
18 y 34 años, quedando el término “adulto” 
reservado a los mayores de 35 y menores 
de 65 años. En el análisis de las dinámicas 
emprendedoras, este informe distingue 
dos tramos de edad entre los jóvenes: de 
18 a 24 años (juventud joven) y de 25 a 34 
años (juventud mayor).

Por último, cabe añadir que se ha buscado 
que este informe no solo fuese descripti-
vo, sino que incluyera una parte práctica 
dirigida principalmente a los policymakers 
de los Estados de la región.

Estudio OIJ-GEM Estudio OIJ-Deusto

Países
Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecua-
dor, Guatemala, México, Panamá, Perú, 
Uruguay.

Bolivia, Costa Rica, Cuba, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua, Paraguay, Repú-
blica Dominicana, Venezuela.

Condiciones 
macro

Encuestas a expertos realizadas por 
equipos GEM nacionales

180 expertos contactados por Deusto 
Business School

Dinámicas 
Emprendedoras GEM 2015 Estimaciones GEI 2015

Catálogo de 
recomendaciones Elaborado por Deusto Business School para los 21 países

Tabla 1.2 Metodología estudio OIJ-GEM y Países estudio OIJ-Deusto
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Este informe no solo es descriptivo, sino que 
incluye una parte práctica dirigida 
principalmente a los policymakers de los 
Estados Iberoamericanos      .
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La educación nunca ha sido tan importante 
como lo es ahora: nunca se dieron conjun-
tamente tantas y tan importantes variables 
para justificar esta afirmación. En palabras del 
sociólogo español, Mariano Fernández-En-
guita, la educación se encuentra en una en-
crucijada.

La escuela vive una profunda crisis, tanto ins-
titucional como de proyecto de futuro, crisis 
a la que, sin lugar a dudas, ha contribuido la 
revolución tecnológica y el cambio digital, 
que han hecho que el aprendizaje supere lí-
mites espacio temporales y se convierta en 
ubicuo. También desde la escuela podemos 
afirmar que el futuro ya no es lo que era, o 
nos imaginábamos.

Otro de los grandes retos a los que debe ha-
cer frente la escuela en estos momentos es 
articular las dos agendas educativas, transmi-
tir lo más importante del pasado y preparar 
a los jóvenes para los retos del futuro. Reto 
que, en caso de Iberoamérica, se agrava de-
bido a que la escuela aún debe responder a 
las deficiencias del siglo XIX y, a la vez, en-
frentar los desafíos del siglo XXI; desafíos de 
calidad y equidad que están directamente 
relacionados con otras maneras de relacio-
narse en las escuelas alumnos y profesores, 
fomento del trabajo por proyectos, trabajo 
solidario y en equipo y, entre otros aspectos 
más, una fuerte relación de trabajo en red 
con otras escuelas, con las familias y con la 
comunidad.

Como afirma la OCDE, la única manera de 
salir de unas condiciones adversas es a tra-
vés del crecimiento y este, en un largo plazo, 
depende de dotar a las personas de mejo-
res competencias para colaborar, compe-
tir y conectarse de manera que impulsen a 
nuestras sociedades a seguir hacia delante.
Las competencias son la divisa global del 

siglo XXI, gracias a ellas las personas tienen 
más y mejores oportunidades de empleo y 
bienestar y no solo en términos económicos, 
sino también de salud e inclusión social. Las 
competencias son, así mismo, el aglutinante 
que hace que las sociedades fortalezcan su 
cohesión y su democracia.

Y aquí nos encontramos con el tercer gran 
reto. Ante los jóvenes se dibuja un futuro 
caracterizado por la incertidumbre, cuyos 
puestos de trabajo, en su gran mayoría, no 
existen en estos momentos y ni siquiera los 
podemos imaginar. Frente a ese horizonte 
hay una fórmula que, con certeza, puede te-
ner éxito: dotar a nuestros jóvenes de com-
petencias en las áreas básicas más directa-
mente relacionadas con nuestro desarrollo 
socio productivo de futuro, como son las 
STEM (científicas, tecnológicas y matemáti-
cas), las competencias comunicativas, legua 
materna y una lengua extranjera, las digitales 
y, lo que es muy importante, las competen-
cias no cognitivas o relacionales.

Se ha demostrado que existe una relación 
directa entre la educación de niños y jóve-
nes y las competencias de los adultos. En 
esa relación queremos enmarcar nuestra re-
flexión: jóvenes con competencias adecua-
das, es decir, aquellos que no solo saben, 
sino que saben hacer con lo que saben y, 
junto a ello ¿o no es lo mismo?, dispongan 
de actitud y competencia emprendedora. 
Seguro que esta fórmula puede ser una ga-
rantía de éxito ante un futuro incierto, cam-
biante y, en buena medida, desconocido, en 
el que cada uno se ilusiona con su proyecto, 
decida llevarlo a cabo y no selo sepa, sino 
sepa cómo hacerlo real. 

Mariano Jabonero 
Director Global de Educación 
Fundación Santillana
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Los países con el ecosistema emprendedor más 
propicio son Portugal, República Dominicana, 
Costa Rica, Ecuador, México y Chile      .

"
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CAPÍTULO II

LOS ECOSISTEMAS 
IBEROAMRERICANOS 
NACIONALES
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República Dominicana, Chile, México y Uruguay     
lideran los programas gubernamentales sobre 
emprendimiento en Iberoamérica      .

"
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Una visión general de los ecosistemas iberoamericanos 
de emprendimiento2.1

Existe un consenso general en torno a la 
idea de que la actividad emprendedora 
viene condicionada y, en muchos casos, 
determinada por los factores del entorno 
en que los emprendedores desarrollan su 
actividad. Estas condiciones, o elementos 
determinantes, pueden actuar como limi-
tantes o potenciadores de la actividad em-
presarial en función del grado de evolu-
ción y perfeccionamiento que adquieran.

El modelo del Global Entrepreneurship Mo-
nitor reconoce explícitamente que estos 
factores ambientales influyen en la crea-
ción de contextos únicos emprendedores 
y empresariales. Las opinión de los exper-
tos clave recabada a través de encuestas 
es la fuente desde la que la metodología 

GEM construye su marco de análisis. Esta 
Encuesta Nacional a Expertos (NES) es simi-
lar a otras encuestas que captan opiniones 
de expertos para evaluar las condiciones 
específicas de cada país. Por ejemplo, el 
Global Competitiveness Report del Foro 
Económico Mundial y el informe Ease of 
Doing Business Report del Banco Mundial 
utilizan encuestas similares para elaborar 
sus índices. Sin embargo, la NES se centra 
solo en las características del entorno que 
se espera que tengan un impacto significa-
tivo en la actividad empresarial incipiente, 
captadas en las nueve Condiciones Mar-
co de la Actividad Emprendedora (EFC) y 
no en factores económicos generales. Las 
nueve EFC se describen en la Tabla 2. 

Condiciones macro Descripción

EFC1: Apoyo financiero La disponibilidad de recursos financieros, el capital y la deuda, para las em-
presas nuevas y en crecimiento, incluyendo ayudas y subvenciones.

EFC2: Políticas 
gubernamentales

Existen dos subdivisiones: 1) grado en que las empresas nuevas y en cre-
cimiento son prioritarias en la política del gobierno, 2) adecuación de las 

cargas fiscales y regulatorias a las empresas nuevas y en crecimiento.

EFC3: Programas 
gubernamentales

Presencia y la calidad de los programas de apoyo a las empresas nuevas y 
en crecimiento, en todos los niveles de gobierno.

EFC4: Educación y 
formación

Grado en que cada nivel del sistema educativo incorpora la formación 
emprendimiento. Hay dos subdivisiones: 1) educación y formación sobre 
emprendimiento en la educación primaria y secundaria; 2) educación y 

formación en emprendimiento en la etapa post secundaria.

EFC5: Transferencia de 
investigación y desarrollo

Grado en que la investigación y el desarrollo nacional da lugar a nuevas 
oportunidades comerciales.

EFC6: Infraestructura 
comercial y profesional

Grado en que cada nivel del sistema educativo incorpora la formación 
emprendimiento. Hay dos subdivisiones: 1) educación y formación sobre 
emprendimiento en la educación primaria y secundaria; 2) educación y 

formación en emprendimiento en la etapa post secundaria.

EFC7: Apertura del 
mercado interno

Hay dos subdivisiones: 1) la dinámica del mercado, es decir, el grado en 
que los mercados cambian drásticamente de un año a otro; 2) las barreras 

de entrada en el mercado para las nuevas empresas.

EFC8: Acceso a la 
infraestructura física

Facilidad de acceso a recursos físicos disponibles: comunicación, servicios 
públicos, transporte, terrestres o espaciales, a un precio que no discrimine 

a las empresas nuevas, pequeñas o crecientes.

EFC9: Normas sociales y 
culturales

Grado en que las normas sociales y culturales existentes fomentan o desin-
centivan las acciones individuales que podrían conducir a nuevas formas 

de hacer negocios o actividades económicas.

Tabla 2 Condiciones marco de la actividad emprendedora de GEM (EFC)
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El cuestionario NES está normalizado para 
todos los países que son objeto de estu-
dio y ha sido diseñado y perfeccionado 
cuidadosamente para captar opiniones 
informadas de los informadores clave a 
nivel nacional en cada país, especialmen-
te seleccionados basándose en la reputa-
ción y la experiencia. A los expertos se les 
pide a que expresen sus opiniones acer-
ca de las condiciones más importantes 
que pueden acoger o restringir la activi-
dad empresarial y el desarrollo en su país. 
Se encuesta a los expertos utilizando un 
cuestionario semiestructurado y estruc-
turado. El cuestionario cerrado consta de 
varias afirmaciones relativas a diferentes 
aspectos de las nueve Condiciones Mar-
co de la Actividad Emprendedora, y las 
respuestas se midieron en base al grado 
con que los expertos estaban de acuerdo 
con ellas en base a una escala Likert de 1 

(completamente falso – puntuación míni-
ma) a 9 (completamente cierto – puntua-
ción máxima). Con el análisis de las EFC 
en su conjunto y a nivel individual, se pre-
tende proporcionar información detallada 
sobre clima en que los jóvenes empren-
dedores desarrollan su actividad en cada 
país. Un objetivo importante de la en-
cuesta a expertos, por lo tanto, es ayudar 
a identificar las principales deficiencias en 
el entorno empresarial, con el fin de ofre-
cer a los políticos y líderes empresariales 
la información que les permita poner en 
práctica las recomendaciones precisas, 
útiles y específicas.

La figura 2.1 ofrece una evaluación general 
del ecosistema emprendedor para cada 
uno de los países iberoamericanos cons-
truida a partir de la valoración de todas y 
cada una de las EFC. 

Figura 2.1 Valoración media en las nueve condiciones marco de la actividad emprendedo-
ra gubernamentales sobre emprendimiento, GEM 2015 y elaboración propia

Los países de la región con los ecosiste-
mas emprendedores más débiles (es de-
cir, con una puntuación media por debajo 
de cuatro) son Guatemala, Brasil, Venezue-
la, Perú, Nicaragua, Honduras y Argentina. 
Por el contrario, el país con el ecosistema 
emprendedor más propicio es Portugal, 
mientras que República Dominicana, Cos-

ta Rica, Ecuador, México y Chile también 
muestran evaluaciones bastante positivas 
de sus ecosistemas emprendedores.

Como se puede observar en la figura 2.1, 
la media de la región es 4,18 lo que indi-
ca que para los expertos las condiciones 
marco son insuficientes para favorecer el 
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emprendimiento juvenil si bien tampoco 
constituyen un lastre para su desarrollo en 
términos generales.

Las figuras 2.2 a 2.11 resumen las percep-
ciones de los expertos sobre cada una 
de las condiciones marco de la actividad 
emprendedora para los veintiún países 
del entorno OIJ. Las EFC más positivas son 
consideradas las que tienen una puntua-
ción media de 6,0 y por encima, mientras 
que aquéllas con una puntuación media 
inferior a 4,0 indican una percepción ne-
gativa por parte de los expertos.

El acceso a la financiación es el gran talón 
de Aquiles del emprendimiento juvenil 
en Iberoamérica, ya que es la condición 

marco peor clasificada en la mayoría de 
los países iberoamericanos. Con la excep-
ción de Portugal, el resto de los países tie-
nen puntuaciones medias inferiores a 4,0 
(Figura 2.2). En América Latina y el Caribe, 
los ahorros personales son, en la mayoría 
de las ocasiones la única fuente importan-
te de financiación disponible para las tres 
cuartas partes de los emprendedores. 
Portugal y España, los países mejor clasifi-
cados en términos de esta EFC. Al ser eco-
nomías impulsadas en mayor proporción 
por la innovación, tienden a tener un aba-
nico más amplio fuentes de financiación 
disponibles para los emprendedores. In-
cluidas aquellas más sofisticadas, como el 
capital riesgo, el venture capital o el crow-
dfunding.

Figura 2.2 Valoración media de los expertos para la financiación del emprendimiento, GEM 
2015 y elaboración propia 

Un elemento en el que se ha avanzado de 
manera sustancial en los últimos años aun-
que todavía queda margen de mejora es 
el referido a las políticas gubernamentales 
de apoyo y relevancia. La nota media se 
sitúa en cotas cercanas la 4 (3,76) con 9 
países que puntúan por encima del 4. Bien 
es verdad que, por el contrario, otros siete 
apenas superan el 3 y la mayoría de ellos 

están en torno al 2,5. Ello nos habla de di-
ferencias muy importantes entre países. 
Especialmente Venezuela, Bolivia, Guate-
mala, Panamá, Argentina, Paraguay y Perú 
son los que tienen más terreno que recu-
perar, tanto para situarse en cotas acepta-
bles como para acercarse a los países de 
la región con mejor puntuación: Portugal, 
República Dominicana, Ecuador o México.
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Figura 2.3 Valoración media de los expertos para políticas gubernamentales: apoyo y rele-
vancia, GEM 2015 y elaboración propia 

La política gubernamental en relación con 
los impuestos y la burocracia es otro factor 
claramente limitante e impedimento claro 
para el desarrollo de un impulso empren-
dedor potente siendo 16 de los 21 países 

los que ofrecen puntuaciones medias por 
debajo de 4,0. Portugal, Panamá, Cuba y 
Chile, los cuatro países mejor clasificados 
en términos de esta EFC, registraron pun-
tuaciones superiores a 5,0 (Figura 2.4).

Figura 2.4 Valoración media de los expertos para políticas gubernamentales: impuestos y 
burocracia, GEM 2015 y elaboración propia

La transferencia de I+D también se ve 
como una limitación crítica, y solo Portu-
gal, Uruguay , México y, de nuevo, Cuba 
han alcanzado las puntuaciones medias 

superiores a 4,0 (Figura 2.5). La puntuación 
media de Portugal de 5,28 es considera-
blemente mayor que para el resto de los 
países.
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Figura 2.5 Valoración media de los expertos para la transferencia de la investigación y el 
desarrollo, GEM 2015 y elaboración propia

La infraestructura física es la EFC clasifica-
da de manera más favorable entre los paí-
ses iberoamericanos. Con la excepción 
de Portugal (obtiene una puntuación de 
3,5), Venezuela (4,52) y Brasil (4,72), los ex-

pertos nacionales califican la infraestructu-
ra física de sus respectivos Estados como 
buena, y la puntuación para Panamá, El 
Salvador, Chile y Ecuador llega a superar 
el umbral del 7,0 (ver figura 2.6).

Figura 2.6 Valoración media de los expertos para la infraestructura física, GEM 2015 y ela-
boración propia

La infraestructura comercial y profesional 
(figura 2.7) fomenta el espíritu emprende-
dor en la mayoría de los países; solo Nica-
ragua, Perú y Paraguay reciben una pun-

tuación inferior a 4,0. En el lado opuesto, 
destaca el ecosistema de Costa Rica, que 
es puntuado con un 5,25.
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Figura 2.7 Valoración media de los expertos para la infraestructura comercial y profesional, 
GEM 2015 y elaboración propia

Las normas sociales y culturales (figura 2.8) 
no representan un problema en la mayo-
ría de los países iberoamericanos. Solo en 
dos casos las puntuaciones están por de-

bajo del 4,0: Uruguay y Brasil. El Salvador 
es el país con un contexto social más fa-
vorable (5,94), seguido de Ecuador, Para-
guay y República Dominicana. 

Figura 2.8 Valoración media de los expertos para normas culturales y sociales, GEM 2015 y 
elaboración propia

También en el lado negativo encontramos 
a Cuba, Venezuela y Bolivia en cuanto a 
programas gubernamentales sobre em-
prendimiento (figura 2.9), ya que ninguno 
de los tres países se supera la puntuación 

de 3,0. En el lado contrario, se sitúa la Re-
pública Dominicana cuya situación en 
este ámbito es calificada por los expertos 
como buena (5,81).
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Figura 2.9 Valoración media de los expertos para programas gubernamentales sobre em-
prendimiento, GEM 2015 y elaboración propia

La dinámica de mercado interno (figura 
2.10) mide la percepción de los expertos 
respecto de los cambios experimenta-
dos por la demanda interna en un país y 
la facilidad de adaptación a esos cambios 
por el lado de la oferta. En este apartado, 
llama poderosamente la atención el ex-
traordinario dato obtenido por Venezuela 

que supera en más de 2 puntos al segun-
do país en el análisis (Argentina con 5,6). 
En términos generales es una condición 
marco que puntúa entre las mejores en el 
ámbito iberoamericano, tan solo supera-
da por las normas culturales y sociales y la 
infraestructura física.

Figura 2.10 Valoración media de los expertos para la dinámica del mercado interno, por 
país, GEM 2015 y elaboración propia 
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Figura 2.11 Valoración media de los expertos para los obstáculos del mercado interno o 
regulaciones de entrada, GEM 2015 y elaboración propia

El mercado interno también se analiza en 
su vertiente de flexibilidad desde el pun-
to de vista de las regulaciones, barreras 
normativas o comerciales que pueden 
obstaculizar o favorecer la entrada y com-
petencia interna y por tanto el desarrollo 
interno de los nuevos proyectos (figura 
2.11). La situación general de la región en 

éste ámbito, con una media de 4,01, es 
mejorable. Portugal y Costa Rica son los 
países que mejor puntúan con una valora-
ción que ronda el 5. La mitad de los países 
analizados no supera el 4, mostrando las 
carencias evidentes y el amplio margen 
de mejora que tiene la región por lo que 
respecta a esta condición marco.
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La relación entre OIJ y Global Entrepreneu-
rship Monitor (GEM) se remonta a varios 
años donde se solicitó a GEM que aportara 
información sobre emprendimiento en paí-
ses seleccionados de Iberoamérica. El moti-
vo de esta solicitud fue que GEM es una de 
las pocas organizaciones en el mundo que 
recopila información primaria directamente 
de la población general y hace muy poco 
uso de fuentes de datos secundarias. No hay 
otras organizaciones que hagan esto a una 
escala tan amplia que cubra todas las regio-
nes geográficas y todos los niveles de activi-
dad económica.

En esta etapa, sería útil ofrecer un contex-
to sobre cómo comenzó GEM, dónde está 
ahora y cuáles son sus objetivos para el fu-
turo. El Global Entrepreneurship Monitor fue 
conceptualizado por primera vez en 1997 
por dos académicos, uno de London Bu-
siness School y el otro de Babson College. 
En ese momento, el espíritu empresarial (en 
inglés entrepreneurship) no era un nombre 
conocido en la actualidad y se sabía muy 
poco sobre los ecosistemas empresariales 
en países de todo el mundo. Los primeros 
informes se publicaron en 1999 e implicaron 
a diez países, ocho de la OCDE junto con Ja-
pón y los Estados Unidos. Desde entonces, 
GEM ha llegado a implicar a más de 100 paí-
ses que cubren todas las regiones geográfi-
cas y todos los niveles de actividad econó-
mica. GEM puede considerarse realmente 
global a su alcance y actualmente cubre el 
68% de la población, que representa poco 
más del 86% del PIB mundial.

El núcleo de GEM es la Encuesta de población 
adulta (APS) y la Encuesta nacional de exper-
tos (NES) que implica entrevistas estructu-
radas y semiestructuradas con una muestra 
representativa de la población adulta en un 
país entre edades comprendidas de 18 y 64 

años y con informantes expertos clave que 
representan nueve condiciones marco del 
ecosistema emprendedor. Para la APS, cada 
país entrevista a un mínimo de 2.000 encues-
tados (algunos países entrevistan a más de 
30.000 encuestados) ya sea cara a cara, por 
teléfono o a través de Internet. Los resulta-
dos se envían nuevamente a un equipo de 
datos de GEM que armoniza los resultados, 
comprueba la validez y la representación. 
A finales de 2017, GEM llevaba existiendo 19 
años y ha realizado entrevistas APS con un 
poco más de 2.286.000 encuestados, que 
suponen en la región 65 preguntas por en-
trevista y 28.000 entrevistas con expertos en 
información clave en 12 condiciones marco.
GEM reconoce que el emprendimiento es 
parte de un complejo sistema de retroali-
mentación y que existen relaciones entre 
los valores sociales, los atributos personales 
y diversas formas de actividad empresarial. 
Todos estos están influidos por las condicio-
nes del marco en el entorno particular en el 
que tiene lugar.

En 2016 y 2017, GEM publicó una serie de 
Policy Briefs (documentos normativos) que 
analizaba iniciativas especiales desarrolladas 
en un país en particular que había tenido una 
marcada influencia de iniciativa empresarial 
y el desarrollo de PYMEs y microempresas. 
Estos Briefs fueron bien recibidos por los po-
líticos y las empresas, pero no son suficien-
tes. Un número de patrocinadores y posibles 
patrocinadores de ambos equipos naciona-
les y GEM global han planteado la pregunta:

"...con el transcurso de los años, usted ha 
compilado un gran repositorio de informa-
ción sobre emprendimiento y sin duda tiene 
la información más autorizada e informativa 
sobre emprendimiento en el mundo de hoy. 
Pero ¿qué se ha hecho con esta información 
aparte de una perspectiva académica? ¿Ha 

Mike Herrington 
Director General 
Global Entrepreneurship Monitor (GEM) 
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influido GEM en la política de alguna mane-
ra?”

Esta es una pregunta extremadamente difícil 
de contestar, ya que es casi imposible afir-
mar categóricamente que los resultados de 
GEM han tenido una influencia directa en la 
política de un país. Sin embargo, creemos 
que hay evidencia de que podría haber te-
nido una influencia indirecta de la política.

Actualmente la situación con respecto a la 
formulación de políticas es más compleja 
ya que ha habido un cambio significativo 
en el panorama político debido al creciente 
número de intereses especializados, asocia-
ciones comerciales y de otro tipo, lobistas, 
grupos de reflexión y centros de investiga-
ción universitarios. No es posible cambiar la 
política a una o dos intervenciones, ya que 
podría deberse a una combinación de todos 
los insumos y grupos de interés que ejercen 
una gran influencia en los departamentos 
gubernamentales y las organizaciones inter-
nacionales pertinentes. Una amplia gama de 
participantes podría participar en la elabora-
ción de políticas y podría incluir:

• Ministros de gobierno, funcionarios públi-
cos superiores y departamentos pertinen-
tes, ya sea a nivel local, provincial, nacional 
o internacional.

• Participantes no gubernamentales tales 
como empresas, asociaciones, organizacio-
nes sin ánimos de lucro y grupos laborales.

• Participantes fuera del gobierno o cua-
si-gobierno tales como académicos, grupos 
de reflexión, centros universitarios de inves-
tigación, laboratorios de políticas, medios y 
periodistas.

Todo lo cual podría superponerse entre sí.

En 2018 GEM publicó un informe especial so-
bre la influencia de GEM en los responsables 
políticos y ha sido ampliamente aceptado. 
En el último informe GEM Global 2017/18, sur-

gió información interesante sobre los países 
de América Latina y el mundo.
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CAPÍTULO III

DINÁMICA DEL EMPRENDIMIENTO
JUVENIL EN LOS PAÍSES
IBEROAMERICANOS

45



46

El 75% de las personas de 18 a 24 años consideran 
el emprendimiento como una buena elección de 
carrera profesional      .

"
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En este capítulo se abordan algunos as-
pectos que sirven para caracterizar la 
actividad emprendedora de los jóvenes 
en los 21 países iberoamericanos perte-
necientes al OIJ. Para ello, se analizan tres 
aspectos fundamentales de la dinámica 
emprendedora, a saber: la actividad em-
prendedora en fase inicial; las actitudes 
y percepciones sociales; y el análisis del 
espíritu emprendedor de los jóvenes ibe-
roamericanos.

El objetivo es aportar una visión más pro-
funda de la naturaleza, las características 
y la dinámica de los jóvenes emprende-
dores y la creación de empresas en los 
países iberoamericanos. Con respecto al 
enfoque de este capítulo, la evaluación 
de tales características puede mejorar el 
conocimiento y determinar las deficien-
cias en la capacidad emprendedora de 
los jóvenes. Esta información debe servir 
a los responsables políticos para identifi-
car intervenciones efectivas dirigidas a au-
mentar la productividad y la participación 
de la juventud en la economía. A los efec-
tos de este informe, la juventud se define 
como las personas entre las edades de 18 
y 34 años distinguiéndose dos subgrupos 
dentro de este rango: el de la “juventud 
joven” (18-24 años) y el de la “juventud ma-
yor” (25-34 años).

Los datos recogidos en el presente ca-
pítulo proceden, por un lado, de los ob-
tenidos durante 2015 por los Equipos Na-
cionales GEM a través de las encuestas 
anuales a la población adulta realizadas 
en Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecua-
dor, Guatemala, México, Panamá, Perú y 
Uruguay. En el caso de los otros nueve 
países iberoamericanos, los datos se han 

obtenido mediante estimaciones basadas 
en la metodología que utiliza GEI en sus 
informes para el cálculo de las variables 
individuales en países donde no hay da-
tos GEM disponibles . 

2
No ha sido posible analizar la dinámica empren-
dedora en Cuba debido a que ni el proyecto 
GEM ni el informe GEI lo cubren.

²
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La evaluación de la dinámica emprendedora debe 
servir para identificar intervenciones efectivas 
dirigidas a aumentar la productividad y la 
participación de la juventud en la economía       .
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Actitudes y percepciones sociales3.1
Las actitudes de la población hacia la acti-
vidad empresarial y quienes la desarrollan, 
las motivaciones individuales y la creación 
de empresas son componentes dinámi-
cos e interactivos de entornos empren-
dedores nacionales. En consecuencia, la 
cultura emprendedora juega un papel 
fundamental en la actividad empresarial 
incipiente. Una imagen positiva de los 
empresarios en la sociedad favorece que 
más personas opten por iniciar una acti-
vidad empresarial y alienta a quienes han 
dado este paso a perseverar en sus es-
fuerzos, y viceversa.

“El proceso de emprendimiento es una 
tarea compleja llevada a cabo por perso-
nas que viven en condiciones culturales 
y sociales específicas. Por esta razón, las 
percepciones positivas o negativas que la 
sociedad tiene sobre el emprendimiento 
pueden influir fuertemente en las motiva-
ciones de las personas para introducirse 
en el emprendimiento. Si la economía 
en general tiene una actitud positiva ha-
cia la ello, esto puede generar un apoyo 
cultural y social, asistencia financiera y de 
negocios, y el establecimiento de bene-
ficios de redes que fomenten y faciliten 
emprendedores actuales y futuros” (GEM 
2012).

Con el fin de evaluar la percepción de la 
sociedad respecto al emprendimiento, en 
la Encuesta a la Población Adulta (APS) se 
incluyen las tres preguntas siguientes:

• ¿Las personas consideran iniciar un nue-
vo negocio una buena elección de carre-
ra profesional?

• ¿Las personas consideran que los em-

prendedores de éxito tienen un buen es-
tatus?

• ¿Los emprendedores de éxito reciben 
suficiente atención de los medios?

Los resultados a las mismas se recogen en 
la tabla 3.
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Tabla 3 Actitudes sociales entre los jóvenes en los países iberoamericanos, GEM 2015 y 
elaboración propia

País

18-24 años 25-34 años
Emprendimien-
to como buena 

elección de carrera 
profesional

Alto estatus de los 
emprendedores 

con éxito

Atención de los 
medios a los 

em-prendedores

Emprendimien-
to como buena 

elección de carrera 
profesional

Alto estatus de los 
emprendedores 

con éxito

Atención de los me-
dios a los empren-

dedores

Argentina 64,5 58,7 67,4 63,4 51,1 64,4

Bolivia* 72,0 77,7 76,9 69,0 77,2 76,6

Brasil 80,0 82,8 69,5 80,6 82,6 70,0

Chile 69,5 64,3 57,7 67,5 64,5 52,6

Colombia 74,8 66,1 67,5 69,5 64,2 65,4

Costa Rica* 63,5 62,6 76,2 64,3 64,6 78,5

Ecuador 62,1 66,0 77,0 58,3 67,9 78,7

El Salvador* 77,5 63,9 59,3 80,5 66,0 61,3

España 54,3 51,9 40,6 51,2 47,3 42,2

Guatemala 96,6 80,5 61,3 95,9 77,4 56,3

Honduras* n.d n.d n.d n.d n.d n.d

México 49,1 49,1 38,1 50,6 51,4 40,3

Nicaragua* n.d n.d n.d n.d n.d n.d

Panamá n.d n.d n.d n.d n.d n.d

Paraguay* 70,3 72,0 74,7 66,7 72,1 74,4

Perú 75,0 68,4 69,2 72,0 70,0 67,7

Portugal 66,1 72,1 69,8 64,5 63,4 73,7

República 
Dominicana*

89,3 85,3 60,1 92,8 90,3 63,9

Uruguay 67,9 60,3 52,9 58,2 57,6 59,6

Venezuela* 81,9 76,9 67,1 83,1 75,9 61,5

TOTAL 
(media no 
ponderada)

72,6 69,5 63,6 71,1 67,6 63,1

* Estimación basada en criterios GEI-GEM

En general, la juventud iberoamericana 
mantiene una actitud favorable hacia el 
emprendimiento. De media, casi tres cuar-
tas partes de las personas de 18 a 24 años 
consideran el emprendimiento como una 
buena elección de carrera profesional 
y siete de cada diez considera que los 
emprendedores tienen un alto estatus. 
Además, en torno al 63% aprecia una co-
bertura adecuada de este fenómeno en 
los medios de comunicación. El grupo de 
edad de 25 a 34 años ofrece datos solo 

ligeramente inferiores a los de la juventud 
joven en los tres indicadores.

A nivel de cada país, Brasil y Venezuela 
muestran consistentemente altos niveles 
de actitudes sociales. Ecuador y Costa 
Rica destacan en cuanto al alto nivel de 
atención de los medios, siendo más de 
tres cuartas partes de los jóvenes los que 
creen que hay alta visibilidad en los me-
dios para los emprendedores de éxito. 
España y México muestran las puntuacio-
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nes más bajas en cuanto a atención de los 
medios a los emprendedores de éxito.
Llama la atención los datos extraordinaria-
mente buenos de Guatemala respecto de 
la concepción del emprendimiento como 
buena elección de carrera profesional. En 
ambos tramos de edad muestra datos 
superiores al 95%. En el otro extremo de 
este indicador encontramos nuevamente 
a México y España con datos que en el 
mejor de los casos escasamente superan 
el 50%.
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Casi la mitad de los jóvenes iberoamericanos 
perciben buenas oportunidades emprendedoras 
en las áreas en las que viven       .

"
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Espíritu emprendedor3.2
Otro elemento importante a la hora de 
analizar la dinámica emprendedora y po-
der prever su evolución futura es la au-
topercepción que tienen los individuos 
sobre sus capacidades, su habilidad para 
reconocer oportunidades de negocio y 
su actitud hacia la asunción de riesgos. 
Para obtener una estimación del tamaño 
del grupo de emprendedores potencia-
les, la encuesta a la población adulta del 
proyecto GEM formula dos preguntas:

• En los próximos seis meses, ¿ha-
brá buenas oportunidades para crear una 
empresa en la zona donde usted vive?

• ¿Tiene usted el conocimiento, las 
habilidades y la experiencia necesarias 
para crear una nueva empresa?

La aversión al riesgo se evalúa midiendo el 
porcentaje de quienes percibiendo opor-
tunidades emprendedoras indican que el 
miedo al fracaso les impediría la creación 
de una empresa. Si el miedo al fracaso es 
bajo, se espera que los individuos estén 
menos inhibidos por los riesgos inheren-
tes a hacer negocios. Conviene recordar 
en este punto que el miedo al fracaso 
puede verse influido por rasgos de per-
sonalidad intrínsecos, pero también por 
las normas y prácticas sociales.

GEM considera que son emprendedores 
potenciales las personas que perciben 
buenas oportunidades para iniciar un ne-
gocio, así como  los creen que tienen las 
habilidades requeridas para emprender. 
Sin embargo, la percepción de una buena 
oportunidad y tener las habilidades para 
conseguirlo no conduce necesariamente 
a la intención de crear una empresa. Los 

individuos evaluarán los costos de opor-
tunidad y los riesgos y recompensas para 
la creación de una empresa frente a otras 
preferencias profesionales en el caso de 
que estas estén disponibles. Además, el 
entorno en que están inmersos los em-
prendedores potenciales, intencionales 
y activos debe ser lo suficientemente fa-
vorable. GEM define la intención empren-
dedora como el porcentaje de población 
de 18 a 64 años (excluidas las personas 
que ya participan en cualquiera de las fa-
ses de la actividad emprendedora) que 
tienen intención de iniciar un negocio en 
los próximos tres años.
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Tabla 3.1 Atributos emprendedores autopercibidos entre la juventud iberoamericana, GEM 
2015 y elaboración propia

País
18-24 años 25-34 años

Oportunidades 
percibidas

Capacidades 
percibidas

Miedo al 
fracaso

Intenciones 
de emprendi-

miento

Oportunidades 
percibidas

Capacidades 
percibidas

Miedo al 
fracaso

Intenciones 
de emprendi-

miento

Argentina 53,7 47,6 25,9 33,5 48,2 67,6 27,8 35

Bolivia* 58,1 67,9 37,6 50,2 57,5 75,2 39,4 53,7

Brasil 40,3 48,7 42,6 28,3 44,4 58,8 50,5 31,9

Chile 62,6 52 25 52,9 60,7 66,4 26,8 57,2

Colombia 64 52,8 35,1 54,6 54,3 60,7 28,6 53

Costa Rica* 41,3 53,4 36,2 30,8 42,3 62,5 36,8 35,6

Ecuador 54,1 67,8 28,1 46,8 55,3 72,5 29,5 49,8

El Salvador* 42,2 55,9 37,5 34,7 45,2 70,6 36,1 33,9

España 30,5 26,7 43 9,6 26,8 45,8 45,8 5,5

Guatemala 50,2 56,3 28,3 48,1 48,5 62 29,8 35,9

Honduras* 46,8 49,7 24,3 36 47,9 56,5 28,3 26,6

México 41,8 38,9 40,4 13,9 45,4 46,2 35,6 14

Nicaragua* 46,8 49,7 24,3 36 47,9 56,5 28,3 26,6

Panamá 41 38,7 16,2 16,5 47,3 49,4 26,3 13,7

Paraguay* 56,9 67,1 31,2 46,6 54,6 72 33,3 48,6

Perú 57,8 65,1 23,7 41,3 50,6 67,7 28,8 44,3

Portugal 30,8 30,7 47 28,7 36,2 55,4 41,5 22

República 
Dominicana*

50,8 81,3 26,9 25,2 49 76,9 30,5 31,1

Uruguay 47,2 45,1 33,2 31,3 40,9 65,5 26,6 30,3

Venezuela* 48,4 59,6 33,2 18,7 47,3 69,7 21,9 19,7

TOTAL 
(media no 
ponderada)

48,3 52,8 32,0 34,2 47,5 62,9 32,6 33,4

* Estimación basada en criterios GEI-GEM

La Tabla 3.1 indica que en el bloque ibe-
roamericano hay muy poca diferencia 
entre los dos grupos de edad en cuan-
to a la percepción de las oportunidades, 
el miedo al fracaso y la intención de em-
prendimiento.  En promedio, casi la mitad 
de los jóvenes perciben buenas oportu-
nidades emprendedoras en las áreas en 
las que viven. Por otra parte, cerca de un 
tercio de los jóvenes que perciben opor-
tunidades declaran que el miedo al fraca-
so podría disuadirles de aprovecharlas. En 

una proporción muy similar, los jóvenes 
iberoamericanos manifiestan su intención 
de iniciar un negocio en los próximos tres 
años.

La mayor discrepancia entre la juventud 
joven (18-24 años) y la juventud mayor (25-
34 años) se halla en la confianza que tie-
nen en sí mismos a la hora de ponerse al 
frente de un negocio. Menos de la mitad 
de los que tienen entre 18 y 24 años creen 
que tienen la capacidad para sacar partido 
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de las oportunidades emprendedoras en 
comparación con el 63% de quienes es-
tán en el segmento de edad superior. Esto 
podría estar relacionado con el hecho de 
que los individuos pertenecientes a la ju-
ventud mayor han tenido tiempo y opor-
tunidad para desarrollar sus habilidades y 
conocimientos a través de la educación y 
la experiencia laboral. La baja confianza de 
la juventud joven en sus capacidades es 
comprensible, dada su relativa falta de ex-
periencia laboral. Lo cual pone de relieve 
la importancia de la integración de forma-
ción emprendedora y empresarial de alta 
calidad en los programas escolares forma-
les.

Ya a nivel de cada país, los Estados ibe-
roamericanos muestran resultados bas-
tante dispares. Chile muestra el nivel más 
alto de percepción de oportunidades 
en los dos grupos de edad con más del 
60% en ambos casos, seguido bastante 
de cerca por Bolivia. Por el contrario, Es-
paña y Portugal muestran las más bajas, 
siendo alrededor del 30% de los jóvenes 
los que perciben buenas oportunidades. 
Respecto a estas diferencias a ambos la-
dos del Atlántico, hay que señalar que el 
tipo de negocios por los que se suelen 
decantar los emprendedores varía de un 
país en otro en función del grado de desa-
rrollo. Esto sugeriría que la percepción de 
lo que se considera una oportunidad y las 
capacidades necesarias para crear y ges-
tionar esta oportunidad emprendedora en 
economías impulsadas por la eficiencia o 
factores podrían diferir sustancialmente de 
estas percepciones en las economías im-
pulsadas por la innovación. Por otra parte, 
el GEM 2015 señala que España y Portugal 
son dos de las economías donde año tras 
año pueden verse las mejoras sustancia-
les en lo que respecta a la percepción 
de oportunidad, lo cual es una tendencia 
alentadora.

Bolivia y Brasil cuentan con las puntuacio-
nes más altas sobre percepción de capa-
cidad en el grupo de jóvenes entre 18 y 24 
años (68%) y la República Dominicana en 
el de los jóvenes entre 25 y 34 años (77%). 
En el extremo opuesto encontramos a Por-
tugal y España donde menos de tres de 
cada 10 jóvenes entre 18 y 24 años se ven 
con capacidad para crear su propio nego-
cio y solo en torno a la mitad de los que se 
encuentran en el rango de edad superior.

También aparecen Portugal, España, 
acompañadas en este caso por Brasil, en 
el indicador de mayor miedo de tasas de 
fracaso. El miedo al fracaso tiende a ser 
más común en las economías desarrolla-
das, donde la mayor prevalencia de op-
ciones de carreras alternativas puede dar 
la impresión de que la gente tiene más 
que perder al renunciar a estas otras opor-
tunidades. A la luz de las actitudes sociales 
fuertemente positivas de Brasil hacia el es-
píritu emprendedor, el alto temor a la tasa 
de fracaso es motivo de preocupación, en 
particular entre la juventud mayor donde 
la mitad de los que perciben las oportuni-
dades están limitados por el miedo al fra-
caso. También México y Bolivia presentan 
en este aspecto unas cifras elevadas: entre 
el 35 y el 40% de los jóvenes según grupo 
de edad reconoce que el miedo al fracaso 
puede disuadirle de iniciar una actividad 
emprendedora.

España muestra valores anómalamente 
bajos en cuanto a las intenciones empren-
dedoras, con apenas un 10% y un 6% de la 
juventud joven y la juventud mayor. Chile y 
Colombia muestran los niveles más altos de 
intención emprendedora: más de la mitad 
de los jóvenes que expresan una intención 
de iniciar un negocio en los próximos tres 
años. Estos dos países tienen numerosas 
iniciativas y programas, dirigidos por varios 
participantes, y centrados en fomentar el 
emprendimiento entre los jóvenes.

55



56

Las mujeres tienden a tener menores tasas de 
participación en el emprendimiento, ya que se 
enfrentan a más obstáculos sociales y culturales      .

"
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Actividad emprendedora3.3
3.3.1 Actividad emprendedora en la fase inicial

El indicador que mide la actividad empren-
dedora en metodología GEM es la Tasa de 
la Actividad Emprendedora (TEA). En con-
creto, muestra el porcentaje de la pobla-
ción que está en el proceso de iniciar o 
que acaba de poner en marcha un nego-
cio. Esto es, las personas que están partici-
pando en cualquiera de los dos procesos 
iniciales del proceso emprendedor:

• Los nuevos emprendedores: aquellos 
que han comprometido recursos para ini-
ciar un negocio, pero no han pagado los 
sueldos o salarios por más de tres meses, y

• Los nuevos propietarios de negocio: los 
que han ido más allá de la etapa naciente y 
han pagado los sueldos y salarios por más 
de tres meses pero menos de 42 meses.

Esta medición proporciona el nivel de ac-
tividad empresarial en fase inicial que se 
espera que dé lugar a negocios consolida-

dos, es decir, empresas en funcionamiento 
desde hace más de 42 meses.

Según se observa, la juventud mayor (es 
decir, de 25 a 34 años de edad) es en tér-
minos generales el grupo de edad más 
emprendedor en todos los países ibe-
roamericanos. El país con mejores índi-
ces de emprendimiento en fase inicial es 
Ecuador que arroja unos datos significati-
vamente superiores al resto de países de 
la región en todos los tramos de edad. Los 
países con menores niveles de emprendi-
miento en fase inicial son España y Portu-
gal a los que sigue de cerca Nicaragua y 
Venezuela .

Figura 3.1 Actividad emprendedora total en la fase inicial, jóvenes frente a adultos, para 
países iberoamericanos, GEM 2015 y elaboración propia

³

3 La comparación entre países que pertene-
cen a distintos estadios de desarrollo econó-
mico debe enfocarse teniendo en cuenta el 
distinto contexto de necesidades, oportuni-
dades y complejidad de las sociedades en 
que se desenvuelven.
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La Tabla 3.2 indica que para los países ibe-
roamericanos en su conjunto, la juventud 
mayor es más propensa a ejercer una ac-
tividad emprendedora en la fase inicial que 
la juventud joven. La juventud mayor tienen 
alrededor de 1,4 veces más probabilidades 
de estar involucrada en una actividad em-
presarial nueva y naciente, en comparación 
con la juventud joven. Desde el punto de 
vista de cada país, los jóvenes de Ecuador 
son los más emprendedores, mientras que 
en España son los menos emprendedores . 
En tres países, México, Bolivia y Ecuador, la 
juventud mayor es notablemente más em-
prendedora que la juventud joven. La me-
nor diferencia entre juventud mayor y juven-
tud joven se produce en Perú, Colombia y 
España. No existe ningún caso en el que el 
grupo de menor edad tenga un índice de 
emprendimiento mayor que el de la juven-
tud mayor.

Salvo en España, Brasil y Panamá, la tasa de 

propiedad de nueva empresa es inferior a la 
tasa de emprendimiento incipiente en am-
bas categorías de edad. Ello es indicativo de 
la elevada mortalidad empresarial o lo que 
es lo mismo, la pobre sostenibilidad de em-
presas de nueva creación en el bloque ibe-
roamericano Se pone de relieve, por tanto, 
la necesidad de intervenciones de políticas 
destinadas a apoyar y asesorar a empren-
dedores a través del difícil proceso de con-
solidación empresarial en los primeros mo-
mentos de actividad.

Como se ha comentado, España, Brasil y Pa-
namá así como Chile entre la juventud ma-
yor, presentan un comportamiento anóma-
lo en este sentido, donde el porcentaje de 
los emprendedores nacientes es más bajo 
que el porcentaje de nuevos. Brasil, de he-
cho, tienen el índice de más alto de propie-
dad de nueva empresa, más del doble de la 
media de los países iberoamericanos.

País
18-24 años 25-34 años

Índice de empren-
dimiento incipiente

Índice de propiedad 
de nueva empresa TEA Índice de empren-

dimiento incipiente
Índice de propiedad 
de nueva empresa TEA

Argentina 10,6 3,9 14,6 14,8 8,9 23,3

Bolivia* 16,6 5,0 21,6 26,5 6,7 33,2

Brasil 6,7 14,6 20,8 7,3 19,6 26,2

Chile 8,8 8,5 20,8 7,3 19,6 26,2

Colombia 13,6 7,2 20,3 16,9 7,7 23,9

Costa Rica* 6,3 3,0 9,2 11,6 4,51 16,1

Ecuador 23,2 6,3 27,9 31,8 10,6 38,9

El Salvador* 7,4 5,4 12,7 13,4 8,7 22,1

España 1,3 2,1 3,4 2,6 4,6 7,1

Guatemala 11,2 5,8 16,4 12,6 9,3 21,0

Honduras* 8,1 5,9 13,9 10,0 8,0 18,1

México 9,2 3,9 12,7 20,1 6,9 26,8

Nicaragua* 8,1 5,9 13,9 10,0 8,0 18,1

Panamá 3,0 7,0 9,9 6,7 7,7 14,2

Paraguay* 18,6 5,3 23,9 26,1 6,4 32,5

Perú 17,8 6,8 23,9 20,4 5,8 25,6

Portugal 5,7 2,1 7,5 8,5 4,0 12,2

República 
Dominicana*

9,6 5,8 15,4 11,3 10,5 21,8

Uruguay 7,8 3,8 11,6 13,2 5,2 18,4

Venezuela* 11,0 1,1 12,2 13,6 2,4 16,0

TOTAL (media no pon-
derada)

10,2 5,5 15,6 14,2 8,3 22,1

Tabla 3.2 Actividad emprendedora en fase inicial (% de la población), por grupo de edad, 
para países iberoamericanos, GEM 2015 y elaboración propia

* Estimación basada en criterios GEI-GEM
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3.3.2 Actividad emprendedora consolidada

La figura 3.2 muestra el porcentaje de la 
población joven que podrían incluirse en 
la categoría de emprendedor consolida-
do (propietarios/gerentes de las empresas 
que han estado en funcionamiento duran-
te más de 42 meses). La información sobre 

el nivel de las empresas consolidadas es 
importante, ya que proporciona una idea 
de la sostenibilidad de la iniciativa empren-
dedora en una economía.

Figura 3.2 Actividad empresarial consolidada (% de población), por grupo de edad, para 
países iberoamericanos, GEM 2015 y elaboración propia

Para los países iberoamericanos en su 
conjunto, la juventud mayor tiene con-
siderablemente más probabilidades de 
ser propietarios/gerentes de las empre-
sas consolidadas que la juventud joven. El 
índice de empresas consolidadas para la 
juventud mayor es 2,4 veces mayor que 
para la juventud joven (5,3 frente al 2,2). 
La baja tasa de empresa consolidada en-
tre la juventud joven es una preocupación 
menor, ya que es probable que los indivi-
duos de este grupo puedan haber partici-
pado en la formación post-escolar y que 
acaben de entrar en el mercado de tra-
bajo. Sin embargo, se necesitan políticas 
de apoyo a los emprendedores prome-
tedores en etapas iniciales entre la juven-
tud mayor para mejorar la sostenibilidad 
de sus empresas, de modo que puedan 
contribuir más eficazmente a la economía 
a través de la introducción continuada de 
nuevos productos y procesos y una base 

del empleo más estable.

Desde el punto de vista de cada país, los 
jóvenes mayores de Brasil, República Do-
minicana y Ecuador tienen los mayores 
índices de propiedad de empresas con-
solidadas en las dos categorías de edad 
(más del doble de la media de los países 
iberoamericanos), mientras que Panamá, 
Costa Rica y Venezuela tienen los índices 
más bajos de empresas consolidadas, en 
ese grupo de edad. El Salvador, Argentina 
y Paraguay muestran también sólidos ín-
dices de empresas consolidadas entre la 
juventud mayor.
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Cese de negocio3.3.3
La figura 3.3 muestra las tasas de cese del 
negocio, que se define como el porcentaje 
de adultos que por cualquier motivo (per-
sonal, venta, económico, mercado, salud, 
la falta de negocio, fallecimiento, etc.) en 
los últimos 12 meses decidió abandonar de 
una o más actividades de emprendimiento 
en la que estaba involucrado.

La información sobre el índice de cese de 
negocio es otro posible indicador de la 
sostenibilidad del emprendimiento en una 

economía. El emprendimiento es inheren-
temente arriesgado, y un cierto nivel de cie-
rre de la empresa es inevitable cuando hay 
numerosas empresas de nueva creación. 
Sin embargo, un índice de cierre de em-
presas excesivamente alto podría significar 
que pocos emprendedores están iniciando 
negocios viables, o que las condiciones de 
entorno dificultan el mantenimiento y desa-
rrollo este tipo de empresas. Sin embargo, 
se debe recordar que el cierre no equivale 
necesariamente al fracaso.

Figura 3.3 Cese del negocio, por categoría de edad, para países iberoamericanos, GEM 
2015 y elaboración propia

Las empresas iniciadas por la juventud ma-
yor tiene, en general, un índice de cese 
más alto que las iniciadas por la juventud 
joven. De hecho, tan solo España es el país 
en el que la tasa de cese de negocio es 
mayor entre la juventud joven que entre la 
mayor, aunque en una magnitud práctica-
mente despreciable (0,8 frente a 0,9). En 
gran medida, esto refleja la mayor tasa de 
puesta en marcha entre la juventud mayor. 
Brasil, España y Venezuela, son los países en 
los la tasa de cese es más similar en ambos 
grupos de edad. Sin embargo, los países 

iberoamericanos, tienen una relación posi-
tiva de TEA en cuanto al cese del negocio, 
por cada persona que abandona una ac-
tividad empresarial en el año 2015, en am-
bas categorías de edad, cerca de cuatro se 
dedicaban a la actividad emprendedora en 
fase inicial. A nivel de cada país la República 
Dominicana, Perú, Chile, Paraguay, El Salva-
dor, Ecuador, Brasil y Chile muestran las ma-
yores tasas de cese del negocio. Los más 
bajos los encontramos en España, Panamá 
y Portugal.
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PAÍS Oportunidad 
para vender No rentable

Problemas 
para obtener 
financiación

Otro trabajo/
oportunidad

Cierre 
planificado

Motivos 
personales/ 

familiares

Burocracia 
guberna-
mental/

impuestos

otros

Argentina 1,8 35,0 12,6 9,0 5,8 35,8 0,0 0,0

Bolivia* 4,9 21,4 4,9 9,9 0,0 49,1 1,0 8,8

Brasil 2,9 31,2 12,2 27,3 0,0 26,4 0,0 0,0

Chile 9,9 20,2 16,4 16,5 1,8 34,1 0,0 1,1

Colombia 5,7 30,9 13,0 28,9 2,6 18,9 0,0 0,0

Costa Rica* 8,0 24,0 12,0 16,0 4,0 28,0 4,0 4,0

Ecuador 4,5 36,5 4,5 13,6 4,5 36,4 0,0 0,0

El Salvador* 11,6 28,5 11,7 7,9 0,0 24,4 0,6 15,2

España 0,0 58,6 9,5 29,3 0,0 0,0 0,0 2,7

Guatemala 8,3 16,5 12,5 16,7 0,0 37,8 4,1 4,1

Honduras* 6,9 24,0 10,4 13,8 0,0 34,7 3,4 6,8

México 21,0 44,7 12,6 13,2 0,0 8,6 0,0 0,0

Nicaragua* 6,9 24,0 10,4 13,8 0,0 34,7 3,4 6,8

Panamá 0,0 80,0 0,0 0,0 0,0 20,0 0,0 0,0

Paraguay* 3,3 29,3 7,4 14,3 1,1 36,4 0,4 7,7

Perú 0,0 35,0 13,2 20,9 0,0 30,9 0,0 0,0

Portugal 0,0 51,8 0,0 0,0 0,0 48,2 0,0 0,0

República 
Dominicana*

6,3 48,5 13,5 8,6 1,7 17,5 0,0 4,0

Uruguay 12,4 23,5 10,6 10,6 13,4 17,0 12,3 0,0

Venezuela* 0,0 29,4 26,4 0,0 0,0 44,2 0,0 0,0

TOTAL (media no pon-
derada)

5,7 34,7 10,7 13,5 1,7 29,2 1,5 3,1

Tabla 3.3 Motivos para abandonar la actividad empresarial (18-24 años), en países ibe-
roamericanos, GEM 2015 y elaboración propia

* Estimación basada en criterios GEI-GEM

Las razones de la cese del negocio son 
muchas y variadas. Algunas de las razo-
nes podría ser vistas como algo positivo, 
como la oportunidad de vender, la bús-
queda de una nueva oportunidad o jubi-
lación planificada.

Por otra parte, las salidas pueden deber-
se a la falta de rentabilidad del negocio, 
problemas con el acceso a la financia-
ción y quedarse sin capital. Las Tablas 3.3 
y 3.4 resumen las razones del abandono 
de la actividad empresarial para los paí-
ses iberoamericanos. Más de un tercio de 
las empresas en la dos categorías cierran 
porque no son rentables, mientras que 
entre un tercio y un cuarto lo hace por ra-

zones familiares o personales. Un número 
de emprendedores jóvenes también se 
encuentran con problemas en el acceso 
a la financiación para mantener el nego-
cio. De media, la juventud joven es más 
propensa a abandonar debido a un nue-
vo puesto de trabajo/ nueva oportunidad 
que la juventud mayor.
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PAÍS Oportunidad 
para vender No rentable

Problemas 
para obtener 
financiación

Otro trabajo/
oportunidad

Cierre 
planificado

Motivos 
personales/ 

familiares

Burocracia 
guberna-
mental/

impuestos

otros

Argentina 1,1 46,9 3,6 14,0 3,4 17,0 14,0 0,0

Bolivia* 4,9 19,1 5,6 13,3 10,0 34,3 7,5 5,3

Brasil 3,9 43,4 15,4 10,0 2,2 25,0 0,0 0,0

Chile 4,0 15,4 5,7 23,4 4,5 40,6 5,5 0,9

Colombia 2,0 30,6 19,6 14,7 0,7 24,5 8,0 0,0

Costa Rica* 1,9 44,4 5,6 5,6 1,9 25,9 1,9 13,0

Ecuador 2,3 29,5 25,0 6,8 4,5 20,5 9,1 2,3

El Salvador* 4,2 45,6 4,6 2,4 1,8 29,4 2,9 9,0

España 0,0 59,9 8,2 19,1 0,0 5,7 7,2 0,0

Guatemala 3,2 28,1 21,9 9,6 3,1 24,7 3,1 6,3

Honduras* 4,2 31,3 16,7 6,4 2,1 26,9 2,1 10,3

México 27,1 27,9 16,5 8,0 0,0 14,4 0,5 5,6

Nicaragua* 4,2 31,3 16,7 6,4 2,1 26,9 2,1 10,3

Panamá 6,3 50,0 6,3 0,0 0,0 37,5 0,0 0,0

Paraguay* 3,7 26,4 11,9 11,1 5,4 30,5 2,7 8,2

Perú 3,9 33,1 7,2 13,0 1,0 41,7 0,0 0,0

Portugal 11,4 59,7 12,3 0,0 4,5 6,0 6,1 0,0

República 
Dominicana*

6,4 40,0 24,8 11,0 9,2 5,0 3,5 0,0

Uruguay 0,0 55,8 9,8 0,0 0,0 17,4 17,0 0,0

Venezuela* 0,0 54,2 5,1 22,0 0,0 18,7 0,0 0,0

TOTAL (media no pon-
derada)

4,8 37,8 10,4 13,2 3,0 25,6 2,0 3,2

Tabla 3.4 Motivos para abandonar la actividad empresarial (25-34 años), en países ibe-
roamericanos, GEM 2015 y elaboración propia

* Estimación basada en criterios GEI-GEM

Entre la juventud joven, la rentabilidad es un 
problema particularmente pernicioso en 
Panamá, representando el 80% del cese del 
negocio, mientras que casi la mitad de los 
emprendedores portugueses y bolivianos 
interrumpen su actividad por razones per-
sonales. Colombia, México, Brasil y España, 
por el contrario, tienen el porcentaje más 
elevado (más del 30%) de jóvenes empren-
dedores que abandonan por razones posi-
tivas, ya sea una oportunidad de vender o 
un nuevo trabajo/oportunidad. Costa Rica 

casi roza el nivel con un 24%.

Entre los jóvenes de mayor edad, más de 
dos tercios de los empresarios en Portugal, 
España y República Dominicana cierran sus 
negocios por razones económicas (falta de 
rentabilidad o problemas para acceder a la 
financiación). México vuelve a tener el ma-
yor porcentaje (35%) de los emprendedo-
res que salen por razones positivas, segui-
do por Chile (27%).
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Perfil de los emprendedores iberoamericanos3.4
3.4.1 Género

Aunque el interés por el emprendimiento 
femenino es una tendencia creciente en 
todo el mundo, su peso  en la dinámica 
emprendedora todavía varía considerable-
mente entre países y regiones geográficas.

De acuerdo con la OCDE, las mujeres tien-
den a tener menores tasas de participación 
en el emprendimiento, ya que se enfrentan 
a más obstáculos sociales y culturales que 
los hombres. Estos obstáculos incluyen: 
niveles más altos de responsabilidad do-
méstica; niveles más bajos de educación 
(sobre todo en los países en vías de de-

sarrollo); falta de modelos femeninos en el 
sector empresarial; un menor número de 
redes orientadas a los negocios en sus co-
munidades; falta de capital y activos; esta-
tus inferior en la sociedad y la falta inducida 
culturalmente de asertividad y confianza 
en su capacidad para tener éxito en los ne-
gocios. Estos factores pueden impedir que 
las mujeres perciban y actúen en las opor-
tunidades de emprendimiento. Las mu-
jeres jóvenes, en concreto, pueden estar 
doblemente en desventaja en sus intentos 
por integrarse en la población activa por su 
edad, así como por su género.

País

18-24 años 25-34 años

Índice TEA 
masculino

Índice TEA 
femenino

Índice negocios 
consolidados 
masculinos

Índice de 
negocios 

consolidados 
femeninos

Índice TEA 
masculino

Índice TEA 
femenino

Índice negocios 
consolidados 
masculinos

Índice de 
negocios 

consolidados 
femeninos

Argentina 13,8 15,3 2,7 2,5 24,6 22,1 8,7 5,4

Bolivia* 23,1 20,0 2,4 4,3 35,6 31,3 6,0 2,7

Brasil 19,4 22,3 4,7 4,9 29,0 23,4 10,8 13,6

Chile 20,4 13,9 1,4 1,3 36,1 25,3 3,8 4,0

Colombia 26,5 13,9 3,5 1,2 27,1 20,8 4,5 3,7

Costa Rica* 11,0 7,4 0,9 0,7 19,5 12,9 2,6 1,4

Ecuador 28,6 27,2 4,9 5,9 39,8 38,0 13,9 8,4

El Salvador* 11,9 13,6 2,3 3,9 23,7 20,7 8,5 7,4

España 3,6 3,1 0,8 0,3 8,1 6,2 3,6 2,6

Guatemala 19,8 12,9 2,9 1,3 26,8 15,7 7,7 4,7

Honduras* 16,0 11,9 2,2 0,8 21,7 14,6 5,5 2,7

México 15,4 10,2 4,7 1,5 28,2 25,5 7,1 3,5

Nicaragua* 16,0 11,9 2,2 0,8 21,7 14,6 5,5 2,7

Panamá 9,6 10,3 1,1 0,0 15,4 13,0 2,8 0,0

Paraguay* 25,0 22,7 2,7 3,9 32,7 32,2 9,2 4,4

Perú 24,6 23,2 1,3 1,6 22,9 28,3 8,5 3,2

Portugal 12,5 2,5 1,6 0,9 15,4 9,2 4,5 4,3

República 
Dominicana*

21,3 9,2 4,3 1,8 26,7 16,6 13,4 6,0

Uruguay 15,6 7,6 1,6 0,0 25,0 12,4 2,7 1,7

Venezuela* 14,8 9,5 0,0 0,0 18,6 13,5 1,5 1,3

TOTAL (media 
no ponderada)

17,4 13,4 2,4 1,9 24,9 19,8 6,5 4,2

Tabla 3.5 Actividad emprendedora, por grupos de género y edad, para países iberoameri-
canos, GEM 2015 y elaboración propia

* Estimación basada en criterios GEI-GEM
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Un hallazgo alentador (Tabla 3.5) es que, en 
general, la paridad de género entre la ju-
ventud es relativamente positiva en todos 
los países iberoamericanos. De media, en 
ambos grupos de edad, ocho mujeres se 
dedicaban al emprendimiento en la fase 
inicial por cada diez emprendedores hom-
bres en 2015. En cuanto a la actividad em-
presarial consolidada, las proporciones son 
ligeramente inferiores. Seis mujeres en la 
categoría de juventud joven y siete en la 
categoría de juventud mayor se dedican 
a la actividad empresarial consolidada por 
cada diez empresarios hombres de edad 
similar.
Hay una serie de países donde las mujeres 
de edades de 18 a 24 muestran índices TEA 
más altos que los hombres: Argentina, Bra-
sil, Panamá y El Salvador. Portugal y Repúbli-
ca Dominicana tienen la mayor brecha en 
términos de actividad emprendedora en 
fase inicial en esta categoría de edad: solo 
dos mujeres participan en TEA por cada 
diez emprendedores masculinos. Colom-
bia y Uruguay también muestran grandes 
diferencias de género en este tramo de 
edad (los hombres jóvenes tienen el doble 
de probabilidades de participar en TEA en 
estos países, en comparación con las mu-
jeres jóvenes).
Entre la juventud mayor, Perú es el úni-
co país donde las mujeres muestran ín-
dices TEA más altos que los hombres. En 
Paraguay la diferencia es prácticamente 
inexistente . En Perú, doce mujeres en este 
grupo de edad se dedican a la actividad 
emprendedora en fase inicial por cada diez 
hombres. Argentina, Ecuador y México, El 
Salvador y Bolivia muestran un nivel alenta-
dor de paridad de género en términos de 
actividad emprendedora en fase inicial en-
tre la juventud mayor. La brecha de género 
de Uruguay y República Dominicana es la 
más amplia, siendo cinco mujeres las que 
participan en TEA por cada diez empren-
dedores masculinos. Sin embargo, Colom-
bia y Portugal muestran una mejora consi-
derable en la paridad de género entre la 

juventud mayor, por cada diez empresarios 
hombres en sus respectivos países, ocho 
colombianas y seis mujeres portuguesas 
están involucradas en TEA. Brasil muestra la 
mejor paridad de género en términos de 
actividad empresarial consolidada, siendo 
las mujeres jóvenes en ambas categorías 
de edad las que superan a sus homólogos 
masculinos en términos de índices de em-
presas consolidadas. Entre la juventud jo-
ven, Ecuador y Perú muestran las mayores 
tasas de participación femenina en la activi-
dad empresarial consolidada (doce muje-
res por cada diez hombres).
Sin embargo, la proporción de estos dos 
países se reduce significativamente entre la 
juventud mayor: por cada diez emprende-
dores masculinos en sus respectivos países, 
cuatro peruanos y seis ecuatorianos están 
involucrados en la actividad empresarial 
consolidada.
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3.4.2 Motivación para iniciar una empresa

El análisis comparativo del peso de activi-
dad empresarial motivada por la oportu-
nidad frente a la motivada por necesidad 
proporciona una visión de la calidad de 
la actividad emprendedora en fase inicial. 
Las causas que impulsan a los empren-
dedores a poner en marcha empresas es 
tan importante como el nivel de actividad 
emprendedora en los países. Dado que 
la motivación por oportunidad se funda-
menta en el conocimiento previo de un 
mercado y en la identificación de un nicho 

de producto o servicio, es evidente que 
se trata de un emprendimiento mucho 
más conveniente que tiene más probabi-
lidades de florecer en unas condiciones 
marco favorables de la actividad empren-
dedora.

Actividad emprendedora en fase 
inicial basada en la necesidad

Actividad emprendedora en fase 
inicial basada en la oportunidad

Porcentaje de aquéllos involucrados en una acti-
vidad emprendedora en fase inicial que dicen ser 
impulsados por la necesidad (que no tienen mejor 
opción de trabajo). Esto también se describe como 
la motivación impulsada por la supervivencia

Porcentaje de emprendedores que son im-
pulsados tanto exclusiva o como parcial-
mente por la oportunidad. Esto incluye apro-
vechar una oportunidad de negocio o de 
mejor salida profesional

Según el Informe Global de GEM 2015, la 
mayoría de los emprendedores de todo 
el mundo están motivados por la opor-
tunidad. Incluso en las economías moti-
vadas por factores y la eficiencia, el 69% 
de los emprendedores declaró que eli-
gieron perseguir una oportunidad como 
base para sus motivaciones emprendedo-
ras, en lugar de empezar por necesidad, 
porque no tenían mejores opciones de 
trabajo. Las economías impulsadas por la 
innovación muestran una mayor propor-
ción de emprendedores motivados por 
la oportunidad, al 78%. A nivel regional, la 
iniciativa emprendedora impulsada por la 
necesidad era más alta en África y Améri-
ca Latina y el Caribe, siendo un 30% de los 
emprendedores, de media, los que citan 
este motivo (Kelley et al, 2016).

La Tabla 3.6 indica que, en general, los 
jóvenes de los países iberoamericanos 

muestran altos niveles de motivación por 
la oportunidad: cerca de tres cuartas par-
tes de los jóvenes emprendedores de es-
tos países están movidos por la oportuni-
dad. Entre la juventud joven, Portugal tiene 
la tasa más alta de la motivación impulsada 
por la oportunidad, seguido muy de cerca 
por Costa Rica. Los jóvenes emprendedo-
res de estos países tienen 20 veces más 
probabilidades de estar impulsados por 
la oportunidad que por necesidad. Uru-
guay, Chile y Ecuador tienen altos índices 
de motivación impulsados por la opor-
tunidad, en línea con el promedio de las 
economías impulsadas por la innovación. 
Entre la juventud mayor, Uruguay, España 
y, de nuevo, Costa Rica, tienen los índices 
más altos de TEA impulsados por la opor-
tunidad.

65



Tabla 3.6 Motivo para iniciar una empresa (según % de TEA), por grupo de edad, para paí-
ses iberoamericanos, GEM 2015 y elaboración propia

País
18-24 años 25-34 años

Motivados por 
la oportunidad

Motivados por 
la necesidad

Proporción 
oportunidad/ 

necesidad

Motivados por 
la oportunidad

Motivados por 
la necesidad

Proporción 
oportunidad/ 

necesidad

Argentina 69,4 27,2 2,5 59,7 37,0 1,6

Bolivia* 81,6 18,4 4,4 80,0 19,4 4,1

Brasil 53,9 46,1 1,2 63,6 36,4 1,7

Chile 82,7 14,9 5,6 71,4 21,7 3,3

Colombia 70,7 24,2 2,9 69,0 31,0 2,2

Costa Rica* 86,9 11,9 7,3 80,7 18,8 4,3

Ecuador 79,0 20,2 3,9 72,3 27,2 2,7

El Salvador* 77,0 22,0 3,5 69,0 28,4 2,4

España 79,5 17,8 4,5 82,5 15,4 5,3

Guatemala 53,4 44,6 1,2 60,1 39,9 1,5

Honduras* 60,1 38,4 1,6 56,7 42,4 1,3

México 76,3 21,1 3,6 79,3 18,8 4,2

Nicaragua* 60,1 38,4 1,6 56,7 42,4 1,3

Panamá 78,4 21,6 3,6 50,0 47,2 1,1

Paraguay* 77,6 20,9 3,7 76,2 23,5 3,2

Perú 70,7 25,3 2,8 75,4 24,6 3,1

Portugal 88,8 4,3 20,6 74,2 25,8 2,9

República 
Dominicana*

68,6 31,9 2,2 74,1 26,1 2,8

Uruguay 83,0 17,0 4,9 83,3 14,9 5,6

Venezuela* 76,0 24,6 3,1 66,3 32,7 2,0

TOTAL (media 
no ponderada)

78,8 19,5 3,0 67,0 34,0 2,4

* Estimación basada en criterios GEI-GEM

Guatemala y Brasil tienen la mayor pro-
porción de emprendedores impulsados 
por la necesidad entre la juventud joven, 
mientras que entre la juventud mayor de 
Panamá y Guatemala tienen las tasas más 
altas en cuanto a la necesidad. En estos 
tres países, los emprendedores tienen li-
geramente más probabilidades de estar 
motivados por la oportunidad y no por la 
necesidad. Está claro que el pobre creci-
miento económico en la región de Amé-
rica Latina y el Caribe en los últimos años 
está empezando a pasar factura. Brasil, en 
concreto, ha sido duramente golpeado 
por la recesión y el aumento del desem-
pleo. La alta competencia por los bajos 
niveles de oportunidades laborales en 

el sector formal implica que los jóvenes, 
especialmente en las comunidades más 
pobres, se vean obligados al emprendi-
miento por necesidad, por falta de otras 
opciones de medios de vida sostenibles.
Teniendo en cuenta que GEM ha demos-
trado que las empresas iniciadas por los 
emprendedores movidos por la oportu-
nidad tienen muchas más probabilidades 
de sobrevivir y emplear a personal que las 
iniciadas por los emprendedores impulsa-
dos por necesidad, estas cifras son des-
alentadoras en cuanto al mantenimiento 
de las ganancias sociales, como la reduc-
ción de la pobreza.
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Tabla 3.7 Motivo para iniciar una empresa (según % de TEA), por grupo de género y edad, 
para países iberoamericanos, GEM 2015 y elaboración propia

País
18-24 años 25-34 años

Oportunidad 
masculina

Necesidad 
masculina

Oportunidad 
femenina

Necesidad 
femenina

Opor-
tunidad 

masculina

Necesidad 
masculina

Oportunidad 
femenina

Necesidad 
femenina

Argentina 69,4 26,6 69,3 27,8 65,6 28,5 53,2 46,1

Bolivia* 88,4 11,6 26,6 73,3 81,0 19,0 20,6 80,3

Brasil 71,6 28,4 38,0 62,0 75,9 24,1 48,3 51,7

Chile 91,4 5,1 69,3 30,0 77,5 17,5 62,5 27,7

Colombia 74,1 18,7 64,1 35,1 70,1 29,9 67,5 32,5

Costa Rica* 86,3 11,8 12,1 87,9 80,8 18,3 19,4 80,6

Ecuador 84,4 14,1 72,7 27,3 73,6 26,4 71,0 28,0

El Salvador* 80,2 19,8 25,0 76,3 72,7 24,2 34,4 67,3

España 74,6 22,1 85,5 12,4 85,9 13,1 78,0 18,4

Guatemala 56,5 40,3 48,7 51,3 69,9 30,1 44,4 55,6

Honduras* 58,8 38,7 38,0 62,0 64,0 35,2 54,0 47,2

México 78,2 20,4 73,4 22,2 83,3 16,6 75,3 21,1

Nicaragua* 58,8 38,7 38,0 62,0 64,0 35,2 54,0 47,2

Panamá 66,7 33,3 89,5 10,5 51,3 46,2 48,5 48,5

Paraguay* 85,4 13,9 31,1 71,1 77,9 22,1 25,4 75,2

Perú 81,8 17,4 59,0 33,5 79,8 20,2 71,9 28,1

Portugal 86,6 5,2 100,0 0,0 73,6 26,4 75,1 24,9

República 
Dominicana*

71,4 28,6 60,0 40,0 77,4 22,6 68,0 32,0

Uruguay 86,4 13,6 76,3 23,7 87,3 10,0 76,0 24,0

Venezuela* 66,7 33,3 11,1 88,9 72,2 27,8 41,9 60,5

TOTAL (media 
no ponderada)

75,9 22,1 54,4 44,9 74,2 24,7 54,5 44,8

* Estimación basada en criterios GEI-GEM

La Tabla 3.7 muestra que las mujeres jó-
venes en ambas categorías de edad son 
más propensas a emprender por necesi-
dad que los hombres jóvenes. Entre la ju-
ventud joven, los hombres son 3,9 veces 
más propensos a estar motivados por la 
oportunidad que por la necesidad, mien-
tras que las mujeres jóvenes son 2,6 veces 
más propensas a estar impulsadas por la 
oportunidad y no por la necesidad. Entre 
la juventud mayor, la motivación por la ne-
cesidad es mayor para ambos sexos. En 
este grupo de edad, los hombres son 3,3 
veces más propensos a estar motivados 
por la oportunidad que por la necesidad, 
mientras que las mujeres jóvenes tienen el 
doble de probabilidades de estar impul-

sadas por oportunidad y no por la nece-
sidad.

Entre la juventud joven, las mujeres son 
más propensas que los hombres a estar 
motivadas por la oportunidad en Portugal 
(el marcador superior al 100%), Panamá y 
España. Las tasas más altas de oportuni-
dad para los hombres jóvenes están en 
Chile, Portugal y Uruguay. Entre la juventud 
mayor, las tasas más altas de oportunidad 
para las mujeres están en España. Portugal 
es el único país en este grupo de edad 
donde las mujeres son más propensas 
que los hombres a estar motivadas por la 
oportunidad. Las tasas más altas de opor-
tunidad para los hombres jóvenes están 
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en Uruguay, España y México.

El emprendimiento masculino impulsado 
por la necesidad es más alto en Guatema-
la, Nicaragua y Honduras entre la juventud 
joven y Nicaragua, Honduras y Panamá 
entre la juventud mayor. Más del 80% de 
las jóvenes emprendedoras de Costa Rica 
y Bolivia, entre los 24 y los 35 años, se ven 
empujadas al emprendimiento por nece-
sidad. La tasa es particularmente alta entre 
las mujeres venezolanas y costarricenses 
de entre 18 a 24 años con porcentajes que 
rozan el 90%.
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Al estudiar el impacto de los emprende-
dores, GEM reconoce que, si bien todos 
los emprendedores son importantes, tie-
nen impactos diferentes sobre sus socie-
dades. Para el desarrollo económico y 
el crecimiento son claves la creación de 
empleo, la mezcla de industrias y el nivel 

de innovación. Esta sección se centra en 
estos factores con respecto a los países 
iberoamericanos.

3.5.1 Participación del sector industrial

Características del impacto del emprendimiento3.5

La Tabla 3.8 muestra la distribución de la 
actividad emprendedora en fase inicial 
de acuerdo con la participación del sec-
tor industrial. El sector extractivo se basa 
en los recursos naturales, e incluye la agri-
cultura, la silvicultura, la pesca y la mine-
ría; el sector transformador consiste en 
la fabricación de bienes y en general es 
intensivo en capital, pero también puede 
ser mano de obra intensiva, incluyendo la 
construcción, la fabricación, el transporte, 
las comunicaciones, los servicios públicos 
y la distribución al por mayor; los servicios 
a empresas se dirigen a clientes empresa 
y generalmente se basan en una mayor 
intensidad de conocimiento, que incluye 
finanzas, seguros y bienes raíces; y el sec-
tor de consumo sirve directamente a los 
clientes a través de productos y servicios 
que incluyen la venta al por menor, los ve-
hículos de motor, el alojamiento y restau-
rantes, servicios personales, la educación 
y los servicios recreativos.

La Tabla 3.8 muestra que la mayoría de la 
actividad TEA en los países iberoamerica-
nos en su conjunto, en ambos grupos de 
edad, se encuentra en el sector de ser-
vicios orientados al consumidor. Este es 
concretamente el caso de la juventud jo-
ven (70%). El informe de la juventud joven 
muestra menor confianza en sus capaci-
dades para llevar un negocio (Tabla 3.2), 
y las barreras para entrar en este sector, 

tanto en términos de habilidades y capital 
que se requiere, son bajas. Sin embargo, 
como resultado de ello, se trata de un sec-
tor con demasiado éxito poblado por los 
negocios de bajo margen de beneficio y 
el alto nivel de competencia por los mer-
cados limitados que pueden amenazar la 
sostenibilidad de este tipo de empresas. 
La juventud mayor también muestra la ma-
yor parte de su actividad (más del 60%) en 
el sector de los servicios al consumidor, 
pero una quinta parte de los emprende-
dores en este grupo de edad participan 
en el sector transformador.

Desde el punto de vista de cada país exis-
te una variación considerable en términos 
de la participación del sector de la indus-
tria. En ambos grupos de edad, El Salvador 
tiene la mayor participación en el sector 
de servicios al consumidor.

España (32%) y Uruguay (20%) son los úni-
cos países que muestran una participación 
significativa en el sector de servicios a las 
empresas, mientras que una cuarta parte 
de los empresarios brasileños están en el 
sector transformador.

Entre la juventud mayor, la participación 
de la industria es más equilibrada. Chile, 
Colombia, Portugal, España, Uruguay y 
Costa Rica muestran perfiles especialmen-
te equilibrados, con buenos niveles de 
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participación en todos los sectores de la 
industria. Todos estos países, Costa Rica en 
menor medida, muestran la participación 
sólida en el sector de servicios empre-
sariales- un descubrimiento alentador ya 
que los servicios modernos y sofisticados, 
de alta productividad, tales como los ser-
vicios financieros, las TIC y de servicios a 
empresas son importantes, sobre todo a 
la hora de permitir que los países puedan 
participar en las cadenas globales de va-
lor.

A pesar de que cualquier iniciativa em-
prendedora es objetivamente beneficiosa, 
un excesivo peso del mismo en el sector 
de los servicios al consumidor, particular-
mente entre la juventud joven, debe ser 
objeto de suma atención al ser especial-

mente vulnerable en períodos de desace-
leración económica. El hecho de que una 
alta proporción de entidades TEA se con-
centre en un sector vulnerable suele tener 
un efecto negativo sobre la sostenibilidad 
de las empresas de nueva creación en los 
países iberoamericanos. Los sectores más 
resistentes tienden a ser la comunicación, 
servicios financieros y tecnologías de la 
información (TI) ya que los puestos de 
trabajo en estos sectores comprenden el 
tipo de competencias de alto nivel que los 
países necesitan para competir en la eco-
nomía global. Las autoridades deberían 
centrarse, por tanto, en la educación de 
calidad y la prestación de habilidades con 
el fin de hacer que este sector sea más ac-
cesible a los emprendedores potenciales.

Tabla 3.8 Participación del sector industrial por jóvenes emprendedores (% de TEA) en 
países iberoamericanos, GEM 2015 y elaboración propia

País
18-24 años 25-34 años

Extractivo Transfor-
mador

Servicios a 
empresas

Servicios 
orientados al 
consumidor 

Extractivo Transfor-
mador

Servicios a 
empresas

Servicios 
orientados al 
consumidor 

Argentina 1,6 16,9 13,1 67,8 0,3 16,5 18,2 63,6

Bolivia* 2,5 23,3 8,3 65,8 5,6 17,2 8,4 68,8

Brasil 1,2 24,2 7,1 67,5 0,0 35,4 6,9 57,7

Chile 2,3 11,5 11,8 74,0 1,0 24,4 19,0 54,9

Colombia 10,7 14,0 13,2 62,1 2,2 22,6 32,7 40,7

Costa Rica* 0,0 19,0 9,5 71,4 3,4 25,1 9,1 62,3

Ecuador 5,9 12,6 5,9 75,6 4,9 13,6 3,9 77,7

El Salvador* 1,0 5,1 4,7 89,2 0,4 12,3 6,5 80,7

España 6,2 4,4 31,8 57,4 2,8 12,9 27,1 57,2

Guatemala 3,9 11,9 6,9 74,3 1,5 18,4 5,2 71,3

Honduras* 2,9 12,6 8,1 76,4 1,5 19,3 4,5 74,7

México 2,0 17,6 4,6 74,6 1,1 15,0 5,6 75,9

Nicaragua* 2,9 12,6 8,1 76,4 1,5 19,3 4,5 74,7

Panamá 0,0 13,5 10,8 75,7 1,4 19,4 2,8 75,0

Paraguay* 4,1 18,7 7,5 69,7 5,5 16,3 6,3 71,9

Perú 4,3 18,3 8,1 68,4 6,3 18,5 6,6 68,3

Portugal 0,0 14,5 8,0 77,5 3,5 9,5 24,7 60,4

República 
Dominicana*

n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.

Uruguay 0,0 13,0 20,0 64,0 3,4 27,1 13,2 54,1

Venezuela* 0,0 8,0 11,6 80,4 1,6 17,0 7,2 74,2

TOTAL (media 
no ponderada)

2,7 14,3 10,5 72,0 2,5 18,9 11,2 66,5

* Estimación basada en criterios GEI-GEM
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3.5.2 Creación de empleo

Como en cualquier otra región, el desa-
rrollo de Latinoamérica pasa por crear las 
condiciones que faciliten un crecimiento  
sostenible y equilibrado que genere em-
pleo generalizado y estable capaz de re-
ducir la pobreza. En esta tarea juegan un 
papel crucial las PYMES al representar una 
buena parte del tejido empresarial de las 
economías.

La encuesta GEM consulta a los empren-

dedores en fase inicial cuántos empleados 
no propietarios tienen y cuántos esperan 
tener en el horizonte temporal de cinco 
años. La diferencia entre ambos indica ló-
gicamente las expectativas de crecimien-
to en términos de empleo. El dato, a pesar 
de no ser de empleo registrado, es escla-
recedor en términos de las expectativas 
de crecimiento de los proyectos empre-
sariales.

País
18-24 años 25-34 años

0 empleos 1 – 5 empleos + 6 empleos 0 empleos 1 – 5 empleos + 6 empleos

Argentina 29,9 51,1 19,0 37,6 47,1 15,3

Bolivia* 46,2 50,0 3,7 24,7 71,3 4,0

Brasil 62,6 32,7 4,8 54,4 37,7 7,9

Chile 10,6 61,6 27,8 19,3 45,3 35,3

Colombia 11,7 26,6 61,7 14,2 31,3 54,4

Costa Rica* 40,7 55,6 3,7 48,1 42,3 9,6

Ecuador 20,2 69,7 10,1 20,9 68,0 11,2

El Salvador* 63,7 34,1 2,2 59,7 33,6 6,7

España 48,2 33,8 18,0 50,2 42,5 7,4

Guatemala 13,0 73,3 13,8 18,8 70,9 10,3

Honduras* 35,0 61,8 3,3 41,4 54,3 4,3

México 42,2 45,2 12,6 52,5 38,2 9,3

Nicaragua* 35,0 61,8 3,3 41,4 54,3 4,3

Panamá 54,1 45,9 0,0 45,8 52,8 1,4

Paraguay* 40,1 56,2 3,7 42,4 51,9 5,7

Perú 24,1 56,6 19,2 37,0 49,4 13,6

Portugal 47,5 47,6 4,9 33,6 41,8 24,6

República 
Dominicana*

42,7 52,1 5,1 49,6 36,6 13,8

Uruguay 33,2 31,6 35,3 38,9 45,0 16,1

Venezuela* 42,8 57,2 0,0 20,4 69,5 10,2

TOTAL (media 
no ponderada)

37,2 50,2 12,6 37,5 49,2 13,3

Tabla 3.9 Creación de empleo real por empresas jóvenes en la fase inicial en países ibe-
roamericanos, GEM 2015 y elaboración propia

* Estimación basada en criterios GEI-GEM
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La Tabla 3.9 indica que, de media, un tercio 
de los jóvenes emprendedores iberoameri-
canos solo crean empleo para el propieta-
rio de la empresa y, por lo tanto, no contri-
buye a la creación de empleo. Sin embargo, 
mientras que el autoempleo tiene un efecto 
mínimo en la creación de empleo, su im-
pacto no puede ser pasado por alto en las 
regiones caracterizadas por altos niveles de 
pobreza y desempleo crónico. En muchas 
economías emergentes, por ejemplo, cada 
empleo cuenta, y no es raro encontrar un 
trabajador por cuenta propia que manten-
ga a una gran familia y que permite que los 
que le rodean tengan una vida mejor. Un 
poco menos de la mitad de las empresas 
jóvenes emplean entre una y cinco perso-
nas.

Desde el punto de vista de cada país, El Sal-
vador (63,7%) tiene la proporción más alta 
de emprendedores en fase inicial de entre 
18 a 24 años que no contribuyen a la crea-
ción de empleo. Chile y Colombia tienen 
la proporción más baja, alrededor del 90% 
de los emprendedores en este grupo de 
edad emplean al menos a una persona que 
no sea el propietario. Un hallazgo particu-
larmente alentador es que más del 60% de 
los emprendedores colombianos emplean 
a seis o más personas. En combinación con 
el índice TEA de Colombia para este grupo 
de edad (20%), esto sugiere que los jóvenes 
emprendedores hacen una contribución 
sólida para el empleo en este país. Uruguay 
(35%) y Chile (28%) también tienen un nú-
mero significativo de jóvenes emprende-
dores que crean más de 6 puestos de tra-
bajo. Mientras que el porcentaje de jóvenes 
que participan en la actividad empresarial 
en Chile es moderado (17%), por lo tanto, el 
impacto que este tipo de empresas juveni-
les tendrían sobre el empleo es considera-
blemente mayor que muchos de los países 
iberoamericanos encuestados.

Entre la juventud mayor el patrón es bastan-
te similar. Alrededor de la mitad de los em-
prendedores en fase inicial en Brasil, España 
y República Dominicana no crean puestos 
de trabajo, mientras que Colombia y Chile 
lideran en cuanto a la creación de seis o 
más puestos de trabajo. La juventud mayor 
en Bolivia hace una contribución significati-

va a la creación de empleo ya que el 71,3 de 
los emprendedores en este rango de edad 
crean entre 1 y 5 empleos.

Por su parte, la Tabla 3.10 indica el porcen-
taje de emprendedores en fase inicial en 
los países iberoamericanos que esperan 
crear algún puesto de trabajo dentro de los 
próximos 5 años.

Las expectativas medias de creación de 
empleo de jóvenes emprendedores en los 
países iberoamericanos son alentadoras, 
siendo más del 80% de los empresarios en 
ambos grupos de edad los que esperan 
añadir al menos un puesto de trabajo en los 
próximos cinco años y una cuarta parte tie-
ne expectativas de crecimiento de medias 
a altas (+ 6 empleos).

Desde la perspectiva de cada país, Brasil tie-
ne las expectativas de crecimiento más ba-
jas en el grupo de edad 18 a 24 años y El Sal-
vador en el grupo 25-34 años. Por otro lado, 
tanto en El Salvador como en España, más 
de un tercio de los jóvenes emprendedores 
de ambos grupos de edad no esperan ge-
nerar empleo en los próximos cinco años. 
Un hallazgo interesante del Informe Global 
GEM 2015 es que las economías impulsadas 
por la innovación tienen, de media, propor-
ciones más elevadas de emprendedores sin 
expectativas de contratación futura que las 
economías de factores y de eficiencia. Este 
porcentaje es del 40% para las economías 
impulsadas por factores, el 39% para las im-
pulsadas por la eficiencia y el 45% para las 
economías impulsadas por la innovación.

De acuerdo con el informe, la explicación 
puede ser que la tecnología sofisticada y 
de comunicaciones puedan permitir a los 
empresarios de las economías desarrolla-
das permanecer pequeñas, tal vez como 
parte de una red más amplia de valor. En 
las economías menos desarrolladas, por el 
contrario, puede ser más fácil contratar a las 
personas que tienen menos alternativas de 
empleo.

Colombia cuenta con las expectativas más 
altas de alto crecimiento por un margen 
considerable: alrededor de dos tercios de 
los jóvenes emprendedores en este país
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País
18-24 años 25-34 años

0 empleos 1 – 5 empleos + 6 empleos 0 empleos 1 – 5 empleos + 6 empleos

Argentina 7,5 69,1 23,3 19,4 57,8 22,9

Bolivia* 13,8 56,4 29,8 13,1 71,1 15,8

Brasil 47,2 44,6 8,2 30,6 56,1 13,3

Chile 4,0 56,7 39,3 8,2 48,3 43,5

Colombia 0,7 32,5 66,8 0,8 36,4 62,8

Costa Rica* 17,9 55,1 26,9 24,2 54,0 21,7

Ecuador 10,3 78,5 11,2 12,0 75,9 12,0

El Salvador* 36,6 49,3 14,1 36,9 41,0 22,1

España 31,3 40,9 27,9 31,4 50,2 18,4

Guatemala 6,2 75,5 18,2 9,1 77,2 13,7

Honduras* 9,7 77,1 13,2 13,8 76,3 9,9

México 2,4 72,1 25,4 4,2 70,8 25,0

Nicaragua* 9,7 77,1 13,2 13,8 76,3 9,9

Panamá 18,9 81,1 0,0 22,5 74,6 2,8

Paraguay* 11,3 66,4 22,4 15,5, 69,9 14,6

Perú 8,6 68,3 23,1 24,7 58,8 16,6

Portugal 0,0 78,3 21,7 8,6 52,1 39,3

República Dominicana* 5,5 59,5 35,0 12,3 63,3 24,4

Uruguay 15,8 36,0 48,2 13,2 64,5 22,4

Venezuela* 6,8 68,2 25,0 4,9 79,8 15,3

TOTAL (media no pon-
derada)

13,2 62,1 24,7 16,0 62,7 21,3

Tabla 3.10 Expectativas de creación de empleo por empresas jóvenes en la fase inicial en 
países iberoamericanos, GEM 2015

* Estimación basada en criterios GEI-GEM

esperan crear seis o más puestos de traba-
jo en los próximos cinco años. Sus robustas 
tasas de creación de empleo actuales sugie-
ren que estas proyecciones de crecimiento 
son realistas, y el porcentaje significativo de 
jóvenes en Colombia que obtienen finan-
ciación de los bancos, capital riesgo, crow-
dfunding y fondos del gobierno en lugar 
de fuentes personales sugiere que podrán 
acceder al apoyo financiero necesario para 
el crecimiento y expansión de los negocios.

Las intervenciones que fomentan y estimu-
lan los negocios en el sector de las PYME 
para crecer son esenciales si se quiere con-
tribuir de manera significativa al desarrollo 
socio-económico de los países iberoame-
ricanos. Es importante identificar a aquellos 
emprendedores con aspiraciones realistas 
de crecimiento medio a alto y establecer 
políticas dirigidas específicamente a apo-

yarlos con el fin de optimizar su impacto en 
el crecimiento económico y la creación de 
empleo. La investigación ha demostrado 
que estas empresas son extremadamen-
te móviles y se moverán de las zonas en 
las que sienten que su potencial de creci-
miento está siendo limitado. Las pequeñas 
empresas y las empresas de alto crecimien-
to tienen diferentes necesidades de finan-
ciación, las pequeñas empresas necesitan 
un mejor acceso a ayudas, subvenciones y 
créditos blandos, mientras que las políticas 
que promueven los préstamos de I + D y las 
subvenciones a la innovación, los inversores 
ángeles y el capital riesgo serían más benefi-
ciosas en la promoción de emprendedores 
de alto crecimiento. Aliviar las cargas regu-
latorias, así como ofrecer apoyo financiero 
específico es importante en el desarrollo de 
un entorno que permita florecer a las em-
presas de alto crecimiento.
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Innovación3.5.3
La innovación y el emprendimiento son 
conceptos estrechamente conectados. Se 
argumenta que los emprendedores pertur-
ban el equilibrio del mercado mediante la 
introducción de nuevas combinaciones de 
producto-mercado en un mercado, ense-
ñando a los clientes a querer cosas nue-
vas y expulsando a las empresas menos 
productivas al tiempo que sus innovacio-
nes avanzan a la frontera de producción.

La innovación va más allá de crear nuevos 
productos y servicios. Para comercializar 
sus innovaciones, los empresarios necesi-
tan identificar nuevos nichos de mercado 

y desarrollar formas creativas para ofre-
cer, entregar y promover sus productos. 
Todo esto requiere un conocimiento de 
ofertas de la competencia y la capacidad 
de incorporar este conocimiento en dis-
tintos productos y servicios. Las capacida-
des de innovación son, pues, importantes 
para la capacidad de las economías a la 
hora de ser competitivas, especialmente 
en los sectores de mayor productividad.

GEM evalúa la innovación en los negocios 
emprendedores examinado el grado de 
novedad que representan a los clientes.

Tabla 3.11 Participación del sector industrial por jóvenes emprendedores (% de TEA) en paí-
ses iberoamericanos, GEM 2015 y elaboración propia

País
Nuevo producto para algunos / todos 
los clientes Y pocas/ ninguna empresa 
ofrece el mismo producto (18-24 años)

Nuevo producto para algunos / todos 
los clientes Y pocas/ ninguna empresa 
ofrece el mismo producto (25-34 años)

Argentina 18,1 23,3

Bolivia* 33,7 26,3

Brasil 18,3 17,8

Chile 50,3 58,7

Colombia 39,6 30,1

Costa Rica* 22,6 17,6

Ecuador 24,4 27,2

El Salvador* 17,1 20,6

España 33,0 27,1

Guatemala 35,6 44,6

Honduras* 36,2 39,8

México 26,2 17,7

Nicaragua* 36,2 39,8

Panamá 32,4 30,6

Paraguay* 24,5 23,6

Perú 11,6 14,5

Portugal 28,7 39,5

República Dominicana* - -

Uruguay 30,7 21,4

Venezuela* 15,9 14,9

TOTAL (media no pon-
derada)

28,2 28,2

* Estimación basada en criterios GEI-GEM
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De acuerdo con el Informe Global GEM 
2015, los niveles medios de innovación au-
mentan con el nivel de desarrollo (21% para 
las economías impulsadas por factores, el 
24% conducidas por la eficiencia y el 31% 
para las economías impulsadas por la inno-
vación). La Tabla 3.11 indica que, de media, 
poco más de una cuarta parte de los jó-
venes empresarios iberoamericanos creen 
que sus productos son innovadores.

Desde el punto de vista de cada país, los 
jóvenes de Perú tienen los niveles más ba-
jos de innovación. Los niveles más altos de 
innovación pueden verse en Chile, donde 
más de la mitad de los emprendedores 
declaran que tienen productos o servicios 
innovadores, seguido por Guatemala. Esta 
característica de los jóvenes emprende-
dores chilenos, junto con su relativamente 
alto índice TEA y perfil equilibrado del sec-
tor de la industria, sugiere un futuro positi-
vo para la economía chilena.

A pesar de que los niveles de innovación 
son moderados en todos los países ibe-
roamericanos, hay que señalar que la ma-
yoría de los jóvenes emprendedores están 
activos en el sector de servicios al consu-
midor (Tabla 3.11) donde es probable que 
exista alta competencia para sus produc-
tos/ servicios. Esto impone desafíos im-
portantes para estos emprendedores que 
cosechan la ventaja competitiva que nece-
sitan para generar beneficios saludables y 
empresas viables a largo plazo. Como se 
indica en la sección sobre el sector de la 
industria, muchos de los países iberoame-
ricanos necesitan diversificar sus ofertas 
dentro del sector de servicios más amplio, 
con el fin de mejorar su competitividad y 
productividad.
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En la región una persona entre 24 y 35 años tiene 
alrededor de 1.4 veces más probabilidades de 
estar implicada en un nuevo proyecto empresarial 
en comparación con la juventud joven      .

"

"



Esta sección parte de los datos reca-
bados o estimados sobre las dinámi-
cas emprendedoras antes expuestas al 
objeto de proporcionar algunas claves  
sobre las fortalezas y desafíos del em-
prendimiento juvenil en cada uno de los 
estados iberoamericanos.

Resumen de los perfiles de emprendimiento juvenil, por país3.6
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ARGENTINA

Aunque existe un nivel positivo de atención de los 
medios a los emprendedores de Argentina, la acti-
tudes de la sociedad hacia el emprendimiento es-
tán por debajo de la media de los países iberoame-
ricanos. Resulta preocupante que solo la mitad de 
los que tienen de 25 a 34 años cree que los em-
prendedores de éxito tienen un alto estatus social. 
Alrededor de la mitad de la juventud argentina per-
cibe buenas oportunidades de emprendimiento en 
las áreas en las que viven, mientras que un tercio 
de los jóvenes expresan una intención de iniciar un 
negocio en los próximos tres años, en línea con la 
media de los países iberoamericanos.

Un hallazgo alentador es que dos tercios de la ju-
ventud mayor cree que tienen las habilidades y ca-
pacidades para dirigir un negocio.

La juventud, en su conjunto, es cuatro veces más 
propensa a ejercer una actividad emprendedora 
en la fase inicial en comparación con los adultos 
(35 años y mayores). Las tasas de actividad em-
prendedora en la fase inicial están en línea con los 
promedios iberoamericanos, con la excepción de 
las tasas de propiedad de negocios nuevos entre 
la juventud joven, que es un tercio más bajo que la 
media global. Un hallazgo alentador es que las tasas 
de negocios consolidados entre la juventud mayor 
son sólidas. La mitad de la juventud mayor cesa sus 
negocios debido a la falta de rentabilidad, mientras 
que los motivos personales/familiares son un moti-
vo de especial importancia para el abandono de la 
empresa entre la juventud joven (que afecta a una 
tercera parte de estos emprendedores).

La paridad de género en términos de la implicación 
emprendedora es buena, sobre todo entre la juven-
tud joven. Las mujeres de 18 años a 24 años son más 
propensas a estar involucradas en la actividad en la 
fase inicial que sus homólogos masculinos, mien-
tras que nueve mujeres en este grupo de edad se 
dedican a la actividad de una empresa consolida-
da por cada diez hombres. Entre la juventud mayor, 
la proporción de mujeres a hombres para la acti-
vidad en fase inicial es también 09/10. Sin embar-
go, para la actividad de una empresa consolidada 
la proporción solo es de 06/10. El emprendimiento 
impulsado por la necesidad es relativamente alto 
entre la juventud mayor (37%), lo que es motivo de 
preocupación. El emprendimiento femenino impul-
sado por la necesidad en este grupo de edad es 

particularmente alto, concretamente, son igual de 
propensas a estar impulsadas por la necesidad, que 
por la oportunidad.

El acceso a la financiación es un problema conside-
rable para la juventud argentina, que depende en 
gran medida de sus propios ahorros para financiar 
sus iniciativas emprendedoras. La parte del dinero 
total necesario para la iniciativa procedente de los 
fondos propios de los emprendedores es del 80% 
para la juventud joven y el 87% para la juventud ma-
yor. La familia es la segunda fuente de financiación 
más común para jóvenes emprendedores argenti-
nos, siendo un tercio el que accede a la financia-
ción por medio de las redes familiares.

La mayoría de la actividad emprendedora (dos ter-
cios) se encuentra en el sector de servicios al con-
sumidor. Sin embargo, un signo alentador es que 
una quinta parte de la juventud mayor se encuentra 
en el sector de servicios a empresas. Alrededor de 
dos tercios de los emprendedores en fase inicial 
proporcionan empleo al menos a otra persona, en 
línea con la media iberoamericana. No obstante, 
los niveles de innovación son inferiores a los de la 
media para ambos grupos de edad, probablemen-
te vinculados a la alta prevalencia de empresas de 
jóvenes en el sector de los servicios al consumidor. 
El acceso a las nuevas tecnologías asequibles es un 
problema, concretamente entre la juventud mayor 
(más del 80% de este grupo de edad no utiliza las 
nuevas tecnologías en sus negocios).
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BOLIVIA

Bolivia se encuentra en un proceso de transición 
desde una economía basada en recursos a otra 
centrada en la eficiencia homologable a las del 
resto de países latinoamericanos. La bonanza eco-
nómica experimentada por el país -entre 2004 y 
2014 la economía boliviana creció a una tasa anual 
promedio del 4,9% debido a los altos precios de 
las materias primas y una política macroeconómica 
prudente- ha hecho que la pobreza y la desigual-
dad se reduzcan significativamente. Esta evolución 
ha ido acompañada de un incremento de la forma-
lidad en la actividad económica y en la reducción 
del emprendimiento de subsistencia.

Según el último estudio GEM que se realizó en 
2014, Bolivia presenta una de las tasas de actividad 
emprendedora más altas de América Latina y del 
mundo (27,4%), incluso en lo que se refiere al em-
prendimiento de oportunidad entre las economías 
basadas en recursos. Sin embargo, tal y como re-
fleja el puesto 97 mundial que obtiene en la clasifi-
cación GEI, el marco institucional no acompaña los 
buenos resultados que muestran los indicadores 
individuales.

Esta importante diferencia entre el marco formal 
y el resto de condicionantes se reproduce en la 
encuesta a los expertos realizada para el presen-
te estudio. Así, los encuestados dan al conjunto del 
entorno emprendedor de Bolivia una nota de 3,95 
sobre 9; esto es, tres décimas por debajo de la me-
dia del entorno de los países miembros de OIJ. Y 
ello pese a que son más los aspectos en los que 
Bolivia va por delante que por detrás del conjunto 
de Estados analizados.
 
El país obtiene sus mejores resultados en infraes-
tructuras físicas, normas sociales y culturales (5,26), 
infraestructuras comerciales y profesionales y diná-
mica del mercado nacional. Las áreas en las que 
obtiene las puntuaciones más bajas son los que 
tienen que ver con las políticas y programas gu-
bernamentales. Los encuestados coinciden en in-
dicar que es el sistema impositivo y la burocracia el 
mayor obstáculo para los jóvenes que desean ini-
ciar una actividad empresarial de nuevo cuño. Los 
programas de apoyo y la importancia que tienen 
los jóvenes emprendedores en las prioridades del 
gobierno nacional obtienen también calificaciones 
muy bajas.

El principal avance que ha habido en el ecosiste-
ma emprendedor en los últimos años es que cada 
vez va calando más la idea en la sociedad civil y el 
tejido empresarial de que los emprendedores son 
importantes para el futuro del país y su transitar ha-
cia una economía diversificada y competitiva; razón 
por la cual han surgido varias iniciativas, aunque de 
alcance reducido y solo en algunos casos con apo-
yo de gobiernos por debajo del nivel nacional.

Las condiciones del entorno para los jóvenes em-
prendedores de Bolivia están tres décimas por de-
bajo de las que los expertos asignan al conjunto 
de los países pertenecientes a OIJ, quedándose en 
una nota global de 4,0.

Una de las características de las puntuaciones que 
recibe Bolivia es que varían de manera significativa 
en función del aspecto que se analice. Bolivia aprue-
ba en opinión de los encuestados en infraestructu-
ras físicas (5,5), normas sociales y culturales (5,26), 
infraestructuras comerciales y profesionales (4,88) 
y el funcionamiento del mercado interior (4,8). De 
hecho, en los tres últimos obtiene notas por encima 
del promedio de los países analizados, destacando 
las cuatro décimas de diferencia en cuanto a dispo-
nibilidad de servicios comerciales y profesionales y 
las tres de la dinámica interior y las normas sociales.

En aspectos tales como las barreras de entrada y 
regulaciones (4,36), la educación y formación (4,28), 
la transferencia de I+D (3,47) y la financiación a em-
prendedores (3,27) se encuentra ligeramente por 
debajo del aprobado, aunque en algunos casos 
por delante de la media OIJ, como los obstáculos 
regulatorios y la educación y formación, con cuatro 
y dos décimas de ventaja respectivamente.

No obstante, en lo que se refiere a los capítulos que 
tratan de la actuación gubernamental las puntuacio-
nes medias son ostensiblemente bajas, si bien es 
cierto que la disparidad de opiniones en este pun-
to entre los expertos también es considerable. De 
este modo, los encuestados valoran con un 2,86 los 
programas de apoyo del gobierno y con un 2,62 la 
importancia que tienen los jóvenes emprendedo-
res en la agenda pública. En todo caso, el aspecto 
más negativamente valorado son los impuestos y la 
burocracia, siendo la nota asignada de 2,12. En estas 
tres materias la brecha con el resto de los Estados 
que son objeto de estudio supera las diez décimas. 
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BRASIL

Los jóvenes brasileños tienen actitudes altamente 
positivas de la sociedad hacia el emprendimiento, 
siendo más del 80% de la juventud los que ven el 
emprendimiento como una buena elección de ca-
rrera profesional y creen que los emprendedores 
de éxito tienen un alto estatus social. Sin embargo, 
solo el 40% de los jóvenes brasileños perciben bue-
nas oportunidades emprendedoras en las áreas en 
las que viven, por debajo de la media de los países 
iberoamericanos. Además, los niveles de miedo al 
fracaso son considerablemente superiores a la me-
dia iberoamericana, particularmente entre la juven-
tud mayor, donde la mitad de los jóvenes informan 
que el miedo al fracaso les frenaría a la hora de bus-
car oportunidades.

La juventud, en su conjunto, es 2,6 veces más pro-
pensa a ejercer una actividad emprendedora en 
la fase inicial en comparación con los adultos (35 
años y mayores), una de las proporciones más bajas 
en los países iberoamericanos. La tasa de actividad 
emprendedora naciente es baja (en concreto entre 
la juventud mayor, solo la mitad de la media ibe-
roamericana). Sin embargo, un hallazgo más positi-
vo es que Brasil tiene la tasa más alta de propiedad 
de nueva empresa, así como la tasa de actividad 
empresarial consolidada, más del doble de la me-
dia de los países iberoamericanos. Aunque las tasas 
de cese de negocios son relativamente altas, Bra-
sil tiene uno de los porcentajes más altos (más del 
30%) de juventud joven emprendedora que aban-
dona por razones positivas: ya sea una oportunidad 
para vender o un nuevo trabajo/ oportunidad.

La paridad de género en cuanto a la implicación 
emprendedora es muy buena. Las mujeres de 18 a 
24 años son más propensas a estar implicadas en 
la actividad en fase inicial que sus homólogos mas-
culinos, mientras que Brasil muestra la mejor pari-
dad de género entre los países iberoamericanos 
en términos de actividad empresarial consolidada, 
siendo las mujeres jóvenes en las dos categorías de 
edad las que superan a sus homólogos masculinos 
en cuanto a tasas de empresas consolidadas. El em-
prendimiento impulsado por la necesidad es supe-
rior entre la juventud joven, lo cual es preocupante. 
Los emprendedores de este grupo de edad tienen 
casi las mismas probabilidades de estar motivados 
por la necesidad que por la oportunidad. Más de 
la mitad de las jóvenes emprendedoras en Brasil se 
ven empujadas al emprendimiento por necesidad. 

La tasa es particularmente alta entre las mujeres de 
18 a 24 años, un 62%, más del doble de la media de 
los países iberoamericanos. Esto es, sin duda, moti-
vo de preocupación.

Las necesidades medias de financiación inicial en-
tre jóvenes emprendedores brasileños son modes-
tas (entre las más bajas de la muestra). Sin embargo, 
el acceso a la financiación sigue siendo un proble-
ma considerable para los jóvenes, que depende en 
gran medida de sus propios ahorros para financiar 
sus proyectos empresariales. La parte del dinero 
total necesario para la iniciativa empresarial proce-
dente de los fondos propios de los emprendedo-
res es del 90% para la juventud joven y el 87% para 
la juventud mayor. La familia es la segunda fuente 
más común de financiación para jóvenes empren-
dedores brasileños.

Dos tercios de la actividad emprendedora entre la 
juventud joven está en el sector de los servicios al 
consumidor, mientras que una cuarta parte de la ac-
tividad es en el sector transformador. Entre la juven-
tud mayor, más de un tercio de los emprendedores 
en la fase inicial se encuentran en el sector transfor-
mador, la proporción más alta entre los países ibe-
roamericanos. Asimismo, el país tiene la proporción 
más alta de emprendedores en fase inicial que no 
contribuyen a la creación de empleo: el 63% de 18-
24 años y el 54% de la juventud mayor está en esta 
categoría. Esto podría estar relacionado con alto ni-
vel de emprendedores motivados por la necesidad 
entre los jóvenes brasileños. Brasil también tiene las 
expectativas de crecimiento más bajas, con menos 
del 60% de los jóvenes emprendedores que ten-
gan previsto crear al menos un puesto de trabajo 
adicional durante los próximos cinco años, pro-
bablemente una valoración realista, dado el actual 
clima de recesión. Los niveles de innovación son 
bajos, en particular entre la juventud mayor. El acce-
so a la nueva tecnología asequible es un problema 
en ambos grupos de edad, siendo más del 90% de 
los jóvenes emprendedores los que no utilizan las 
nuevas tecnologías en sus empresas.
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CHILE

Los jóvenes chilenos tienen en general actitudes 
positivas de la sociedad hacia el emprendimiento, 
en torno a dos tercios de la juventud ven el em-
prendimiento como una buena elección de carre-
ra profesional y creen que los emprendedores de 
éxito tienen un alto estatus en la sociedad. Además, 
Chile muestra el más alto nivel de percepción de 
oportunidades entre los países iberoamericanos: 
más del 60% de los jóvenes perciben buenas opor-
tunidades emprendedoras en las áreas donde vi-
ven, sustancialmente por encima de la media ibe-
roamericana. Otro aspecto positivo es que más de 
dos tercios de la juventud mayor confía en su ca-
pacidad para dirigir un negocio. Más de la mitad 
de los jóvenes expresan su intención de poner en 
marcha un negocio en los próximos tres años, bas-
tante superior a la media para los países iberoame-
ricanos, y un hallazgo más alentador.

La juventud, en su conjunto, es fuertemente em-
prendedora: tiene alrededor de nueve veces más 
probabilidades de ejercer una actividad empren-
dedora en la fase inicial en comparación con los 
adultos (35 años y mayores). La juventud mayor es 
notablemente más emprendedora que la juventud 
joven, y tiene más del doble de probabilidades de 
participar en la actividad emprendedora naciente, 
en comparación con la juventud joven. Un poco 
menos de un tercio de la juventud mayor en Chile 
se dedica a la actividad TEA, la segunda proporción 
más alta en la muestra iberoamericana. Sin embar-
go, la actividad empresarial consolidada es inferior 
a la media iberoamericana para ambos grupos de 
edad, una causa de preocupación, dado el sólido 
nivel de actividad TEA en el país. Las tasas de cese 
de negocios son relativamente altas, especialmente 
entre la juventud mayor, la mayoría abandona la ac-
tividad por motivos familiares o personales (más de 
un tercio) en ambos grupos de edad.

La paridad de género en cuanto a la participa-
ción emprendedora es buena. En los dos grupos 
de edad, siete mujeres se dedicaron al empren-
dimiento en la fase inicial por cada diez hombres 
emprendedores en 2015. Los hombres y mujeres 
jóvenes en ambos grupos de edad muestran nive-
les casi idénticos de participación en la actividad 
empresarial consolidada, un hallazgo positivo. El 
emprendimiento motivado por la oportunidad es 
particularmente alto entre la juventud joven (más 
del 80%), mientras que la juventud mayor también 

muestra sólidos niveles de motivación por la opor-
tunidad. Las altas tasas de oportunidad entre la ju-
ventud joven están impulsadas en gran medida por 
la motivación de la oportunidad entre hombres en 
este grupo de edad (más del 90%). Alrededor de 
un tercio de las jóvenes emprendedoras, en ambos 
grupos de edad, son empujadas hacia el empren-
dimiento por necesidad.

Cerca de tres cuartas partes del dinero total nece-
sario para iniciativas emprendedoras juveniles en 
Chile provienen de los fondos propios de los em-
prendedores. El gobierno es una fuente especial-
mente importante de financiación emprendedora 
en Chile, financiando a alrededor de un tercio de 
los jóvenes emprendedores. Los bancos también 
proporcionan fondos para alrededor del 30% de 
los emprendedores chilenos.

Las tres cuartas partes de la actividad emprendedo-
ra entre la juventud joven se encuentran en el sector 
de servicios al consumidor. Entre la juventud mayor, 
la participación de la industria es más equilibrada. 
Solo más de la mitad de la actividad emprendedo-
ra se encuentra en el sector de servicios al consu-
midor, con una cuarta parte en el sector transfor-
mador y un saludable 19% en el sector de servicios 
empresariales. Un hallazgo más alentador es que 
más del 90% de la juventud joven emplea al me-
nos a una persona distinta al propietario, mientras 
que el 28% proporciona empleo a seis personas o 
más. El 80% de la juventud mayor emplea al menos 
una persona adicional, mientras que el 35% propor-
ciona empleo a seis personas o más. Los jóvenes 
emprendedores chilenos también tienen altas ex-
pectativas de crecimiento, siendo más del 90% de 
los jóvenes emprendedores los que esperan crear 
al menos un puesto de trabajo adicional durante los 
próximos cinco años y alrededor del 40% con as-
piraciones de crecimiento de medio a alto (más de 
6 empleos). En Chile están los niveles más altos de 
innovación: más de la mitad de los emprendedores 
declara que tienen productos o servicios innovado-
res. Esta característica de los jóvenes emprendedo-
res chilenos, junto con su relativamente alto índice 
TEA y perfil equilibrado del sector de la industria, 
sugiere un futuro positivo para la economía chilena.
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COLOMBIA

Colombia muestra un alto nivel de atención de los 
medios hacia el emprendimiento, así como acti-
tudes positivas de la sociedad hacia el emprendi-
miento, alrededor de dos tercios de los jóvenes 
ven la actividad emprendedora como una buena 
elección de carrera profesional y creen que los em-
prendedores de éxito tienen un alto estatus en la 
sociedad. La juventud joven muestra el más alto ni-
vel de percepción de oportunidades entre los paí-
ses iberoamericanos en este grupo de edad (64%), 
al tiempo que más de la mitad de los jóvenes (en 
ambos grupos de edad) expresan una intención de 
iniciar un negocio en los próximos tres años. Esto es 
alentador, y es probable que esté relacionado con 
las numerosas iniciativas y programas, a cargo de 
una variedad de partes interesadas, centradas en 
fomentar el emprendimiento entre los jóvenes de 
Colombia.

Los jóvenes, en su conjunto, son fuertemente em-
prendedores, tienen alrededor de siete veces más 
probabilidades de ejercer una actividad empren-
dedora en la fase inicial en comparación con los 
adultos (35 años y mayores). Los índices TEA entre 
los jóvenes son bastante sólidos, alrededor de una 
quinta parte de los jóvenes está implicada en la acti-
vidad emprendedora en la fase inicial. Sin embargo, 
la actividad empresarial consolidada es inferior a la 
media iberoamericana para la juventud mayor, algo 
preocupante dado el nivel saludable de actividad 
de TEA en el país. Las tasas de cese de negocios es-
tán muy en línea con la media iberoamericana. Más 
del 30% de la juventud joven abandona por razones 
positivas (oportunidad de vender u otro trabajo/
oportunidad). Una preocupación potencial, sin em-
bargo, es que una quinta parte de la juventud mayor 
cita problemas para acceder a la financiación como 
el motivo para abandonar la actividad empresarial.

En la categoría de edad de 18 a 24 años, Colombia 
muestra una diferencia significativa de género: los 
hombres jóvenes tienen el doble de probabilidades 
de participar en TEA, en comparación con las muje-
res jóvenes, y tres veces más probabilidades de de-
dicarse a la actividad empresarial consolidada. Sin 
embargo, Colombia muestra una mejora conside-
rable en la paridad de género entre la juventud ma-
yor: por cada diez emprendedores hombres, ocho 
mujeres se dedican a TEA. Lo mismo se aplica a la 
actividad empresarial consolidada. El 70% de la acti-
vidad emprendedora en ambas categorías de edad 
está motivada por la oportunidad, en línea con la 

media iberoamericana. Más del 30% de las jóvenes 
emprendedoras, en ambos grupos de edad, son 
empujadas hacia el emprendimiento por necesidad.

Los jóvenes emprendedores colombianos de-
penden mucho menos de sus propios ahorros en 
comparación de lo que es habitual para los países 
iberoamericanos, indicando que la cuota más baja 
de inversión proviene de los propios fondos de los 
emprendedores (menos de la mitad de la juventud 
joven y el 60% para la juventud mayor). Los empren-
dedores colombianos hacen un uso sustancial de 
una variedad de fuentes de financiación. La mitad 
de la juventud joven accede a los fondos de la fami-
lia o de los bancos, mientras que los empleadores 
y el gobierno desempeñan un papel activo en el 
apoyo financiero a los emprendedores en ambos 
grupos de edad. Los colombianos también aprove-
chan al máximo el uso de opciones de financiación 
más sofisticadas: una cuarta parte utiliza fuentes de 
capital de riesgo/privado y el 13% utiliza el crowd-
funding.

Los jóvenes emprendedores colombianos en los 
dos grupos de edad muestran un perfil equilibrado 
de participación del sector de la industria. Este es 
concretamente el caso entre la juventud mayor: solo 
el 40% de la actividad emprendedora se encuentra 
en el sector de los servicios al consumidor, con una 
cuarta parte en el transformador y una tercera parte 
en el sector de servicios a empresas. Un hallazgo 
más alentador es que casi el 90% de la juventud jo-
ven emplea al menos una persona que no sea el 
propietario, mientras que más del 60% de los em-
prendedores en este grupo de edad emplea a seis 
o más personas. Más del 80% de la juventud mayor 
emplea al menos a una persona adicional, mientras 
que la mitad proporciona empleo a seis personas. 
Junto con el robusto índice TEA de Colombia, esto 
sugiere que la juventud emprendedora hace una 
contribución sólida al empleo. Colombia también 
tiene las más altas expectativas de alto crecimien-
to por un margen considerable: alrededor de dos 
tercios de los jóvenes emprendedores en este país 
esperan crear seis o más puestos de trabajo en los 
próximos cinco años. Los niveles de innovación son 
relativamente altos, en concreto entre la juventud 
joven. Colombia es también el líder en términos de 
absorción positiva de última tecnología: una cuarta 
parte de la juventud joven y el 16% de la juventud 
mayor utilizan la tecnología más avanzada.
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COSTA RICA

La dinámica emprendedora de Costa Rica es la 
correspondiente a un país que se encuentra en la 
posición media en el panorama latinoamericano. 
Aunque las condiciones de su entorno emprende-
dor no presentan grandes estridencias negativas 
respecto a las de otros países de referencia, son 
claramente insuficientes y mejorables, para susten-
tar y promover una dinámica emprendedora capaz 
de resultar en proyectos sostenidos que generen 
innovación y desarrollo económico.

Si bien no destaca negativamente en ninguna de las 
variables de entorno, ni su nota media ni la práctica 
totalidad de los indicadores logran superar el 4,5 en 
una puntuación sobre 9. Tan solo las infraestructuras 
físicas y las normas sociales y culturales, como se 
verá con más detalle más adelante, obtienen una 
puntuación aceptable.

Por este motivo es lógico que Costa Rica continúe 
estancada en la misma posición que ha venido 
manteniendo en los últimos años.

Todos los indicadores agregados publicados por 
las principales instituciones en temas de empren-
dimiento arrojan resultados consistentes con estas 
afirmaciones. Tanto TEA del Global Entrepreneurs-
hip Monitor como el GEI del Global Entrepreneur-
ship and Development Institute sitúan al país unas 
veces por debajo y otras por encima de la media, 
pero en posiciones bastante centradas.

El último TEA disponible de GEM (2014) hablaba de 
una tasa TEA de 11.3%, ubicándose por debajo del 
promedio de los países de América Latina y el Ca-
ribe. Ese mismo informe señaló que el 46% de los 
nuevos emprendedores en Costa Rica tienen me-
nos de 34 años de edad. Si se analizan los resulta-
dos para el grupo etario juvenil, la TEA para jóvenes 
entre 18 y 29 años de edad es de 9.4% en ese país.
El GEDI 2017 por su parte sitúa el Global Entrepre-
neurship Index (GEI) de Costa Rica en 31,01, algo 
más de 2 puntos por encima de la media de los 
países latinoamericanos (28.75).

También la OIT en un estudio reciente para el OIJ, 
situaba al país en unas posiciones bastante inferio-
res a la media de países del entorno en los cua-
tro indicadores estudiados que tenían más relación 
con el emprendimiento juvenil (cuentapropistas y 
empleadores jóvenes).

En cualquier caso, tal y como se ha comentado, 
el estudio realizado ad-hoc para esta publicación 
arroja unos resultados coherentes con estos índices 
y reafirma la necesidad de intensificar los esfuerzos 
tanto públicos como privados en las condiciones 
de entorno que deben impulsar la acción empren-
dedora de los más jóvenes.

Acciones vinculadas al impulso emprendedor en 
la educación, tanto en secundaria como en educa-
ción superior y universitaria. Acciones, también diri-
gidas a mejorar y reforzar el ecosistema de agentes 
con capacidad para apoyar, asesorar y tutelar a los 
emprendedores. A pesar de haber experimentado 
una cierta mejoría en los últimos años, es necesario 
apostar por el fortalecimiento y coordinación del 
ecosistema de agentes, pieza clave en cualquier di-
námica emprendedora regional.

Lo anterior, sin olvidar los aspectos vinculados a los 
incentivos fiscales, cargas administrativas y acceso 
a una financiación adecuada que pueden lastrar el 
surgimiento o desarrollo de proyectos con verda-
dero potencial.

Tal y como hemos comentado en la sección ante-
rior, la encuesta a los expertos presenta una radio-
grafía de las condiciones de entorno emprendedor 
que prácticamente clava la media de los países del 
entorno.

La valoración de las condiciones marco de la acti-
vidad emprendedora arroja para el caso de Costa 
Rica una valoración de 4,62 lo que sitúa al país en 
una posición muy cercana a la media de los países
Las variables estudiadas son las que inciden más di-
rectamente en la dinámica emprendedora en ge-
neral y juvenil en particular, a saber: la financiación 
del emprendimiento, las normas sociales y cultura-
les, los programas y políticas gubernamentales, la 
transferencia de investigación y desarrollo, la diná-
mica del mercado interno o la infraestructura física 
y comercial.

Costa Rica puntúa ligeramente por encima de la 
media de sus respectivos en casi todas, aparecien-
do por debajo únicamente políticas gubernamen-
tales de impuestos y burocracia y prácticamente en 
la media -aunque ligeramente por debajo- las nor-
mas sociales y culturales y la infraestructura física.
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De las variables analizadas ninguna supera clara 
mente la media, ni por encima ni por debajo. Quizá, 
podríamos mencionar la de los programas guber-
namentales que supera la media en 0,82 puntos y 
que podría explicarse por los esfuerzos que en los 
últimos años han realizado agentes tanto públicos 
como privados por reforzar el ecosistema de apo-
yo a los emprendedores. 

Sin embargo, como hemos tenido la oportunidad 
de comentar a colación del estudio de otros países 
de la región, el hecho de que en este aspecto, Cos-
tar Rica se sitúe por encima -tan escasamente ade-
más, como vemos- del resto de países de su entor-
no, ni mucho menos puede hacernos afirmar que 
la situación sea satisfactoria. Y esto es así porque la 
puntuación obtenida (4,97 sobre 9) en términos ab-
solutos supera justo el aprobado. Es necesario, por 
tanto, en este aspecto continuar con los esfuerzos 
iniciados.

Otro de los aspectos positivos del estudio es el re-
lativo al de las políticas gubernamentales vincula-
das al apoyo y la relevancia. Este es otro aspecto en 
el que se ha hecho hincapié en los últimos años y 
parece estar dando sus frutos. No obstante, como 
se ha comentado en el caso anterior con los pro-
gramas gubernamentales, los valores absolutos son 
todavía bajos (4,53 sobre 9) por lo que es necesario 
no cejar en el esfuerzo porque a la vista de los da-
tos está dando sus frutos.

También son positivos los datos relativos al mer-
cado interno en cuanto a los obstáculos y regula-
ciones de entrada y a los correspondientes a las 
infraestructuras comerciales y profesionales. Aquí, 
Costa Rica, destaca de nuevo frente a la media de 
los países latinoamericanos. En el primero, supera 
la media en casi un punto (0,92) al arrojar una valo-
ración global de 4,92 y en el segundo la supera en 
0.76 con un valor absoluto de 5,25. En esta última 
obtiene, además, la puntuación más alta de todos 
los países del entorno OIJ.

En la vertiente negativa de estas condiciones mar-
co para la actividad emprendedora juvenil en Costa 
Rica en términos comparativos, encontramos úni-
camente la variable correspondiente a impuestos y 
burocracia. Es un dato relativo negativo en tanto en 
cuanto se sitúa 0,54 puntos por debajo de la media 
y lo es también en términos absolutos puesto que 
su puntuación de 2,97 no solo es objetivamente 

baja sino que sitúa a Costa Rica en la quinta peor 
posición de los países de la región.

El resto de variables, como se ha comentado, no 
destacan ni por lo positivo ni por lo negativo de 
una manera especial en términos relativos, aunque 
como es tónica habitual en los países de la región 
todavía tienen mucho margen de mejora.
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CUBA

El emprendimiento y el ejercicio de actividades 
económicas por cuenta propia en Cuba se en-
cuentra en fase embrionaria, pese a los pequeños 
avances que se han observado durante los últimos 
años. El 25 de octubre del año 2010 se publicó en la 
Gaceta Oficial de la República de Cuba un paque-
te de medidas legislativas para promover el trabajo 
por cuenta propia y desde entonces se identifica el 
emprendimiento con el trabajo por cuenta propia y 
con los pequeños negocios y micropymes.
 
Asimismo, en diciembre de 2012 se aprobó el de-
creto Ley 305 por el que se permite la creación de 
cooperativas no agropecuarias, aunque su impacto 
ha sido limitado pues en 2014 solo 5.500 trabajado-
res habían optado por esta fórmula.

Entre el año 2010 y el año 2011 el número de traba-
jadores por cuenta propia aumentó de forma muy 
importante pasando de los 147.400 trabajadores en 
2010 a 391.500 en 2011 y desde entonces ha veni-
do experimentando un aumento sostenido hasta 
alcanzar los 483.400 trabajadores por cuenta propia 
en 2014. Las mujeres representan el 35% del total de 
los trabajadores de este tipo.

Los negocios que se ponen en marcha en Cuba 
son poco intensivos en tecnología. El acceso a nue-
vas tecnologías -incluso a algunas tecnologías ma-
duras- es complicado y la mayor parte de las cerca 
de 200 actividades aprobadas para el trabajo por 
cuenta propia son de carácter tradicional, siendo 
las más habituales las de elaborador de alimen-
tos, carretillero, trabajador contratado, mensajero, 
arrendador o transportista, aunque también encon-
tramos otras que van desde artista plástico o escri-
tor u otras como forrador de botones. 

Existen importantes demoras en la conexión a su-
ministros básicos que pueden superar el año en el 
caso del acceso a teléfono y más tiempo en el caso 
de Internet, o a un mes en el caso de la electricidad 
y a una semana en el caso del agua.

El mercado de crédito en Cuba está poco desarro-
llado y existe limitada experiencia en el desarrollo 
de avales y garantías. Los emprendedores cubanos 
demandan cuantías reducidas de financiación que 
en general son proporcionales a los proyectos de 
autoempleo o pequeño negocio familiar. La fuen-
te de financiación más habitual son los familiares y 
amigos (F&F&F). El acceso a financiación bancaria 

es escaso y el uso de otras fuentes financieras es 
prácticamente nulo.

Pese a que desde 2011 los particulares pueden so-
licitar créditos bancarios por importe superior a los 
3.000 pesos cubanos, las experiencias de este tipo 
son todavía escasas.

El régimen aduanero cubano se encuentra fuerte-
mente burocratizado y las posibilidades de interna-
cionalización y la apertura hacia nuevos mercados 
por parte de los emprendedores son muy exiguas.
Las iniciativas emprendedoras entre los jóvenes cu-
banos son prácticamente residuales concentrándo-
se la mayoría de ellas en hombres de entre 36 y 55 
años que desarrollan pequeños proyectos de em-
prendimiento o actividades por cuenta propia. Los 
emprendedores consideran que el reconocimiento 
y la credibilidad que reciben son escasos.

Los expertos encuestados, no obstante, otorgan 
una valoración general de las condiciones marco 
de actividad emprendedora bastante cercano al 
de la media de los países latinoamericanos, incluso 
ligeramente superior (4,20 frente a 4,18 del prome-
dio).

De todos los condicionantes que influyen en la 
puesta en marcha de un negocio los bloques que 
los emprendedores cubanos valoran de mane-
ra más positiva son las infraestructuras físicas y las 
políticas gubernamentales de apoyo y relevancia. 
Especialmente positiva es la consideración de los 
expertos respecto al sistema fiscal y la regulación 
laboral, en gran medida por su simplicidad y por su 
estabilidad. 

En el extremo contrario, el bloque peor valorado es 
el relativo a los programas gubernamentales sobre 
emprendimiento. 

Los expertos reconocen un gran déficit de progra-
mas públicos específicos de apoyo a las iniciativas 
emprendedoras, resultando en una valoración de 
2,14 frente a la media de 4.06 de la región. La pun-
tuación en este ámbito es la más baja de los 21 paí-
ses analizados tan solo comparable con la obtenida 
por Venezuela (2,63) y Bolivia (2,86). Ni que decir 
tiene que es este un punto a acometer de manera 
especialmente urgente para favorecer el impulso 
de la actividad emprendedora en general y juvenil 
en particular.
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Una situación bastante parecida a la de los progra-
mas gubernamentales es la de la financiación em-
prendedora en Cuba. La valoración de 2,95 otor-
gada a esta variable vuelve a situar a Cuba entre 
los países de la región con mayor déficit de herra-
mientas de financiación para los emprendedores. 
En este caso Cuba solo supera, aunque con poco 
margen a Argentina, Nicaragua, Honduras, Perú, Ve-
nezuela y la República Dominicana. La práctica tota-
lidad de los emprendedores cubanos recurren a la 
financiación proveniente exclusivamente de fami-
liares y amigos. Solo el 14% ha recibido financiación 
bancaria todavía en un estadio muy primario de su 
desarrollo. No se registra en Cuba financiación por 
canales alternativos a los dos anteriores como án-
geles inversores o venture capital, como tampoco 
se han registrado casos de financiación provenien-
te de fundaciones, agencias gubernamentales u or-
ganismos de cooperación. Especialmente negativa 
es la facilidad de acceso a subvenciones públicas 
para acometer emprendimientos.

Existe una percepción buena de los servicios pro-
fesionales de apoyo que recibe el emprendedor. El 
servicio que mejor se valora es el acceso a consul-
tores especializados, aunque con escasa diferencia 
con los servicios legales y fiscales. 

Una de las principales dificultades del emprende-
dor cubano es el acceso a ciertos suministros e in-
fraestructuras y en concreto en el acceso a teléfo-
no/Internet y transporte. Con bastante más rapidez 
se reciben sin embargo otros suministros como los 
de agua, electricidad y gas.

La burocracia es un importante obstáculo a la hora 
de llevar a cabo actividades ordinarias de gestión 
empresarial y es una de las principales causas de 
las complicaciones en el acceso a suministros o a 
medios de transporte. La burocracia representa un 
problema, especialmente en la actividad aduanera 
de importación y exportación de productos, pero 
en el momento de la puesta en marcha de la ac-
tividad económica se valora como una dificultad 
moderada.

Los expertos encuestados consideran muy compli-
cado acceder a mercados internacionales.
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ECUADOR

Ecuador destaca en cuanto a su alto nivel de aten-
ción de los medios: más de tres cuartas partes de 
los jóvenes creen que hay alta visibilidad en los me-
dios para los emprendedores de éxito. Alrededor 
de dos tercios de los jóvenes creen que los em-
prendedores de éxito tienen un alto estatus social. 
Sin embargo, la puntuación de la actividad empren-
dedora como una buena elección profesional está 
por debajo de la media iberoamericana. La mitad 
de la juventud ve buenas oportunidades para inicia-
tivas emprendedoras, y la misma proporción expre-
sa la intención de iniciar un negocio en los próximos 
tres años. Un hallazgo particularmente alentador es 
que la juventud ecuatoriana tiene las puntuaciones 
más altas en la creencia de que tienen el conoci-
miento, habilidades y experiencia necesarias para 
iniciar una nueva empresa: 68% para la juventud jo-
ven y el 73% para la juventud mayor.

Los jóvenes, en su conjunto, son cuatro veces más 
propensos a ejercer una actividad emprendedo-
ra en fase inicial en comparación con los adultos 
(35 años y mayores). Los jóvenes de Ecuador son 
los más emprendedores, en comparación con los 
otros países de Iberoamérica: el 30% de la juventud 
joven y el 39% de la juventud mayor participan en 
la actividad emprendedora en la fase inicial. Estos 
altos índices TEA están impulsados principalmente 
por las tasas de negocios nacientes, que son más 
del doble de la media iberoamericana. La juventud 
en Ecuador también muestra una de las tasas más 
altas de propiedad de empresas consolidadas en 
las dos categorías de edad (más del doble de la 
media de los países iberoamericanos), un hallazgo 
más alentador. Las razones más comunes por las 
que la juventud joven cesa sus negocios son la fal-
ta de rentabilidad o razones personales/familiares 
(más de un tercio en cada caso). Un problema po-
tencial es que un tercio de la juventud mayor cita la 
falta de rentabilidad y un cuarto cita problemas para 
acceder a la financiación como motivo de abando-
no de los negocios.

La paridad de género en cuanto a la participación 
emprendedora es buena. Hombres y mujeres jó-
venes en ambos grupos de edad muestran niveles 
casi idénticos de participación en la actividad em-
prendedora en la fase inicial, un hallazgo positivo. 
Entre la juventud más joven, las mujeres tienen más 
probabilidades de implicarse en actividades de una 
empresa consolidada que los hombres. La mayoría 
de la actividad emprendedora en ambas categorías 

de edad está motivada por la oportunidad, en con-
creto entre la juventud joven (79%). La motivación 
por la oportunidad es particularmente alta entre los 
hombres de 18 a 24 años (84%). Entre la juventud 
mayor, hay muy poca diferencia entre los géneros 
en relación con la motivación por la oportunidad: 
ambos géneros muestran tasas de más del 70%.

Los jóvenes emprendedores dependen en gran 
medida de sus propios ahorros: el 70% de los requi-
sitos iniciales de financiación proceden de los fon-
dos propios de los emprendedores. Los bancos (al-
rededor del 40%) desempeñan un papel activo en 
el apoyo a los emprendedores en ambos grupos 
de edad, mientras que un tercio de los emprende-
dores acceden a los fondos de las redes familiares.

La mayoría de la actividad emprendedora (tres 
cuartas partes) se encuentra en el sector de los ser-
vicios al consumidor. Esto se mantiene en las dos 
categorías de edad. Una preocupación es que los 
jóvenes ecuatorianos tienen la implicación más baja 
en el sector de servicios a empresas de todos los 
países iberoamericanos en la muestra (especial-
mente entre la juventud mayor, en menos de un 
tercio de la media iberoamericana). Un hallazgo 
alentador es que el 80% de los jóvenes, en los dos 
grupos de edad, emplean al menos a una persona 
que no sea el propietario. Sin embargo, la propor-
ción que emplea a seis personas o más, está por 
debajo de la media iberoamericana. Alrededor del 
90% de los jóvenes emprendedores esperan crear 
al menos un puesto de trabajo adicional en los 
próximos cinco años. No obstante, las expectativas 
de medio y alto crecimiento son solo la mitad de 
la media iberoamericana. Los niveles de innovación 
han ido disminuyendo en los últimos años, y solo 
el 26% de la juventud mayor ofrece un nuevo pro-
ducto o servicio a un nuevo mercado, por debajo 
de la media iberoamericana. El acceso a la nueva 
tecnología asequible es un problema, más del 80% 
de la juventud no utiliza las nuevas tecnologías en 
sus negocios.

87



EL SALVADOR

El espíritu emprendedor sigue siendo una promesa 
incumplida sobre todo para los jóvenes salvadore-
ños que deben hacer frente a un mercado laboral 
rígido y con pocas herramientas de educación for-
mal. El crecimiento económico ha sido lento duran-
te más de una década y los empleadores se han 
vuelto reacios a contratar a los jóvenes de los que 
sospechan que podrían tener relaciones con gru-
pos criminales (pandillas o “maras”) que controlan 
grandes áreas de las principales ciudades. Ya que 
más de la mitad de los jóvenes no logran terminar 
la escuela secundaria, -requisito mínimo para un 
empleo formal, es decir, uno que ofrezca un salario 
fijo, prestaciones de seguro de salud y pensiones- 
poner en marcha una empresa debe convertirse en 
una atractiva estrategia de generación de ingresos 
para los jóvenes. Sin embargo, la falta de experien-
cia, habilidades y de capital desempeñan un papel 
importante en la restricción del ritmo del empren-
dimiento entre los jóvenes. En 2014, solo el 13,4% 
de los jóvenes (18-24) estuvieron involucrados en la 
actividad emprendedora en la fase inicial, en com-
paración con el 21,6% entre el resto de la población 
adulta.

Los datos GEM indican que los jóvenes tienen una 
opinión moderadamente menos positiva sobre el 
emprendimiento (72%) que el resto de la población 
adulta (79%). En un país donde entre un cuarto y un 
tercio de la población ha emigrado en los últimos 
35 años, la alternativa preferida para los jóvenes si-
gue siendo migrar a los EE. UU. u otro país de la 
región, una expectativa compartida por los jóvenes 
de todos los niveles socioeconómicos. 

El Salvador arroja unos valores por encima de la 
media de los países iberoamericanos en cuanto a 
la percepción del emprendimiento como buena 
elección de carrera profesional entre ambos gru-
pos de edad. El 77,5% de los jóvenes de entre 18 y 
24 años y el 80,50% de los que tienen entre 25 y 34 
años así lo perciben frente al 72,57 y el 71,06 en que 
se sitúan las medias de ambos grupos de edad. Por 
lo que se refiere al estatus de los emprendedores 
con éxito y la atención de los medios a los empren-
dedores, El Salvador se sitúa entre 1,5% y cerca de 
un 5% por debajo de la media de la región. Valores, 
por tanto, no excesivamente preocupantes pero 
que merece mantener controlados en previsión de 
evolución negativa.

La juventud salvadoreña percibe unas oportunida-
des al emprendimiento por debajo de la media del 
resto de países especialmente entre los más jóve-
nes. Sin embargo, la autopercepción de sus propias 
capacidades es superior a la media lo cual supone 
un dato positivo. Por el contrario, el miedo al fraca-
so vuelve a situarse por encima de la media lo cual 
contrasta con esa capacidad percibida. Ello eviden-
cia que el miedo proviene de factores exógenos 
que es necesario analizar en detalle.

En general los jóvenes de El Salvador muestran una 
tasa de actividad emprendedora en fase inicial lige-
ramente inferior a la media entre la juventud joven 
y exactamente en la media entre juventud mayor.
Los motivos para abandonar los negocios por parte 
de los más jóvenes salvadoreños son los habituales, 
la falta de rentabilidad, los motivos personales y la 
falta de financiación son, por ese orden las princi-
pales razones. Sorprenden el alto porcentaje de jó-
venes que abandonan el negocio al encontrar una 
oportunidad para vender, un 11,6% frente a la media 
de 5,7. Ese valor lo sitúa a la cabeza de la región solo 
superado por México y Uruguay. Entre los jóvenes 
mayores los principales motivos son la falta de ren-
tabilidad y los motivos personales. Estos dos moti-
vos representan el 75% de los casos por los que se 
cesa un negocio por parte de ese grupo de edad.

Por lo que se refiere a la caracterización del empren-
dimiento por género cabe destacar que las muje-
res presentan un TEA superior al de los hombres en 
el grupo de edad más joven, no así en el grupo de 
25 a 34 años en el que los hombres superan a las 
mujeres en 3 puntos. Es preocupante el bajo valor 
que arroja el emprendimiento por oportunidad fe-
menino en ambos grupos de edad. En concreto, 
entre las jóvenes de 18 a 24 años, es de 25,0 frente al 
54,4 de la media y entre las jóvenes de 25 a 34 años 
un también pobre 34,4 frente al 54,5 de la media 
regional. Obviamente, estos valores se invierten en 
el emprendimiento por necesidad con valores muy 
superiores a la media. Revertir esta situación es un 
reto evidente de las políticas de apoyo al empren-
dimiento en El Salvador.

En línea con lo apuntado en el apartado anterior, 
la encuesta realizada a los expertos nos dibuja un 
panorama de las condiciones del entorno empren-
dedor por debajo de la media de los países objeto 
de estudio.
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En general y como demuestra el índice GEM de las  
condiciones marco a la actividad emprendedora, El 
Salvador no llega al aprobado en el conjunto de 
variables analizadas (4,34 sobre 9) situándose lige-
ramente por encima de la media exacta del resto 
de países latinoamericanos (4,34 frente a 4,18).

Las condiciones marco analizadas agregan los as-
pectos fundamentales que condicionan la actividad 
emprendedora en general y la juvenil en particular, 
y que van desde la financiación del emprendimien-
to hasta las normas sociales y culturales, pasando 
por los programas y políticas gubernamentales, la 
transferencia de investigación y desarrollo, la diná-
mica del mercado interno o la infraestructura física 
y comercial.

De las diez variables analizadas, El Salvador puntúa 
por debajo de la media en seis apareciendo por 
encima en las que hacen referencia a las políticas 
gubernamentales de apoyo y relevancia, las nor-
mas sociales y culturales, la infraestructura física y la 
infraestructura comercial y profesional.

Cabe resaltar en este punto que estas variables que 
superan la media, lo hacen de una manera destaca-
da y que sitúan a El Salvador en los primeros pues-
tos del ranking latinoamericano. Tal es el caso de las 
normas sociales y culturales, en las que El Salvador 
obtiene la mayor calificación de todos los países 
analizados con 5,94 y las infraestructuras físicas con 
un 7,23 superado tan solo por Chile y Ecuador. Un 
resultado similar es el correspondiente a las políti-
cas gubernamentales de apoyo y relevancia en las 
que con una puntuación de 4,58, El Salvador ocupa 
el tercer puesto de los países de la región tan solo 
superado por la República Dominicana y Ecuador y 
prácticamente a la par de Chile (4,57).

Los aspectos más negativos de estas condiciones 
marco son sin duda los relativos a la dinámica del 
mercado interno, a la transferencia de la investiga-
ción y desarrollo y a los programas gubernamen-
tales de apoyo al emprendimiento junto a los im-
puestos y burocracia. Estos cuatro aspectos de las 
condiciones marco, además de que en términos 
absolutos quedan claramente por debajo del apro-
bado, en términos relativos todavía queda terreno 
por recorrer para situarse al nivel de la media de 
países del entorno y por supuesto para alcanzar a 
los países que ocupan los primeros puestos del ran-

king.

Por último, la financiación al emprendimiento y los 
obstáculos de entrada al mercado interno no des-
tacan ni negativa ni positivamente respecto al resto 
de países, aunque ello no signifique que no deba 
prestárseles atención puesto que los resultados en 
términos absolutos están muy lejos de ser conside-
rados como aceptables. Especialmente en el caso 
de la financiación al emprendimiento (3,15) ya que 
la poca diferencia respecto al entorno solo se expli-
ca por los pobres resultados que arrojan el conjun-
to de países latinoamericanos.
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ESPAÑA

Ha emprendido en los últimos años una carre-
ra contrarreloj para apoyar a los emprendedores, 
pero las actitudes de la sociedad hacia el espíritu 
empresarial entre los jóvenes españoles están por 
debajo de los promedios iberoamericanos. España 
tiene una de las puntaciones más bajas de atención 
de los medios a los emprendedores de éxito (40%), 
mientras que solo la mitad de la juventud conside-
ra el emprendimiento como una buena elección 
de carrera profesional y cree que los emprende-
dores tienen un alto estatus. España muestra una 
de las puntuaciones más bajas de percepción de 
la oportunidad; alrededor de un tercio de los jóve-
nes considera que existen buenas oportunidades 
de emprendimiento en sus áreas. Una cuarta parte 
de la juventud joven y el 46% de la juventud mayor 
tienen confianza en su capacidad para iniciar un ne-
gocio, por debajo de los promedios de los países 
iberoamericanos. Muy relacionado con lo anterior, 
las tasas de miedo al fracaso son elevadas: por en-
cima del 40%. A la luz de estas percepciones sobre 
el emprendimiento, los bajos niveles de intención 
emprendedora no son sorprendentes. Las puntua-
ciones de España para este indicador son conside-
rablemente más bajas que la media iberoamerica-
na, en particular entre la juventud joven, donde solo 
el 5,5% de los jóvenes expresan las intenciones de 
emprender.
 
La juventud española en su conjunto es 2,5 veces 
más propensa a ejercer una actividad emprende-
dora en la fase inicial en comparación con los adul-
tos (35 años y mayores). España tiene los índices 
más bajos de TEA de los países iberoamericanos 
por un margen considerable en ambos grupos de 
edad. La actividad emprendedora naciente es par-
ticularmente baja, las puntuaciones de nuevos ne-
gocios hacen la mayor parte de la contribución al 
índice global TEA.¹ 

La tasa de cese de negocios es muy similar en am-
bos grupos de edad. La razón más común para el 
cese de negocios es la falta de rentabilidad, según 
el 60% de los jóvenes. El hecho de encontrar otro 
trabajo u otra oportunidad explica un tercio de los 
ceses entre la juventud joven y una quinta parte en-
tre la juventud mayor.

Los datos de este informe indican que la participa-
ción de la mujer en la actividad empresarial está por 
debajo de la de los hombres, siendo el desequi-
librio más tenue que en la mayoría de los países 
de la región. Entre la juventud joven ocho mujeres 
están implicadas en la puesta en marcha de un ne-
gocio por cada diez hombres, mientras que entre 
la juventud mayor la proporción es de siete a diez. 
Entre la juventud mayor, una relación muy similar se 
aplica a la actividad empresarial consolidada. Sin 
embargo, entre la juventud joven los hombres son 
casi tres veces más propensos que las mujeres a ser 
propietarios de las empresas consolidadas. 

La mayoría (80%) de los jóvenes están motivados 
por la oportunidad, un hallazgo positivo. Entre la ju-
ventud joven, las mujeres son más propensas que 
los hombres a estar motivadas por la oportunidad. 
Entre la juventud mayor, tanto hombres (86%) como 
mujeres (78%) muestran altas tasas de oportunidad.

La juventud joven en España se basa en los fon-
dos propios como fuente principal de financiación 
(81%), mientras que una tercera parte depende de 
la familia como una importante fuente de financia-
ción. Entre la juventud mayor, los emprendedores 
en España son menos propensos (77%) a utilizar sus 
propios fondos como fuente primaria, en compara-
ción con otros países iberoamericanos. La familia y 
los bancos son fuentes importantes de apoyo con 
respecto a la financiación, utilizada por un 30% de 
los emprendedores.

La participación en la industria por parte de jóve-
nes emprendedores españoles es equilibrada, con 
menos del 60% de actividad en ambos grupos de 
edad en el sector de servicios al consumidor y la 
sólida participación en el sector de servicios a em-
presas (alrededor de un tercio), un descubrimiento 
alentador. La contribución de las empresas jóve-
nes en España para la creación de empleo es baja. 
La mitad de los jóvenes solo crea empleo para el 
propietario. Un tercio de los jóvenes emprende-
dores no espera crear nuevos puestos de trabajo 
en los próximos cinco años, el doble de la media 
iberoamericana. Los niveles de innovación están en 
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línea con la media iberoamericana. Más del 70% de 
la juventud mayor no utiliza las nuevas tecnologías  
en sus negocios. Sin embargo, el panorama es más 
alentador entre la juventud joven, solo la mitad no 
utiliza ninguna tecnología, mientras que una quinta 
parte utiliza la última tecnología.

4 En la interpretación de estas cifras debe tener-
se en cuenta que España es, junto a Portugal, el 
único país iberoamericano perteneciente al gru-
po de las economías innovadoras en el sentido 
que recoge el índice de Competitividad del Foro 
Económico Mundial. Lo cual, dada la relación en 
forma de ‘u’ asimétrica entre grado de desarrollo 
y actividad emprendedora, explicaría que algu-
nos de los indicadores antes mencionados estén 
significativamente por debajo de la media de la 
región.

91



GUATEMALA

Aunque la juventud considera relativamente bajos 
los niveles de atención de los medios a los em-
prendedores de Guatemala, las actitudes de la so-
ciedad hacia el emprendimiento son fuertemente 
positivas: más del 90% de los jóvenes cree que el 
emprendimiento es una buena elección de carrera 
profesional. La mitad de los jóvenes, en ambos gru-
pos de edad, cree que hay buenas oportunidades 
de emprendimiento en sus áreas. Entre la juventud 
joven, la misma proporción expresa las intenciones 
emprendedoras. Sin embargo, entre la juventud 
mayor esta proporción se reduce a la tercera parte, 
lo que es motivo de preocupación dadas las actitu-
des de la sociedad fuertemente positivas.

Los jóvenes, en su conjunto, son 4,5 veces más pro-
pensos a ejercer una actividad emprendedora en 
la fase inicial en comparación con los adultos (35 
años y mayores). Las tasas de actividad emprende-
dora en la fase inicial están en línea con los pro-
medios iberoamericanos, pero bajas dada la actitud 
altamente positiva hacia el emprendimiento como 
una buena elección de carrera profesional. La mitad 
de la juventud mayor cesa sus negocios debido a 
razones económicas (falta de rentabilidad y proble-
mas con el acceso a la financiación), mientras que 
los motivos personales/familiares son de especial 
importancia para el abandono de negocios entre la 
juventud joven (que afectan a casi el 40% de estos 
emprendedores).

Existen diferencias de género en cuanto a la acti-
vidad emprendedora, en ambos grupos de edad. 
Seis mujeres se dedican a la actividad emprende-
dora en la fase inicial por cada diez hombres, algo 
que está por debajo de la media iberoamericana. El 
patrón es similar para la actividad empresarial con-
solidada. Guatemala tiene una de las proporciones 
más altas de emprendedores impulsados por la ne-
cesidad en las dos categorías de edad. Este es el 
caso concreto entre la juventud joven, donde los 
emprendedores solo tienen marginalmente más 
probabilidades de estar motivados por la oportuni-
dad que por la necesidad. Entre la juventud joven, 
el emprendimiento por necesidad masculino es 
particularmente alto (al 40%, el doble de la media 
iberoamericana), mientras que más de la mitad de 
las mujeres a través de ambos grupos de edad son 

impulsadas por la necesidad.

Aunque la juventud en Guatemala depende en gran 
medida de los fondos propios como fuente princi-
pal de financiación (más del 95%), los bancos y la 
familia son también importantes fuentes de finan-
ciación en ambos grupos de edad. Los empren-
dedores guatemaltecos son los más propensos a 
usar crowdfunding (18%), en comparación con los 
otros países iberoamericanos. Los estudiantes de 
Guatemala con frecuencia completan la educación 
superior en los EE. UU., Europa y Canadá, donde a 
muchos se les presenta la idea de crowdfunding y 
se les educa sobre el uso de estas plataformas.

La mayoría de la actividad emprendedora en am-
bas categorías de edad (un poco menos de las 
tres cuartas partes) se encuentra en el sector de los 
servicios al consumidor. Entre la juventud mayor, al-
rededor de una quinta parte de las iniciativas em-
prendedoras están en el sector transformador. Un 
hallazgo alentador es que más del 80% de los jóve-
nes, en ambos grupos de edad, emplean al menos 
a una persona que no sea el propietario. La propor-
ción que emplea a seis o más personas, sin embar-
go, está por debajo de la media iberoamericana. 
Más del 90% de la juventud emprendedora espera 
crear al menos un puesto de trabajo adicional en 
los próximos cinco años. No obstante, las expecta-
tivas de alto y medio crecimiento están por debajo 
de la media iberoamericana. La juventud muestra 
altos niveles de innovación, pero este hecho debe 
considerarse teniendo en cuenta que la mayoría 
de los jóvenes emprendedores están activos en el 
sector de servicios al consumidor donde es pro-
bable que haya alta competencia para sus produc-
tos/servicios. Esto impone retos importantes para 
estos emprendedores, exacerbados por el hecho 
de que el 90% de los jóvenes emprendedores no 
utilizan las nuevas tecnologías en sus negocios.
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HONDURAS

Honduras es uno de los países de renta per cápita 
más baja de América Latina, con una muy significa-
tiva aportación al PIB del sector agrícola y una clara 
dominancia del hábitat rural sobre el urbano. Todo 
ello hace que el emprendimiento por necesidad 
haya sido tradicionalmente para buena parte de la 
población la única vía para participar de la actividad 
económica.

La progresiva modernización del país, el esfuerzo 
de las instituciones por promover el desarrollo del 
tejido empresarial y los últimos años de coyuntura 
favorable han hecho que los emprendedores por 
oportunidad estén ganando terreno, si bien la duali-
dad entre ambos tipos de emprendimiento -reflejo 
de las fuertes desigualdades económicas- todavía 
es muy marcada.

La situación de los jóvenes emprendedores debe 
entenderse en el marco general de las condicio-
nes para la puesta en marcha de nuevos negocios, 
clasificando el GEI el ecosistema hondureño en el 
puesto 106 del mundo y el 17 de la región.

La mayor parte de los expertos encuestados para 
este estudio defienden que el espíritu emprende-
dor tiene cada vez más predicamento entre los jó-
venes hondureños, aunque todavía queda mucho 
por hacer en este terreno. Los puntos más débiles 
son, a su juicio, la burocracia y los impuestos, las ba-
rreras de entrada, la inversión en I+D y sobre todo 
la financiación. Las normas sociales y culturales, jun-
to a la dotación de infraestructuras físicas son, por 
el contrario, las principales fortalezas del país en la 
materia.

El principal avance alcanzado en el ecosistema del 
emprendimiento juvenil es, según los expertos, la 
creciente atención que este colectivo recibe por 
parte de los poderes públicos. De hecho, las ma-
nifestaciones a favor de este colectivo se están 
empezando a traducir en programas concretos. 
Sin embargo, es preciso que estas actuaciones de 
fomento vayan acompañadas de otras de carácter 
más general y que tienen que ver con la simplifica-
ción del marco regulatorio y la mejora en la seguri-
dad jurídica, económica y ciudadana.

Pese a valorar muy favorablemente la apuesta de 
las universidades por impulsar a las startups, uno de 
los puntos donde más coinciden los expertos es en 

la necesidad de reforzar la educación emprende-
dora e integrarla más decididamente en los currí-
culos formativos de todos los niveles de enseñanza.
Honduras registra unas condiciones marco para el 
emprendimiento juvenil ligeramente inferiores a la 
media de los países OIJ, como se desprende de las 
respuestas que han dado los expertos consultados. 
Así, frente a una puntuación media de 4,21 para el 
conjunto de los Estados, el país recibe un 3,94.

Las personas encuestadas consideran que las for-
talezas del ecosistema hondureño para los jóvenes 
emprendedores se encuentran principalmente en 
la dotación de infraestructuras físicas (5,55), las nor-
mas culturales y sociales (5,34) y el dinamismo del 
mercado interno (4,76). En estos dos últimos aparta-
dos, de hecho, Honduras recibe unas valoraciones 
tres décimas superiores al promedio de países es-
tudiados 

Reciben puntuaciones por debajo del aprobado la 
existencia de servicios comerciales y profesionales 
(4,17), los programas públicos de apoyo a los em-
prendedores (3,75), las barreras del mercado inte-
rior (3,39), la transferencia de I+D (3,27) y las políticas 
gubernamentales en cuanto a prioridad en la agen-
da pública (3,59) y cargas administrativas (3,02). 

Con diferencia el elemento que más está lastran-
do la iniciativa emprendedora de los jóvenes es, 
al igual que en el resto de países de la región, el 
acceso a la financiación (2,49) si bien es en este ca-
pítulo donde el Estado centroamericano se queda 
más rezagado respecto al ámbito iberoamericano 
agregado, situándose la distancia en siete décimas.
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MÉXICO

México destaca por sus puntuaciones bajas en los 
tres parámetros de las actitudes sociales hacia el 
espíritu emprendedor. El nivel de atención de los 
medios está al 40%, sustancialmente por debajo de 
la media iberoamericana del 61%. Solo la mitad de 
los jóvenes cree que los emprendedores de éxito 
tienen un alto estatus en la sociedad y ven la ac-
tividad emprendedora como una buena elección 
de carrera profesional. Las puntuaciones de la per-
cepción de la capacidad están por debajo de la 
media iberoamericana en ambos grupos de edad. 
Esto, junto con la elevada tasa de miedo al fracaso 
(sobre todo entre la juventud joven) es motivo de 
preocupación. En vista de estos hallazgos, las bajas 
tasas de las intenciones de emprender (menos de 
la mitad del promedio iberoamericano) no son sor-
prendentes.

A pesar de sus intenciones emprendedoras relati-
vamente bajas, los jóvenes en su conjunto tienen 
cinco veces más probabilidades de participar en la 
actividad emprendedora en fase inicial en compa-
ración con los adultos (35 años y mayor). La juventud 
mayor es notablemente más emprendedora que la 
juventud joven, y tienen más del doble de probabi-
lidades de participar en la actividad emprendedora 
en fase inicial en comparación con la juventud jo-
ven. Los índices TEA entre la juventud mayor son 
robustos, y más de una cuarta parte de este grupo 
de edad se dedica a una actividad emprendedora 
en fase inicial. Las tasas de cese de negocios entre 
la juventud joven son relativamente altas. La razón 
más común por la que la juventud joven cesa sus 
negocios es la falta de rentabilidad (45%). Sin em-
bargo, un hallazgo más positivo es que en ambos 
grupos de edad México tiene uno de los porcen-
tajes más altos (más del 30%) de emprendedores 
que abandonan las empresas por razones positivas, 
ya sea una oportunidad de vender o un nuevo tra-
bajo/oportunidad.

La paridad de género en cuanto a la implicación 
emprendedora es buena, sobre todo entre la juven-
tud mayor. Entre los 25-34 años, nueve mujeres par-
ticipan en la actividad emprendedora en la fase ini-
cial por cada diez hombres. Entre la juventud joven, 
los hombres tienen tres veces más probabilidades 

de ser propietarios de negocios consolidados que 
las mujeres. Para la juventud joven, esta proporción 
es de 2/1. La mayoría de la actividad emprendedora 
en ambas categorías de edad está motivada por la 
oportunidad, en particular entre la juventud mayor 
(79%). La motivación por la oportunidad es particu-
larmente alta entre los hombres de 25 a 34 años de 
edad (83%). Un resultado positivo es que, en ambos 
grupos de edad, el emprendimiento impulsado por 
la necesidad entre las mujeres se sitúa en solo el 
20%, notablemente inferior a la media iberoameri-
cana.

Los jóvenes emprendedores confían en gran medi-
da en sus propios ahorros como fuente principal de 
financiación (más del 90%). La familia es la segunda 
fuente más importante de financiación para el em-
prendimiento, utilizada por la mitad de los empren-
dedores en ambos grupos de edad. Los bancos 
también desempeñan un papel activo en el apoyo 
a los emprendedores.

La mayoría de la actividad emprendedora (tres 
cuartas partes) se encuentra en el sector de servi-
cios al consumidor. Esto ocurre en ambas catego-
rías de edad. Una preocupación es que la juventud 
de México muestra una de las tasas más bajas de 
participación en el sector de servicios a empresas 
de todos los países iberoamericanos. El 40% de la 
juventud joven y la mitad de la juventud mayor solo 
crea empleo para el propietario y, por lo tanto, no 
contribuyen a la creación de empleo. Un hallazgo 
más positivo es que más del 90% de los jóvenes 
emprendedores esperan crear al menos un puesto 
de trabajo adicional en los próximos cinco años, y 
una cuarta parte espera crear seis o más puestos 
de trabajo. Los niveles de innovación son bajos, en 
particular entre los jóvenes de mayor edad (18%). El 
acceso a la nueva tecnología asequible es un pro-
blema notable en ambos grupos de edad: más del 
95% de los jóvenes empresarios no utilizan las nue-
vas tecnologías en sus negocios.
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NICARAGUA

El fuerte interés que está despertando el emprendi-
miento juvenil entre las instancias gubernamentales, 
los medios de comunicación y otras organizaciones 
en Nicaragua es relativamente reciente y está po-
niendo en valor el trabajo por cuenta propia entre 
los jóvenes. Siendo en el pasado la única salida para 
muchos nicaragüenses debido a las bajas tasas de 
escolaridad y al débil tejido productivo formal, en 
los últimos años emprender se está configurando 
como una opción atractiva para cada vez más ciu-
dadanos del país centroamericano. 

Este redescubrimiento del fenómeno emprendedor 
ha acontecido en un contexto de relativa fortaleza 
económica, pues en los últimos años Nicaragua ha 
mostrado mejor capacidad para sortear las turbu-
lencias de la crisis y mantener niveles de crecimien-
to superiores al promedio de América Latina y el 
Caribe. Este vigor de la actividad económica, junto 
a la disciplina de las políticas macroeconómicas y 
la constante expansión de las exportaciones y la in-
versión, están acelerando la modernización del país 
y con ello las oportunidades para nuevos negocios 
de corte innovador.

A pesar de ello, a día de hoy en Nicaragua la pobre-
za sigue siendo alta y continúa siendo uno de los 
países menos desarrollados de América Latina, don-
de el acceso a los servicios básicos es un reto diario. 
Estas debilidades se reflejan en las condiciones que 
ofrece para emprender, lo que lleva al Estado cen-
troamericano a ocupar el puesto 129 del mundo y el 
24 de Latinoamérica según el GEDI.

Los expertos consideran que las condiciones del 
ecosistema emprendedor de Nicaragua son in-
suficientes y están dos décimas por debajo de la 
media del entorno OIJ. Las principales ventajas que 
pueden encontrar los jóvenes emprendedores del 
país son la dotación de infraestructuras físicas, el di-
namismo del mercado nacional y la existencia de 
unas normas sociales y culturales que acompañan 
el espíritu emprendedor. Las políticas y programas 
gubernamentales tienen un alcance limitado, al igual 
que los de la mayoría de las ONG que operan en el 
país, si bien se reconoce que la iniciativa “Aprender, 
Emprender y Prosperar” es un gran salto adelante 
en materia de educación empresarial en todos los 
niveles de enseñanza.

Las voces consultadas por este estudio otorgan una 
nota especialmente baja al acceso a la financiación 
de los jóvenes nicaragüenses lo que se traduce en 

ideas empresariales que mueren antes de nacer y la 
creación de negocios de subsistencia o poco inno-
vadores.

El marco que ofrece Nicaragua a los jóvenes em-
prendedores está ligeramente por debajo de la me-
dia del entorno OIJ en opinión de los expertos. Así, 
frente a una puntuación media de 4,2 para el con-
junto de los países de referencia, Nicaragua recibe 
un 3,95.

Las condiciones más favorables que encuentran los 
emprendedores nicaragüenses tienen que ver con 
las infraestructuras físicas (6,00), las normas culturales 
y sociales (5,50) y la dinámica del mercado interior 
(4,58). En todas ellas, los expertos puntúan a Nicara-
gua por encima del promedio de la región, espe-
cialmente en lo que se refiere al arraigo de la cultura 
emprendedora en la sociedad con cinco décimas 
de diferencia.

En el resto de las áreas contempladas, Nicaragua 
suspende a juicio de los encuestados, aunque hay 
diferentes niveles según el aspecto de que se trate. 
Como en la mayoría de los países estudiados, son 
la financiación (2,51) y la transferencia de I+D (3,00) 
los capítulos que reciben puntuaciones más bajas, 
siendo importante la distancia en ambos respecto 
del promedio del ámbito OIJ (0,7 y 0,5 respectiva-
mente). No obstante, la mayor brecha respecto a los 
demás países de estudio está en la disponibilidad 
de servicios profesionales y comerciales, ya que 
esta economía recibe una nota de 3,64 frente a una 
puntuación de 4,51 en aquellos.

Aquellas áreas que más se relacionan con los po-
deres públicos reciben una nota muy similar que se 
sitúa sensiblemente por debajo del aprobado: se 
trata de las cargas administrativas y fiscales (3,63), 
la prioridad que ocupan los emprendedores en la 
agenda política (3,51) y los programas de apoyo a 
nuevos empresarios (3,51). La promoción del em-
prendimiento en el ámbito educativo también es 
un área que debería mejorar (3,68). En estos cua-
tro puntos, salvo en lo que se refiere a burocracia y 
fiscalidad que está al mismo nivel, el país se ubica 
ligeramente por debajo del promedio OIJ.

Por último, las personas encuestadas también de-
fienden la necesidad de avanzar en la supresión de 
barreras de entrada y regulaciones, con una puntua-
ción de 3,83 -casi dos décimas inferior a la media-.
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PANAMÁ

La juventud en Panamá tiene niveles relativamente 
bajos de confianza en comparación con los co-
nocimientos, habilidades y experiencia para iniciar 
un negocio: el 39% para la juventud joven y el 49% 
para la juventud mayor, que están por debajo de 
los promedios iberoamericanos relacionados con 
la edad. En vista de estos hallazgos, las bajas tasas 
de intenciones de emprender (menos de la mitad 
de la media iberoamericana) no son sorprendentes.

A pesar de sus intenciones emprendedoras relativa-
mente bajas, los jóvenes en su conjunto son signi-
ficativamente más emprendedores que los adultos 
en Panamá. La diferencia es la más marcada entre 
los países iberoamericanos, donde los jóvenes tie-
nen más probabilidades de estar involucrados en la 
actividad emprendedora en la fase inicial en com-
paración con los adultos (35 años y mayores). La 
juventud mayor es notablemente más emprende-
dora que la juventud joven, y tiene más del doble 
de probabilidades de participar en la actividad em-
prendedora incipiente en comparación con la ju-
ventud joven. Panamá es uno de los únicos dos paí-
ses de la muestra donde las tasas de actividad de 
nuevos negocios son más altas que las tasas de em-
prendimiento naciente en ambos grupos de edad. 
Sin embargo, las tasas de empresas consolidadas 
son sustancialmente más bajas que el promedio 
iberoamericano. La razón más común por la que la 
juventud joven cesa sus negocios es la falta de ren-
tabilidad (80%), lo que es motivo de preocupación. 
La mitad de la juventud mayor también ha citado la 
falta de rentabilidad, mientras que más de un tercio 
de este grupo de edad abandona sus negocios por 
motivos familiares personales.

La paridad de género en términos de la implicación 
emprendedora en la fase inicial es buena. Entre la 
juventud joven, las mujeres son más propensas a 
implicarse en la actividad TEA, mientras que, entre la 
juventud mayor, ocho mujeres se dedican a la ac-
tividad TEA por cada diez hombres. Sin embargo, 
hay diferencias de género en cuanto a la actividad 
empresarial consolidada, no constan mujeres pro-
pietarias de empresas consolidadas. Casi el 80% de 
la juventud joven está motivada por la oportunidad, 
esto se debe principalmente a los niveles excep-
cionalmente altos de motivación de oportunida-

des entre las mujeres (90%). Solo dos tercios de los 
hombres en este grupo de edad están motivados 
por la oportunidad, por debajo de la media ibe-
roamericana. Entre la juventud mayor, sin embargo, 
la situación es muy diferente: los emprendedores 
en este grupo de edad solo tienen marginalmen-
te más probabilidades de estar motivados por la 
oportunidad y no por necesidad, sin diferencias de 
género en cuanto a motivación.

Las necesidades medias iniciales de financiación 
entre los jóvenes emprendedores son modestas 
(entre los más bajos en la muestra). El acceso a la 
financiación es un problema considerable para la 
juventud, que depende en gran medida de sus pro-
pios ahorros para financiar sus proyectos empresa-
riales. La parte del dinero total que se necesita para 
la empresa procedente de los fondos propios de 
los emprendedores es más del 90% para ambos 
grupos de edad. La familia es la segunda fuente 
más común de financiación para jóvenes empren-
dedores en Panamá.

La mayoría de la actividad emprendedora (tres 
cuartas partes) se encuentra en el sector de servi-
cios al consumidor. Esto ocurre en ambas catego-
rías de edad. Entre la juventud mayor, una quinta 
parte de la actividad TEA está en el sector transfor-
mador. Una preocupación es que la juventud ma-
yor muestra las tasas más bajas de participación en 
el sector de servicios empresariales (3%) de todos 
los países iberoamericanos en la muestra. La mitad 
de la juventud joven y el 46% de la juventud mayor 
solo crean empleo para el propietario y por tanto 
no contribuye a la creación de empleo. De particu-
lar preocupación es el hallazgo de que ni la juven-
tud joven ni poco más del 1% de la juventud mayor 
proporcionan más de 6 puestos de trabajo, de lejos 
las tasas más bajas en la muestra iberoamericana. 
Un hallazgo más positivo es que más de tres cuar-
tas partes de los jóvenes emprendedores esperan 
crear entre uno y cinco puestos de trabajo adicio-
nales en los próximos cinco años. Un tercio de los 
jóvenes emprendedores se ven a sí mismos como 
innovadores. Entre la juventud mayor, solo la mitad 
de los emprendedores no utiliza las nuevas tecno-
logías en sus negocios, un descubrimiento alenta-
dor.
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PARAGUAY

Paraguay es una economía abierta con una gran 
cantidad de recursos naturales y energías renova-
bles. Depende en su mayoría de la agricultura y del 
comercio exterior. Aunque ya existe cierta actividad 
relacionada con el emprendimiento en la región, 
factores como la precariedad de la educación o 
la corrupción han impedido que el país avance en 
este ámbito. La economía informal es predominan-
te en el país, lo que significa que la mayoría de los 
negocios son familiares y pequeños, independien-
temente del sector.

Abrir un negocio en Paraguay es un proceso arduo. 
Estos factores están por detrás de la media de re-
gión. Además, la estructura tributaria paraguaya se 
caracteriza por una marcada concentración de los 
impuestos al consumo, que alcanzan un 67,2% de 
los ingresos totales. El impuesto a la renta recauda 
menos de un tercio de esta cifra. La falta de for-
mación de los trabajadores es uno de los factores 
más problemáticos a la hora de poner en marcha 
un proyecto emprendedor en Paraguay. El Plan Es-
tratégico de la Reforma Educativa Paraguay 2020 es 
la reforma educativa más destacable. La prioridad 
se centra en mejorar la calidad y pertinencia de la 
educación básica.

Hace falta que el ecosistema de apoyo acompañe, 
y que el país remedie las insuficiencias mencionadas 
en este informe. El ecosistema emprendedor para-
guayo está caracterizado por un lado por el débil 
impulso público. Existen algunas iniciativas públicas 
que abordan programas de apoyo a la actividad de 
nuevas empresas como CONACYT, el Ministerio de 
Trabajo y el Ministerio de Industria, pero son disper-
sas y sin gran calado. No obstante, la creación del 
Viceministerio de la PYME y algunas organizaciones 
privadas impulsadas por los propios emprendedo-
res pueden abrir nuevas y necesarias vías de impul-
so emprendedor.

En términos de apoyo empresarial, Paraguay se en-
cuentra en un estado de desarrollo inicial, aunque 
cada vez son más las iniciativas que se desarrollan 
para facilitar recursos a los emprendedores. El Con-
sejo Nacional de Ciencias y Tecnología (CONACYT) 
es la institución con más recursos en este momento 
para abordar proyectos de reforma. Consecuen-
temente, apoyó a la Asociación Paraguaya de In-
cubadora de Empresas y Parques Tecnológicos 
(INCUPAR) a crear la red impulsora del ecosistema 
emprendedor en Paraguay (RIEEP). El objetivo de la 
RIEEP es establecer una articulación efectiva entre 

los diferentes actores que apoyan al sector del em-
prendimiento en Paraguay, trabajando para ello en 
ejes estratégicos que establezcan una cadena de 
valor eficiente y dinámica, que promueva la cultura 
emprendedora y favorezca al éxito de los nuevos 
emprendimientos. 

Consecuencia de ello, el peso de la acción de pro-
moción y apoyo a la actividad emprendedora re-
cae, por el momento en la sociedad civil a través 
de asociaciones, universidades y entidades privadas 
que disponen de variedad de servicios y herramien-
tas de apoyo habitualmente centrados en la orien-
tación, sensibilización y motivación de la cultura em-
prendedora.

La encuesta a los expertos presenta una radiogra-
fía de las condiciones de entorno emprendedor en 
Paraguay que le sitúan en la media absoluta de los 
países del entorno.

La valoración de las condiciones marco de la activi-
dad emprendedora arroja para el caso de Paraguay 
una valoración de 4,19 frente a 4,18 de la media re-
gional.

Las variables mejor valoradas por parte de los ex-
pertos son la infraestructura física y las normas cul-
turales y sociales. Es este un patrón habitual en toda 
Latinoamérica ya que a pesar de superar amplia-
mente el aprobado en ambos casos (5,95 y 5,60), 
no se despega de la media ni en medio punto (5,93 
y 5,05).

Paraguay supera la media en tres variables analiza-
das: la mencionada de normas culturales y sociales 
e infraestructuras físicas, las políticas gubernamenta-
les de impuestos y burocracia (3,75), la transferencia 
de la investigación y el desarrollo (3,57), la educa-
ción y la formación y los programas gubernamenta-
les sobre emprendimiento, aunque en ninguno de 
los tres casos la diferencia positiva va mucho más 
allá de medio punto. 

En la parte negativa tampoco encontramos, en el 
caso de Paraguay, unas disonancias excesivas frente 
al promedio de países del entorno. Quizá, podría-
mos mencionar que las políticas gubernamentales 
de apoyo y relevancia y la dinámica del mercado 
interno son las variables que más por debajo pun-
túan de la media regional al hacerlo un 0.76 y un 0.67 
respectivamente. 
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En cualquier caso, la comparación relativa deja de 
cobrar importancia cuando los valores absolutos 
son objetivamente bajos como lo son en la práctica 
totalidad de los países de América Latina.

Especialmente bajos, en el caso de Paraguay son los 
datos obtenidos por las políticas gubernamentales 
de apoyo y relevancia. Ello a pesar de los últimos 
esfuerzos realizados por las entidades públicas y 
privadas para poner en marcha iniciativas de apoyo 
al ecosistema emprendedor. Son muchas las entida-
des e iniciativas que se han puesto en marcha en los 
últimos años, aunque aún adolecen de un impulso 
decidido y, sobre todo, de coordinación general. 
Quizá la reciente Ley de Emprendimiento, dema-
siado reciente como para percibir los resultados, 
sirva en esa dirección de coordinación. Lo que es 
indudable es que todavía es baja la percepción y 
el impacto que esas iniciativas tienen en la realidad 
emprendedora del país.
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PERÚ

Las actitudes de la sociedad hacia el emprendi-
miento son positivas entre la juventud peruana, más 
del 70% considera la actividad emprendedora una 
buena elección de carrera profesional. Las puntua-
ciones para la atención de los medios y el estatus 
de los emprendedores de éxito también están por 
encima de la media iberoamericana. Más de la mi-
tad de los jóvenes, en ambos grupos de edad, cree 
que hay buenas oportunidades emprendedoras en 
sus áreas, mientras que dos tercios tienen confianza 
en su capacidad para iniciar un negocio. Estas per-
cepciones positivas se reflejan en los altos niveles 
de intención de emprendimiento: más del 40% para 
ambas categorías de edad.

Los jóvenes, en su conjunto, son 6,5 veces más pro-
pensos a ejercer una actividad emprendedora en la 
fase inicial en comparación con los adultos (35 años 
y mayores). Las tasas de actividad emprendedora 
en la fase inicial son sólidas, una cuarta parte de los 
jóvenes (en ambos grupos de edad) participan en la 
actividad TEA. El índice de emprendimiento nacien-
te entre la juventud joven es particularmente alen-
tador, casi el doble de la media iberoamericana. La 
tasa de cese de negocios de Perú es alta, un tercio 
de los jóvenes en ambos grupos de edad abando-
naron sus negocios debido a la falta de rentabilidad. 
Los motivos personales/familiares son una razón im-
portante para el abandono de la actividad empresa-
rial, según indica un tercio de la juventud joven y el 
40% de la juventud mayor.

La paridad de género en cuanto a la participación 
emprendedora es muy buena. Entre la juventud jo-
ven, las mujeres son tan propensas a estar involucra-
das en actividades TEA como los hombres, mientras 
que entre la juventud mayor, Perú es el único país 
donde las mujeres muestran tasas TEA más altas que 
los hombres: 12 mujeres en este grupo de edad se 
dedican a la actividad TEA por cada diez hombres. 
Entre la juventud joven, Perú muestra mayores tasas 
de participación femenina en la actividad empresa-
rial consolidada (12 mujeres por cada diez hombres). 
Sin embargo, la proporción cae significativamente 
entre la juventud mayor: por cada diez emprende-
dores hombres, solo cuatro mujeres se dedican a 
la actividad empresarial consolidada. Más del 70% 
de la actividad emprendedora está motivada por la 
oportunidad. Entre la juventud mayor, la diferencia 
de género en la motivación es marginal. Sin embar-
go, entre la juventud joven el 80% de los hombres 
están motivados por la oportunidad en compara-
ción con solo el 59% de las mujeres.

A pesar de que la juventud en Perú depende en 
gran medida de los fondos propios como fuente 
principal de financiación (100%), los bancos y la fami-
lia son también importantes fuentes de financiación 
en ambos grupos de edad. La mitad de los jóvenes 
emprendedores peruanos accede a la ayuda finan-
ciera de los bancos.

La mayoría de la actividad emprendedora en am-
bas categorías de edad (algo más de dos tercios) 
se encuentra en el sector de los servicios al consu-
midor, mientras que alrededor de una quinta parte 
de las iniciativas emprendedoras están en el sector 
transformador. Las tres cuartas partes de la juven-
tud joven y dos tercios de la juventud mayor solo 
crean empleo para el propietario. Más del 90% de 
la juventud joven espera crear al menos un pues-
to trabajo adicional en los próximos cinco años. Sin 
embargo, preocupa que una cuarta parte de la ju-
ventud mayor no espera añadir ningún nuevo pues-
to de trabajo en los próximos cinco años, mientras 
que las aspiraciones de crecimiento medio a alto en 
este grupo de edad se encuentran por debajo de 
la media iberoamericana. La juventud peruana tiene 
los niveles más bajos de innovación (menos de la 
mitad del promedio iberoamericano), exacerbados 
por el hecho de que más del 90% de los jóvenes 
emprendedores usan las nuevas tecnologías en sus 
negocios.

99



PORTUGAL

Las actitudes de la sociedad hacia el emprende-
dor son positivas entre la juventud portuguesa, 
dos tercios consideran la actividad emprendedo-
ra como buena elección de carrera profesional. 
Las puntuaciones de la atención de los medios 
y el estatus de los emprendedores de éxito tam-
bién están por encima de la media iberoamerica-
na. Portugal muestra una de las puntuaciones más 
bajas para la percepción de la oportunidad, alre-
dedor de un tercio de los jóvenes percibe bue-
nas oportunidades emprendedoras en sus áreas. 
Un tercio de la juventud joven y la mitad de la 
juventud mayor confían en su capacidad para ini-
ciar un negocio, por debajo de las medias de los 
países iberoamericanos. Sin embargo, esto debe 
verse en el contexto del hecho de que Portugal 
es una de las únicas dos economías impulsadas 
por la innovación entre los países iberoamerica-
nos encuestados. Las tasas de miedo al fracaso 
son elevadas, especialmente entre la juventud 
joven (47%). A pesar de esto, la juventud portu-
guesa muestra tasas de intención emprendedora 
bastante positivas, en particular entre la juventud 
joven (29%). Un factor que contribuye a este res-
pecto es que Portugal tiene el ecosistema más 
emprendedor de todos los países iberoamerica-
nos.

Los jóvenes, en su conjunto, son tres veces más 
propensos a ejercer una actividad emprendedo-
ra en fase inicial en comparación con los adultos 
(35 años y mayores). Las tasas de actividad em-
prendedora en la fase inicial son bajas, alrededor 
de la mitad de la media iberoamericana.

La razón más común para el cese de negocios es 
la falta de rentabilidad, según indica la mitad de 
la juventud joven y el 60% de la juventud mayor. 
Los motivos familiares/personales son una razón 
importante para el abandono de negocios entre 
la juventud joven, que representa la mitad de los 
ceses de negocio en este grupo de edad.

Portugal tiene una gran brecha en cuanto a la 
actividad emprendedora en fase inicial entre la 
juventud joven, solo dos mujeres que participan 
en TEA por cada diez hombres. Sin embargo, hay 
una mejora considerable en la paridad de género 
entre la juventud mayor, seis mujeres que partici-
pan en TEA por cada diez hombres en este gru-

po de edad. Entre la juventud mayor, las mujeres 
también son más propensas a implicarse en ac-
tividades emprendedoras consolidadas que los 
hombres. Entre la juventud joven, Portugal tiene la 
tasa más alta de la motivación impulsada por las 
oportunidades entre los países iberoamericanos, 
los emprendedores en este grupo de edad tie-
nen 20 veces más probabilidades de estar impul-
sados por la oportunidad que por la necesidad. 
Entre la juventud mayor, sin embargo, esta pro-
porción se reduce a 3/1. Las mujeres son más pro-
pensas que los hombres a estar motivadas por la 
oportunidad, sobre todo entre la juventud joven 
(100% de las mujeres en este grupo de edad).

A pesar de que la juventud en Portugal depen-
de en gran medida de los fondos propios como 
fuente principal de financiación, también tienen 
acceso a una variedad de otras fuentes de finan-
ciación. La familia es una importante fuente de 
financiación, y el gobierno y los bancos propor-
cionan altos niveles de apoyo con respecto a la 
financiación. Portugal es uno de los pocos países 
iberoamericanos donde más del 10% de los jóve-
nes utilizan fuentes de capital privado/de riesgo 
de financiación empresarial.

Entre la juventud joven, Portugal tiene alta partici-
pación en el sector de los servicios al consumidor 
(78%). Entre la juventud mayor, la participación de 
la industria es más equilibrada, con un 60% en el 
sector de servicios al consumidor y la sólida im-
plicación en el sector de los servicios a las em-
presas (25%), un hallazgo alentador. Un poco me-
nos de la mitad de la juventud joven solamente 
crea empleo para el propietario. Entre la juventud 
mayor la situación es más alentadora: dos tercios 
de estos emprendedores proporcionan empleo 
para al menos una persona adicional, una cuar-
ta parte contrata a seis personas o más. Más del 
90% de los jóvenes esperan crear al menos un 
puesto de trabajo adicional en los próximos cin-
co años, un 39% de la juventud mayor espera 
crear seis o más puestos de trabajo. Los niveles 
de innovación entre la juventud mayor son eleva-
dos (el 40% cree que sus productos son nuevos 
para clientes y mercados). Sorprende que, para 
una economía impulsada por la innovación, dos 
tercios de los jóvenes no usan las nuevas tecno-
logías en sus negocios.
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REPÚBLICA DOMINICANA

La situación del emprendimiento en República 
Dominicana se sitúa en unos niveles inferiores 
a los de la media del conjunto de países lati-
noamericanos. Presenta una tasa de emprendi-
miento agregada (GEM/GEDI) de 18,50, situán-
dose la media de la región en 22,18 para 2015. 
En este sentido, aunque todavía tiene bastante 
terreno que recuperar en algunas de las prin-
cipales variables, existen algunos elementos 
como las capacidades percibidas o el recono-
cimiento de los emprendedores de éxito que 
claramente superan los valores medios de su 
entorno y sobre los que pueden apalancarse 
algunas de las acciones de fortalecimiento de 
las políticas emprendedoras.

Específicamente en el emprendimiento juvenil, 
la República Dominicana presenta unos por-
centajes de emprendedores cercanos a la me-
dia de los países latinoamericanos tanto entre 
los jóvenes con menores recursos económicos 
como entre aquellos con mayores recursos.

La encuesta nacional a expertos arroja para la 
República Dominicana unos resultados agrega-
dos de condiciones marco de la actividad em-
prendedora que la sitúan en una de las posicio-
nes preeminentes de la región, destacando por 
encima del resto los aspectos referentes a las 
políticas gubernamentales, en lo relacionado a 
políticas, impuestos y burocracia y programas 
públicos. Sin embargo, queda todavía terreno 
que recuperar en el terreno de financiación al 
emprendimiento y a la reducción de obstácu-
los de entrada al mercado interno.

La extrapolación de datos de las variables GEM 
de los atributos y percepciones sociales de los 
emprendedores sitúan a República Dominicana 
en una posición especialmente destacada en 
la consideración entre los jóvenes del estatus 
percibido de los emprendedores con éxito. 
Por el contrario, y paradójicamente, los jóvenes 
dominicanos todavía no perciben el empren-
dimiento como una buena elección de carrera 
profesional en comparación con la media de 
los países latinoamericanos. 

Por último, el diagnóstico correspondiente a los 
atributos emprendedores auto percibidos que 
aporta la extrapolación de los datos GEM para 
República Dominicana, reflejan que los jóvenes 
dominicanos superan claramente a la media de 
los jóvenes latinoamericanos en cuanto a la per-
cepción de sus propias capacidades, aunque 
puntúan claramente por debajo en la oportuni-

dad percibida y, coherentemente en cuanto a 
la intención de emprendimiento.

Para el análisis del ecosistema de emprendi-
miento en República Dominicana se han estudia-
do los factores que el modelo GEM considera 
relevantes a la hora de evaluar las condiciones: 
sociales, culturales, políticos y económicos. So-
bre cada uno de estos elementos se ha sido 
obtenido la opinión de expertos conocedores 
de la realidad emprendedora en República Do-
minicana siguiendo la misma metodología de 
la Encuesta Nacional de Expertos de GEM.
Las condiciones marco para la actividad em-
prendedora es la variable que mide la agrega-
ción de todos aquellos factores identificados 
como determinantes para la actividad empren-
dedora en un territorio. La República Domini-
cana se sitúa en las primeras posiciones de los 
países latinoamericanos, aunque en términos 
absolutos supera tímidamente el aprobado y, 
por lo tanto, presenta un margen de mejora 
considerable.

De todos los elementos estructurales, aquel en 
el que la República Dominicana arroja resulta-
dos más bajos es el referido a la financiación de 
los emprendimientos. Su puntuación global es 
de 2,65, bastante por debajo de la media de la 
región (3,25) e indicativo de que en la opinión 
de los expertos las facilidades de acceso a la fi-
nanciación para los jóvenes emprendedores se 
sitúa entre el insuficiente y el muy insuficiente.

De todas las alternativas de financiación con las 
que pueden llegar a contar los jóvenes domini-
canos las que obtienen mejores resultados para 
los expertos son el capital propio seguido de 
los medios de financiación de entidades finan-
cieras privadas. En ambos casos, los expertos 
los consideran tan solo como moderadamen-
te insuficientes. Para el resto de las alternativas, 
como son las subvenciones públicas, los inver-
sores informales y el capital riesgo, el panorama 
en República Dominicana es ciertamente defi-
ciente.

Un aspecto en el que la República Dominicana 
destaca en relación al resto de los países de la 
región es la satisfactoria percepción existente 
sobre las políticas gubernamentales en torno 
al emprendimiento juvenil. Especialmente sa-
tisfactoria es la opinión sobre que el apoyo a 
las empresas nuevas y en crecimiento es una 
prioridad del gobierno estatal que puntúa con 
un 7,33 sobre 9.
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Otro de los aspectos en los que la República Do-
minicana figura entre los puestos de cabeza es el 
referido a los impuestos y la burocracia. Supera el 
aprobado en uno de los condicionantes que tra-
dicionalmente han pasado por ser de los que ma-
yores trabas y obstáculos suponen para la inicia-
tiva emprendedora, especialmente en las etapas 
incipientes cuando los proyectos empresariales 
están arrancando. En el análisis comparativo tan 
solo es superado por Panamá y Chile. Especial-
mente buenos son los resultados referentes a la 
agilidad temporal con la que los emprendedores 
jóvenes pueden realizar sus trámites administrati-
vos y la centralización de la información y trámites 
en una ventanilla única de tramitación.

En general, el bloque de políticas gubernamen-
tales es el mejor situado de todos los elementos 
condicionantes del ecosistema emprendedor en 
República Dominicana. A ello contribuyen las va-
riables comentadas con anterioridad y también 
la referente a los programas gubernamentales 
sobre emprendimiento. La percepción en este 
ámbito es la mejor entre los países de su entor-
no, incluidos aquellos tradicionalmente punteros 
como puede serlo Chile. Especialmente llamativa 
es la satisfactoria puntuación (6,67 sobre 9) a la 
afirmación de que casi todo el que necesita ayu-
da de un programa del gobierno para crear o 
hacer crecer una empresa puede encontrar algo 
que se ajuste a sus necesidades.

En cuanto a la transferencia de la investigación 
y el desarrollo, República Dominicana presenta 
valores muy cercanos a la media de los países 
latinoamericanos y, en todo caso, claramente 
mejorables y sobre el que deberían pivotar las 
acciones del ecosistema de emprendimiento 
juvenil. En los dos extremos de esta variable se 
encuentran dos aspectos que merece la pena 
mencionar. En la vertiente positiva está la percep-
ción de que la ciencia y la tecnología permiten 
en la República Dominicana la creación de em-
presas de base tecnológica competitivas a nivel 
global al menos en algún campo concreto con 
una puntuación de 6,67 sobre 9. En la negativa, 
la dificultad que tienen las nuevas empresas para 
costearse el acceso a las últimas tecnologías y los 
apoyos para que los recursos humanos científicos 
y técnicos puedan explotar económicamente sus 
ideas a través de la creación de empresas. Ambas 
con una puntuación de 2,67 sobre 9.

Otro de los elementos estructurales en los que 
la República Dominicana presenta valores supe-

riores a la media y cercano a los mejores países 
de la región es el relativo a la dotación y acceso 
de los emprendedores a la infraestructura comer-
cial y profesional. Con una puntuación de 4,86 tan 
solo es superada por Uruguay y Ecuador. No obs-
tante, es preciso recordar que no dejan de ser va-
lores relativamente bajos y con un considerable 
margen de mejora.

La dinámica del mercado interno mide la veloci-
dad a la que cambian y se renuevan los bienes y 
servicios intercambiados en el mercado interno 
y la facilidad que encuentran los emprendedo-
res jóvenes para acceder al mismo introduciendo 
bienes y/o servicios adaptados y competitivos. 
En este caso, la radiografía de la República Do-
minicana vuelve a estar entre los mejores países 
de la región y por encima de la media. Esta varia-
ble debe entenderse en relación con la siguien-
te que evalúa los obstáculos que encuentran los 
jóvenes emprendedores a la hora de entrar en el 
mercado interno.

En este sentido, todos los países latinoamerica-
nos estudiados presentan valores muy similares 
no encontrándose ninguno que destaque en nin-
gún sentido. El caso de la República Dominicana 
responde fielmente a esta lectura presentando 
un valor muy cercano a la media (3,44) que refle-
ja inequívocamente el trabajo necesario en este 
ámbito.

No parece que la infraestructura física sea un ele-
mento que influencia negativamente la capacidad 
emprendedora en el ecosistema emprendedor 
de República Dominicana. Arroja un valor bastan-
te correcto (0,33 sobre 9) y muy alineado con la 
media de los países de Latinoamérica (6,30).

Nuevamente, muy cercano a la media es el re-
sultado de la República Dominicana en la per-
cepción de las normas culturales y sociales (4,73). 
Vuelve a ser un resultado con un claro margen de 
mejora pero que no destaca negativamente con 
respecto al del resto de países del entorno. Qui-
zá el dato más positivo dentro de este elemento 
es la opinión favorable a que las normas sociales 
y culturales apoyan y valoran el éxito individual 
conseguido a través del esfuerzo (6,33). En el lado 
negativo está el hecho de que las mismas normas 
sociales y culturales no parecen estimular la crea-
tividad y la innovación (3,67 sobre 9).
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URUGUAY

Es uno de los territorios más dinámicos pero las 
actitudes de la sociedad en Uruguay son mode-
radas: las puntuaciones para los tres indicadores 
están por debajo de las medias iberoamericanas. 
Menos de la mitad de los jóvenes perciben opor-
tunidades de emprendimiento en las áreas don-
de viven. Dos tercios de la juventud mayor confía 
en sus conocimientos, habilidades y experiencia 
para iniciar un negocio, un descubrimiento alen-
tador. Mientras que un tercio de los jóvenes en 
general expresan una intención de iniciar un ne-
gocio en los próximos tres años.

La juventud en su conjunto es significativamente 
más emprendedora que los adultos en Uruguay. 
Tiene casi diez veces más probabilidades de es-
tar implicada en la actividad emprendedora en 
la fase inicial en comparación con los adultos (35 
años y mayores). Los índices TEA para ambas ca-
tegorías de edad están por debajo de la media 
de los países iberoamericanos, esto es más no-
table en cuanto a las tasas de nuevos negocios. 
Las tasas de negocios consolidados también son 
bajas, en torno a un tercio de la media iberoame-
ricana. Un tercio de la juventud joven cesa su 
negocio por razones económicas (falta de ren-
tabilidad y dificultad para acceder a financiación). 
Sin embargo, una cuarta parte sale por razones 
positivas (oportunidad de vender o un nuevo 
empleo/oportunidad). Dos tercios de la juven-
tud mayor cita razones financieras mientras que 
el 17% cita los impuestos del gobierno y la buro-
cracia, cuestiones que reflejan el grado en que el 
ecosistema no es suficientemente propicio para 
los emprendedores.

Uruguay muestra las diferencias de género sig-
nificativas en cuanto a la actividad emprendedo-
ra en la fase inicial. En ambos grupos de edad, 
los hombres tienen el doble de probabilidades 
de implicarse en actividades de TEA en compa-
ración con las mujeres. Diferencias de género si-
milares están presentes en cuanto a la actividad 
empresarial consolidada. Más del 80% de los jó-
venes están motivados por la oportunidad: los 
hombres jóvenes mostraron concretamente altas 
tasas de motivación por la oportunidad (87%). Las 
tres cuartas partes de las mujeres en ambas cate-
gorías de edad también están motivadas por la 
oportunidad, un hallazgo positivo.

Las necesidades medias de financiación inicial 

entre los jóvenes emprendedores son modestas 
(las más bajas en la muestra). Aunque la juventud 
depende enormemente de sus propios ahorros 
como fuente primaria para la financiación de sus 
actividades de emprendimiento (el 100% de los 
emprendedores), también acceden a otras fuen-
tes de financiación. El 12% de los emprendedores 
en ambas categorías de edad utilizan el crowd-
funding, y las redes familiares y los bancos tam-
bién son importantes fuentes de financiación 
para la juventud en conjunto. La juventud joven 
hace extensivo el uso de empleadores (un tercio) 
y amigos (un quinto) para el respaldo financiero.

La participación de la industria entre los empren-
dedores uruguayos está equilibrada. Dos tercios 
de la actividad TEA entre la juventud joven y la 
mitad de la actividad TEA entre la juventud mayor 
se encuentra en el sector de servicios al consu-
midor. En ambos grupos de edad, los sectores 
de servicios a empresas y el sector transformador 
están bien representados. Una tercera parte de 
la juventud solo ofrece empleo al propietario. Un 
hallazgo aún más positivo es que el 35% de la ju-
ventud joven crea seis puestos de trabajo o más, 
casi el doble de la media iberoamericana. Más 
de los tres cuartos de los jóvenes emprendedo-
res esperan crear al menos un puesto de trabajo 
adicional en los próximos cinco años. La juventud 
joven tiene sólidas aspiraciones de crecimiento 
medio a alto, y la mitad de estos emprendedo-
res esperan crear seis puestos de trabajo o más. 
Sus tasas sustanciales actuales de creación de 
empleo sugieren que estas proyecciones de cre-
cimiento son realistas. Un tercio de la juventud jo-
ven se considera innovador. Algo más de la mitad 
de los emprendedores utiliza la tecnología nueva 
en sus empresas, un hallazgo alentador.
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VENEZUELA

En el contexto actual de Venezuela, las dificultades 
a las que se enfrentan los jóvenes a la hora de em-
prender pueden ser mayores que en la media de 
Iberoamérica como consecuencia de la situación 
inestable que ha caracterizado al país en los últimos 
años. Hoy en día uno de los retos que afronta la 
población joven en cualquier economía es su incor-
poración al mercado de trabajo. En Venezuela, por 
ejemplo, si bien la tasa de desocupación general 
en el segundo semestre de 2015 fue de 6,7%, en el 
caso de la población activa de 15 a 24 años la des-
ocupación alcanzó el 14,7% (INE).

Ante esta situación, el emprendimiento se ha con-
vertido en una posibilidad para los jóvenes que 
desean ocuparse profesionalmente. Sin embargo, 
identificar una oportunidad y explotarla de forma 
emprendedora es una tarea que resulta difícil para 
la mayoría de la población, y que puede ser aún 
más difícil entre las personas jóvenes. Aunque cada 
caso es particular, las personas jóvenes cuentan 
con una experiencia relativamente corta y una dis-
posición de recursos relativamente escasa, lo que 
limita su capacidad para poner en marcha un ne-
gocio con garantías de éxito en comparación con 
quienes tienen una edad madura.

El impacto de la situación económica de Venezuela 
en el comportamiento emprendedor de la pobla-
ción es difícil de medir por la falta de indicadores 
comparables a nivel internacional. Los últimos da-
tos disponibles sobre actividad emprendedora en 
Venezuela se remontan al año 2011. En dicho año 
el indicador Total Entrepreneurial Activity (TEA), del 
proyecto Global Entrepreneurship Monitor (GEM), 
indicaba que el 15,4% de la población adulta vene-
zolana estaba involucrada en emprendimientos en 
fase inicial. Sin embargo, solo el 10,8% de la pobla-
ción era emprendedora por oportunidad. En años 
anteriores, Venezuela había llegado a alcanzar un 
valor TEA del 26,8% en el año 2003 (15,7% por opor-
tunidad) que fue disminuyendo progresivamente 
en los años posteriores hasta la última medición 
del año 2011, coincidiendo así con el deterioro de 
la facilidad para hacer negocios en el país. En com-
paración con otros países de la región, la última 
medición del nivel de actividad emprendedora en 
Venezuela era relativamente baja, solo por encima 

de México (9,6%) y también ligeramente por en-
cima de Brasil (14,9%), pero cabe destacar que las 
diferencias de TEA entre hombres y mujeres vene-
zolanos en 2011 (16,4% frente a 14,4%) no eran signi-
ficativas a nivel estadístico. 

Los datos disponibles también indican que en 2011 
las personas jóvenes de 18 a 34 años en Venezuela 
mostraron un valor TEA ligeramente inferior al de 
los adultos de 35 o más años (14,3% frente a 16,5%) 
pero sin que esta diferencia fuese estadísticamente 
significativa, ni siquiera cuando se compara sepa-
radamente el emprendimiento por oportunidad o 
por necesidad. No obstante, dentro de la población 
joven sí se observaban diferencias significativas en-
tre el TEA correspondiente a hombres de 18 a 34 
años y el TEA correspondiente a mujeres en la mis-
ma franja de edad (16,8% frente a 11,7%). Por otro 
lado, si bien se observaban también diferencias de 
género entre los jóvenes en lo que respecta al TEA 
por oportunidad (11,8% frente 8,13%), estas diferen-
cias no eran estadísticamente significativas.

A pesar de que las condiciones que afectan a los 
negocios en Venezuela han ido empeorando en 
los últimos años, resulta complicado estimar si los 
niveles de actividad emprendedora han continua-
do la senda de decrecimiento observada de 2003 
a 2011, o si por el contrario ha aumentado el número 
de personas que deciden emprender motivadas 
probablemente por la necesidad. En su lugar, para 
comprender mejor la situación actual del empren-
dimiento en Venezuela, particularmente entre los 
jóvenes, se analizan a continuación las condiciones 
del entorno emprendedor del país con base en la 
opinión de 41 personas expertas que fueron entre-
vistadas entre los meses de marzo y abril de 2017. La 
metodología empleada para la recogida, concep-
tualización y análisis de datos se basa en el instru-
mento National Expert Survey desarrollado por el 
proyecto GEM.

De acuerdo con la opinión de los expertos entre-
vistados, la calidad del entorno emprendedor para 
los jóvenes en Venezuela está por debajo de la 
media para el conjunto de países iberoamericanos. 
Los datos recogidos revelan que la valoración glo-
bal de las condiciones que influyen en la actividad 
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emprendedora en el país alcanzó 3,7 en una escala 
del 1 al 9, mientras que la media iberoamericana fue 
de 4,20 (véase cuadro de valoraciones).
 
La condición del entorno emprendedor mejor va-
lorada en Venezuela es la dinámica de mercado in-
terno (7,96), que parece cambiar drásticamente de 
un año a otro y por consiguiente puede contribuir 
a la generación de oportunidades de negocio apa-
rentemente por encima de la media de Iberoamé-
rica. Sin embargo, muchas de las oportunidades de 
negocio que se generan en Venezuela corren el 
riesgo de tener una naturaleza especulativa debido 
a las condiciones de desabastecimiento y la impo-
sición de restricciones de precios en el mercado. 
Por su parte, las normas culturales y sociales repre-
sentan la segunda condición mejor valorada del 
entorno emprendedor venezolano (5,18), con una 
valoración similar a la media del conjunto de países 
de la región. Cabe destacar que en este aspecto 
algunos sectores de la población venezolana com-
parten valores positivos hacia el emprendimiento, 
como el éxito individual, la autosuficiencia y la ini-
ciativa personal. 

El resto de las condiciones del entorno empren-
dedor venezolano tienen valoraciones que se en-
cuentran en el punto medio de la escala de valora-
ción o por debajo de este. Así, en el punto medio 
de la escala, la siguiente condición a destacar es 
la infraestructura física y de servicios básicos (4,52), 
cuya calidad y accesibilidad por parte de las em-
presas de jóvenes emprendedores se encuentran 
notablemente por debajo de la media para Ibe-
roamérica. Las condiciones del entorno referidas a 
los obstáculos del mercado interno y la infraestruc-
tura comercial y profesional de apoyo cuentan con 
una valoración similar (4,10), aunque solo en este úl-
timo caso la valoración se encuentra por debajo de 
la media de Iberoamérica. Entre los obstáculos de 
entrada a los que se pueden enfrentar las empresas 
nuevas creadas por jóvenes está la dificultad para 
acceder a proveedores fuera de la red de contac-
tos, especialmente cuando los insumos sufren de 
desabastecimiento. Por otro lado, aunque hay cada 
vez más agentes del ecosistema ofreciendo apoyo 
comercial y profesional a emprendedores, la oferta 
todavía no es suficiente y se concentra en las princi-

pales ciudades del país, como Caracas. La siguiente 
condición del entorno por orden de valoración es 
la educación y formación para el emprendimien-
to (3,98), que cuenta con una valoración similar a 
la media de países comparables. En este caso, los 
programas académicos del sistema educativo ve-
nezolano, especialmente en primaria y secunda-
ria, no desarrollan suficientemente las temáticas ni 
competencias relacionadas con el emprendimien-
to. 

Finalmente, entre las condiciones del entorno em-
prendedor peor valoradas en Venezuela, todas ellas 
por debajo de la media de Iberoamérica, se encuen-
tra la transferencia de I+D hacia nuevas empresas 
lideradas por jóvenes (3,01). A pesar de la existencia 
formal de un sistema nacional de ciencia y tecno-
logía en Venezuela, la inversión en innovación es 
escasa y las actividades de I+D se desarrollan funda-
mentalmente en universidades y centros públicos 
de investigación que están desconectados del sec-
tor empresarial. Además, como afirma uno de los 
expertos entrevistados, la propiedad intelectual no 
recibe la importancia que merece y por ende no se 
aprovechan sus beneficios para proteger proyectos 
emprendedores. Los programas gubernamentales 
de apoyo a la creación de empresas por jóvenes 
también tienen una valoración pobre (2,63). Asimis-
mo, las políticas gubernamentales son otra de las 
condiciones peor valoradas, tanto en lo referente a 
la reducción del impacto de la burocracia y los im-
puestos como obstáculos al emprendimiento (2,59) 
como en lo referente a la prioridad y relevancia que 
tienen los jóvenes emprendedores frente al gobier-
no (2,32). Un apunte destacado por varias expertos 
entrevistados a este respecto es que las políticas de 
gobierno a nivel nacional han dado prioridad a la in-
tervención del Estado en el mercado.  Por último, la 
financiación dirigida a empresas creadas por jóve-
nes es la condición peor valorada (2,17). Debido a la 
inflación, las tasas de interés en Venezuela pueden 
resultar inasumibles. Sin embargo, en ocasiones la 
financiación bancaria exige retornos por debajo de 
la inflación, lo que hace atractivo endeudarse. Aun 
así, la disponibilidad de financiación es limitada para 
lanzar proyectos emprendedores, y prácticamente 
inexistente para hacer crecer negocios nuevos.
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En medio de lo que muchos llaman la 4ª re-
volución industrial. La tecnología que avan-
za rápidamente está transformando nues-
tro mundo, y se ha vuelto esencial para los 
trabajos de hoy y de mañana. Cuando las 
personas pueden usar y crear tecnología, 
puede acceder a empleos mejor remune-
rados, oportunidades económicas y una 
mejor calidad de vida. Empleos, industrias y 
economías enteras se están transformando. 
Pero cuando no pueden, tiene el potencial 
de alterar negocios, carreras y vidas. 

En este momento, más de la mitad de las 
personas en el planeta carecen de acceso 
básico al conocimiento y las habilidades que 
les permitirían participar en la nueva econo-
mía digital, con desigualdades más pronun-
ciadas en comunidades marginadas y de 
bajos ingresos.

En Microsoft, aceptamos el desafío de ga-
rantizar que todos tengan acceso al poder 
y al potencial de la tecnología de hoy y de 
mañana:

Nuestra experiencia en transformación di-
gital. Como resultado, miles de millones de 
personas corren el riesgo de ser excluidas 
de las oportunidades sociales y económicas 
del futuro, y la sociedad en su conjunto corre 
el riesgo de perder su potencial colectivo.

Los problemas detrás de la exclusión social 
y económica son complejos. Abordarlos re-
quiere una visión a largo plazo y un enfoque 
sistémico. Debido a que Microsoft se en-
cuentra en el corazón de esta economía di-
gital en transformación, tenemos la oportuni-
dad, y la obligación, de aprovechar nuestras 
fortalezas y activos para fomentar la acción 
colectiva acerca de este tema:

Nuestro compromiso e inversiones. Esta-

mos aplicando nuestros recursos y solucio-
nes para la transformación digital para que 
las organizaciones sin fines de lucro puedan 
acelerar su misión e impulsar un mayor im-
pacto.

Nuestra voz. Utilizamos nuestra voz y nues-
tras plataformas para destacar y promover 
medidas sobre los principales desafíos para 
la inclusión digital, y para ampliar los esfuer-
zos de promoción para cambiar las políticas 
sobre estos temas.

Nuestro trabajo está enfocado en empode-
rar cada persona y cada organización del 
mundo a alcanzar más, especialmente a las y 
los jóvenes, creando oportunidades de edu-
cación, empleo y emprendimiento a través 
del desarrollo de las habilidades digitales, in-
cluyendo el aprendizaje de las Ciencias de 
la Computación. Consideramos entonces 
el crear las oportunidades para la actividad 
emprendedora para lo cual hemos creado 
junto a la OIJ y las Secretarias de Juventud: 
YoPuedoEmprender. Partimos de tener ca-
pacidades de creación de tecnología, para 
luego crear oportunidades de emprendi-
miento.

¿Por qué Ciencias de la Computación? A ni-
vel mundial, la falta de acceso a la educación 
formal y no formal en Ciencias de la Compu-
tación amenaza con ampliar la brecha de in-
gresos, especialmente entre las niñas, las mi-
norías y las comunidades de bajos ingresos.
Una educación en Ciencias de la Compu-
tación enseña las habilidades del mundo 
real más demandadas por los empleado-
res, como el pensamiento computacional, 
la creatividad y la resolución de problemas, 
preparándolos para una amplia variedad de 
carreras en todos los sectores.

Finalmente,  nuestro compromiso con el em-

Leonardo Ortiz 
Director Global de Filantropía 
Microsoft 
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prendimiento se hace concreto a través de 
Microsoft Imagine que brinda herramientas 
de Microsoft de nivel profesional de desa-
rrollador y diseñador sin ningún costo, para 
que los estudiantes puedan perseguir sus 
sueños y crear el siguiente gran avance en 
la tecnología, o simplemente tener un buen 
comienzo en su carrera; Microsoft para 
Startups que ofrece acceso a la tecnología, 
al mercado y a los beneficios de la comuni-
dad ayudando a que las nuevas empresas 
puedan aumentar sus consumidores y base 
de ingresos, Jóvenes Líderes Sociales cur-
so en línea para que los jóvenes desarrollen 
su propio proyecto social a nivel local y Yo 
Puedo emprender permite acceder a toda 
la información relativa a los ecosistemas de 
emprendimiento, se rastrean las mejores 
prácticas identificadas en la región, se cono-
cen cuáles son los principales recursos pú-
blicos y privados de financiación a proyec-
tos de emprendimiento y las últimas noticias 
y convocatorias de concursos.

Microsoft Imagine:
https://imagine.microsoft.com/es-es/about 
Microsoft para Startups:
https://startups.microsoft.com/en-us/
Jóvenes y Líderes Sociales:
http://lideressocialesenyouthspark.com/
Yo Puedo Emprender:
www.yopuedoemprender.com

+Información en:
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CAPÍTULO IV

RECOMENDACIONES

109



110

Se debe simplificar y mejorar los marcos 
regulatorios para facilitar a los jóvenes el registro y 
funcionamiento de nuevos negocios      .

"
"



RECOMENDACIONES

La región en general se encuentra ante dos de-
safíos principales: el primero es el de disminuir 
las tasas de informalidad en las actividades em-
presariales incipientes de forma que puedan 
convertirse en proyectos formales con capaci-
dad para acceder a financiación convencional y 
en vías de crecimiento. Por otro, el de encontrar 
formas de fomentar la innovación y la actividad 
emprendedora eficaz entre los jóvenes con el 
fin de aprovechar su potencial para contribuir de 
manera significativa al desarrollo económico sos-
tenible en la región.

¿Cuál es el papel de los gobiernos en este pro-
ceso? Como se ha analizado en este informe, los 
principales objetivos en esta área con respecto a 
la juventud son los siguientes:

• Eliminar obstáculos a la actividad emprendedo-
ra y facilitar su acceso a los recursos necesarios 
para su desarrollo.

• Generar condiciones institucionales y culturales 
que, a través de leyes o normas de ámbito su-
perior, promuevan el valor de la actividad em-
prendedora en la sociedad, lo que conduce a 
que cada vez más jóvenes opten por emprender 
como forma de vida.

Este informe indica la naturaleza diversa de las 
economías iberoamericanas y el perfil diverso 
de los jóvenes emprendedores en los diferentes 
países. Sobre esta base, solo es posible hacer al-
gunas recomendaciones generales, ya que cada 
país es diferente y cada país realmente necesita 
ser tratado de forma individual.

A continuación, se presentan algunas recomen-
daciones que pueden servir como base para 
una nueva consideración y análisis. Sin embargo, 
debe entenderse que dentro de una economía 
hay particularidades de ecosistema, empren-
dedores y herramientas de apoyo propias que 
exigirían procesos de diagnóstico emprendedor 
específicos para poder elaborar recomendacio-

nes más ajustadas. No obstante, y a la vista de los 
resultados ofrecidos por el análisis contenido en 
este informe podríamos apuntar las siguientes:
• Simplificar y mejorar los marcos regulatorios 
para facilitar a los jóvenes el registro y funciona-
miento de nuevos negocios. Ello, además de im-
plicar la reducción de costes y burocracia inicial 
mejoraría la tasa de informalidad emprendedora 
inicial con los efectos beneficiosos que ello ten-
dría en su desarrollo posterior.

• Incorporar el emprendimiento a los distintos 
niveles de los sistemas educativos. Las escuelas 
y universidades deben introducir programas que 
fomenten una mentalidad emprendedora y que 
preparen a los titulados para entrar en el merca-
do laboral o para iniciar sus propios negocios.

• Invertir en infraestructuras tecnológicas que 
reducen el coste de los negocios, aumentan el 
alcance del mercado y permiten la innovación.

• Dotarse de estrategias globales y de largo pla-
zo sobre emprendimiento. De forma que las po-
líticas sobre emprendimiento no dependan de 
agendas políticas a corto plazo y se conviertan 
en asuntos estructurales.

• Asumir la tarea de liderazgo y coordinación de 
las herramientas y agentes de apoyo a empren-
dedores. A menudo existen numerosos agen-
tes que ayudan a los emprendedores a iniciar o 
desarrollar sus proyectos, pero lo hacen de una 
manera descoordinada y desalineada de una 
estrategia general. Ello provoca duplicidades e 
ineficiencias que podrían solucionares con el li-
derazgo y coordinación de lo público.

• Mejorar el acceso de los jóvenes a fuentes de 
financiación rápidas, asumibles, eficaces y ade-
cuadas a cada etapa del proceso emprendedor. 
Desde la implantación de programas de finan-
ciación inicial a fondo perdido, capital semilla, 
préstamos participativos o herramientas de coin-
versión con entidades privadas hasta diseñar un 
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sistema de avales estatales que facilite el acceso 
de los emprendedores al crédito bancario a unas 
tasas razonables.

• Promover la aparición de herramientas avanza-
das de apoyo a proyectos emprendedores de 
alto crecimiento especializadas por verticales de 
industrias estratégicas. Incubadoras, acelerado-
ras, programas de mentoría de alto valor añadido 
y especializadas, son todavía escasas en la mayor 
parte de los países iberoamericanos. Identificar 
el potencial de los emprendedores y de la eco-
nomía vinculada a sectores de alto crecimiento, 
así como diseñar un conjunto de herramientas 
de apoyo en torno a ellos es esencial para pro-
mover empresas con capacidad de escalado.

• Potenciar la organización y la creación de re-
des de emprendedores, facilitando la creación 
de espacios de coworking que fomenten la co-
laboración y la cooperación. 

• Tanto el gobierno como el sector privado de-
ben desarrollar capacidades de innovación me-
diante el desarrollo de los recursos humanos de 
una economía. Esto se puede realizar a través de 
la introducción de mecanismos adecuados que 
mejoren la colaboración entre las instituciones 
de investigación para nuevas empresas y nego-
cios consolidados. Hay que prestar apoyo para 
ayudar a comercializar la valiosa propiedad inte-
lectual que proviene de las instituciones de in-
vestigación.

• Ampliar y promover intervenciones que se 
ocupen de las lagunas básicas en las habilidades, 
especialmente en los jóvenes, donde el des-
empleo es un problema tan crucial. Esto podría 
incluir la introducción de centros de formación 
para la enseñanza de las habilidades artesanas 
que estimulen a los jóvenes a salir y comenzar su 
propio negocio.

• Promover, en el sistema educativo superior, la 
formación en habilidades y competencias de 
los jóvenes en relación con las demandas de las 
empresas y acordes con las tendencias interna-
cionales.

• Trabajar con los medios de comunicación loca-
les para crear conciencia y una percepción po-
sitiva de la actividad emprendedora como una 
oportunidad de empleo potencial para los jóve-
nes. Mostrar a los emprendedores de éxito de la 
zona como modelos a seguir y promover con-
cursos e incentivos para que las personas se in-
troduzcan en la actividad emprendedora, como 
se ha hecho en Brasil con resultados tan buenos.

• Maximizar el potencial sin explotar de las muje-
res jóvenes mediante la introducción de fondos 
especiales para la promoción de mujeres em-
prendedoras. Introducir las incubadoras y las es-
tructuras de apoyo empresarial para ayudar a las 
mujeres jóvenes emprendedoras en concreto.

• Promover el emprendimiento en la alta tecno-
logía, empresas de alto valor añadido, dando so-
porte adecuado en el modo de financiación y 
asesoramiento por parte de mentores.

• Dar incentivos fiscales a aquellas personas y 
financiadores interesados en la financiación de 
nuevas empresas, especialmente las iniciadas 
por los jóvenes.



En la pasada IX Conferencia Iberoamericana 
de Ministras y Ministros de Trabajo y Empleo 
(2016) realizada en Cartagena de Indias, se 
encargó la creación del Observatorio para 
el Empleo, el Emprendimiento y la Seguri-
dad Social de los Jóvenes a la Organización 
Iberoamericana de Seguridad Social – OISS 
y al Organismo Internacional de Juventud 
para Iberoamérica – OIJ, con el apoyo de la 
Secretaría General Iberoamericana – SEGIB y 
del Secretariado Ejecutivo Virtual, para que 
funja como un instrumento de seguimiento 
permanente de las condiciones de los jó-
venes frente a los mercados de trabajo y la 
seguridad social, esto con el propósito que 
sus aportes se constituyan en orientadores 
de las políticas públicas y el desarrollo de los 
servicios de empleo y protección de la re-
gión.

Este estudio “Emprendimiento Juvenil en 
Iberoamérica”, elaborado por Deusto Busi-
ness School con la colaboración de Global 
Entrepreneurship Monitor (GEM) y el apoyo 
de Microsoft y la Agencia Española de Coo-
peración Internacional para el Desarrollo 
(AECID), se constituye en un aporte concreto 
de la cooperación Iberoamericana para ser 
utilizado como instrumento orientador para 
los países de la región principalmente en lo 
referente al emprendimiento, con comenta-
rios sobre la situación de los jóvenes respec-
to del empleo, ahorro y cultura previsional, 
empleabilidad y la protección y seguridad 
social.

En este sentido la Organización Iberoameri-
cana de Seguridad Social (OISS) como orga-
nismo internacional, técnico y especializado, 
que mediante el intercambio y aprovecha-
miento de experiencias mutuas en seguri-
dad social, promueve el bienestar econó-
mico y social, y el Organismo Internacional 
de Juventud para Iberoamérica (OIJ) como 

promotor de la transformación, la inclusión 
y la cohesión social, como estrategia de de-
sarrollo sostenible para los jóvenes de la re-
gión, han decidido aunar esfuerzos que hoy 
se reflejan en este estudio como aporte al 
“Observatorio de Empleo, Emprendimiento 
y Seguridad Social para los Jóvenes”, que a 
su vez coadyuva a la consecución de los ob-
jetivos de la Agenda 2030. 

El estudio analiza la situación del empren-
dimiento juvenil, las condiciones del entor-
no de los países iberoamericanos, realiza 
aportes en términos de empleo y consi-
deraciones en empleabilidad, protección y 
seguridad social, como herramientas para 
las administraciones emprendedoras de la 
región. Muestra los ecosistemas emprende-
dores de los países Iberoamericanos y las 
diversas dinámicas que vinculan el perfil del 
emprendedor, innovación, actividad y fuen-
tes de financiación, y su impacto sobre el 
empleo.

En lo que respecta a la igualdad de género 
se encuentra que aún en los jóvenes con-
tinúan presentes las desigualdades, ya que 
las mujeres tienden a tener menores tasas 
de emprendimiento debido a que enfren-
tan mayores obstáculos que los hombres, lo 
que se traduce en un mayor porcentaje de 
mujeres jóvenes emprendedoras por nece-
sidad.

En la confianza de que este estudio contri-
buya a fomentar la cultura previsional con 
ahorro en los jóvenes, el conocimiento de 
sus derechos y a dotar de información sobre 
aspectos del emprendimiento, la coopera-
ción iberoamericana continuará trabajando 
en beneficio del bienestar, la protección y la 
seguridad social, la igualdad y el desarrollo 
de los países de la región.

Gina Magnolia Riaño  
Secretaria General 
Organización Iberoamericana de la Seguridad Social (OISS) 
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CAPÍTULO V

TOOLKIT PARA LAS 
ADMINISTRACIONES 
EMPRENDEDORAS
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El emprendedor es una 'persona que pone en 
marcha una idea arriesgada con efectos 
económicos usando una empresa'      .

"
"



Los emprendedores son el vehículo por 
el cual las ideas se implementan y des-
empeñan un rol clave en la innovación, 
lo que les ha convertido en el principal 
agente de la nueva economía.

A este respecto existen pocas dudas en 
el ámbito académico, político e incluso 
en la opinión pública. No obstante, para 
llegar a esta afirmación se ha necesita-
do toda una nueva área de investigación 
en la ciencia económica que ha tomado 
por nombre su vocablo en inglés entre-
preneurship. 

Las externalidades positivas de las nue-
vas iniciativas empresariales están detrás 

del hecho de que las administraciones 
públicas hayan querido apoyar al colec-
tivo emprendedor. Las sucesivas crisis, 
además, han impulsado estas políticas, 
pero también han acentuado la nece-
sidad de resultados visibles en el corto 
plazo, desdeñándose –equivocada-
mente- las actuaciones más lentas del 
ecosistema en favor de programas de 
impulso a determinados colectivos.

Este análisis ofrece un sencillo marco 
teórico a políticos y administraciones, 
pero también a empresas, instituciones 
educativas y medios de comunicación 
para que acierten con sus actuaciones a 
favor de los emprendedores.

Introducción5.1

Desarrollo5.2
Para diversos autores los principales pro-
blemas que se encuentran los gestores 
públicos a la hora de aplicar políticas de 
apoyo a los emprendedores son tres. 
La ausencia de una teoría que aglutine 
todas las perspectivas del fenómeno 

emprendedor; la inexistencia de un con-
senso en la definición del término em-
prendedor y, por último, la desconexión 
entre las políticas públicas y los fallos de 
mercado  que las causan. Estas cuestio-
nes serán abordadas a continuación.

5.2.1 El campo del entrepreneurship

El entrepreneurship es un área de investi-
gación enmarcada en las ciencias sociales 
que puede considerarse relativamente jo-
ven o que por lo menos no ha alcanzado 
su plenitud con importantes avances muy 
recientes.
 
De hecho, es muy difícil encontrar una tra-
ducción comúnmente aceptada del tér-
mino al castellano. Es habitual el uso de 
denominaciones tan dispares como factor 
empresarial, función empresarial o iniciati-
va emprendedora. La tendencia de la lite-
ratura en habla hispana es el mantenimien-
to del vocablo en inglés entrepreneurship.

A pesar de que aún no existe un consenso 

sobre la definición de este campo de es-
tudio, un gran número de investigadores 
coinciden en que la creación de nuevas 
empresas es una de las principales mani-
festaciones del entrepreneurship (Morales 
y Roig, 2005). 

6

5 En microeconomía los fallos de mercado son 
situaciones en las que el mercado no asigna 
eficientemente los recursos con consecuencias 
que lesionan el interés público.

6 La Real Academia de la Lengua incorporó al dic-
cionario el vocablo ‘emprendimiento’ en 2013, 
así como la acepción empresarial del término 
‘emprendedor’. Por el contrario, las voces ‘em-
prendeduría’ y ‘emprendizaje’ no gozan de re-
conocimiento en la RAE pese a su extendido 
uso.
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5.2.2 Los emprendedores: su definición

Existe una abundante literatura económi-
ca al respecto de la definición del em-
prendedor. Con el propósito de aclarar el 
concepto Sternberg y Wennekers (2005) 
identifican dos vertientes en la actividad 
emprendedora. Por un lado, se encuentra 
la ocupacional, que “se refiere a la propie-
dad y administración de un negocio que 
corre por cuenta propia y del que se asu-
men todos los riesgos”. Por otro se sitúa la 
acepción conductual de la actividad em-
prendedora. 

Para esta última, la iniciativa emprendedora 
no es más que las habilidades que poseen 
determinadas personas. Cuando esos ras-
gos de personalidad guían la actividad 
mercantil de los individuos se asume un 
rol predominante de emprendedor. Pero 
medir rasgos discontinuos de la persona-
lidad emprendedora de las poblaciones 
o actitudes emprendedoras de los indivi-
duos en las empresas se antoja imposible 
para la estadística. Por ello, los estudios 
empíricos en entrepreneurship han usado 
la visión ocupacional de la definición de 
emprendedor. 

La perspectiva ocupacional ha llevado a 
identificar emprendedores con figuras ju-
rídicas mercantiles. Las asociaciones más 
frecuentes son empresario individual, pe-
queña empresa y joven empresa. La de-
bilidad de usar la primera de ellas radica 
en que se vincula actividad emprendedo-
ra con trabajo autónomo dejando fuera 
las pymes, y por tanto circunscribiendo el 
fenómeno emprendedor al autoempleo. 
También son conocidos los inconvenien-
tes de la identificación con pyme, puesto 
que no todas las pequeñas empresas asu-
men comportamientos emprendedores y 
no solamente en las empresas de reduci-
da dimensión están los emprendedores. 
En opinión de Reynolds (2004), para definir 
emprendimiento las diversas tendencias 

tienen al menos en común que lo relacio-
nan con la creación de algo nuevo. Lo que 
nos permite introducir a la joven empresa 
o empresa recién creada  como el tercer 
y último concepto identificado con em-
prendimiento a la hora de facilitar su me-
dición. La creación de empresas es para 
muchos investigadores el foco más ade-
cuado para aproximarse al entrepreneurs-
hip. Esta identificación ha triunfado hasta el 
extremo de aparecer en la mayoría de los 
discursos institucionales el concepto de 
emprendedor asociado inexorablemente 
al adjetivo joven.
 
Sin duda, la perspectiva ocupacional ayu-
da a medir la actividad emprendedora, 
pero eso no debe llevarnos a asumir que 
el emprendedor es un empresario en pe-
queña escala. Al contrario, un emprende-
dor se asocia más con la novedad que con 
el tamaño. La definición recomendada en 
este informe para entender el fenómeno 
emprendedor es “persona que pone en 
marcha una idea arriesgada con efectos 
económicos usando una empresa”.  

7

7 La identificación de startup con nueva empresa 
no es automática, puesto que la primera añade 
un componente tecnológico y una capacidad 
de crecer rápido que no tiene por qué tener la 
segunda.

8 La definición utiliza los conceptos clave de las 
tres principales escuelas que han estudiado el 
emprendimiento. Propensión al riesgo (Knight, 
1921), innovador (Schumpeter, 1911) y buscador 
de oportunidades (Kirzner, 1973).

8
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5.2.3 Los efectos en la economía de la actividad emprendedora. Las políticas públicas

La abundancia de actuaciones públicas a 
favor de los emprendedores tiene su cau-
sa en las bondades económicas de las 
nuevas empresas. En primer lugar cono-

ceremos esos efectos, para después reca-
pitular las políticas.

5.2.3.1 Los efectos en la economía de la actividad emprendedora

Para poner en valor esas externalidades 
conviene repasar los más importantes 
autores que han estudiado este campo. 
Aunque gran parte de la producción es re-
ciente, se pueden distribuir en etapas que 

abarcan desde principios del siglo XVIII a 
nuestros días y que se resume en la Tabla 
siguiente.

Tabla 4 Etapas en la literatura académica sobre el emprendimiento

Etapas Marco temporal Descripción de la etapa Autores

Antecedentes Siglos XVIII y XIX. Aparición y definición del término

Cantillon

Say

Mill

Inicios De finales del siglo XIX a la posguerra de 
la II Guerra Mundial

Los emprendedores como elementos 
de desarrollo económico

Marshall

Schumpeter

Madurez Años 80 y 90 del siglo XX La medición de las consecuencias eco-
nómicas de la actividad emprendedora

Baumol

Birch

Reynolds

Auge Del fin de siglo a nuestros días La economía emprendedora

Jovanovic

Acs

Audretsch

Thurik

Fuente: Ortega Cachón (2012)

i. Aparición y definición del término emprendedor

Esta primera etapa se inicia con la obra 
de Cantillon (1755) y abarca desde el siglo 
XVIII hasta finales del siglo XIX. Los princi-
pales economistas que escriben sobre el 
tema son Cantillon, Say y Mill. Say es quien 
popularizó el término emprendedor (en-
trepreneur), aunque es Cantillon quien lo 
utiliza por primera vez. 

En la definición de Cantillon, es empresario 
quien asume riesgos en su intento de crear 
riqueza en un entorno de incertidumbre, 

mientras Say (1840) lo definió como un ser 
capaz de coordinar y combinar factores 
de producción. Finalmente, Mill (1848) en 
su libro Principios de Política Económica 
usa el término emprendedor para referir-
se a aquella persona que asume tanto el 
riesgo como la gestión en una empresa. 
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ii. Los emprendedores como elemento de desarrollo económico: finales s. XIX a años 
sesenta.

Es aquí cuando, gracias a la obra de Mars-
hall y Schumpeter, se puede hablar del ini-
cio de un cuerpo sólido de conocimiento 
en relación con el impacto económico de 
la acción empresarial.

El trabajo de Marshall (1890) Principles of 
Economics destaca la actividad del em-
presario como proveedor de bienes para 
la sociedad, pero también de innovación y 
progreso. En su esquema conceptual de la 
economía de mercado, el empresario des-
empeña un rol central, es él quien maneja 
los procesos de producción y distribución 
coordinando la oferta y la demanda en el 
mercado y los factores productivos en la 
empresa. Marshall afirmó que la capaci-
dad organizativa “era el cuarto factor pro-
ductivo” detrás de la tierra, el capital físico 
y la mano de obra. 

Schumpeter es, sin duda, uno de los auto-
res que más ha enriquecido el entrepre-
neurship al centrar su análisis en la inno-
vación en lugar de en la gestión, como 
era habitual hasta la publicación de su 
obra en 1911 The Theory of Economic De-
velopment. El emprendedor, para el autor 
austriaco, es el factor clave del desarrollo 
económico, porque en su búsqueda de 
beneficios introduce cambios e innova-
ciones que rompen el equilibrio y mueven 
el flujo circular de la economía hacia un 
estadio superior. Para Schumpeter el em-
prendedor no ha de ser necesariamente 
el empresario, sino que es aquella perso-
na que en la empresa, no acomodándo-
se a la situación establecida, introduce las 
innovaciones que finalmente a través del 
proceso que denomina “destrucción crea-
tiva”, provoca desarrollo económico. 

Pero lo relevante de la obra de Schumpe-
ter no puede ocultar que las décadas pos-
teriores a la Segunda Guerra Mundial son 
un campo baldío para el entrepreneurship. 

En parte debido a la aparición en la escena 
económica del auge de las grandes em-
presas y las multinacionales. Pero también 
por la divulgación de las tesis de Galbrai-
th (1967) anunciando las excelencias de la 
gran empresa, la era de la tecnoestructura 
y la desaparición del empresario, lo que 
llevó a centrar en la gran empresa la do-
cencia e investigación universitaria.
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iii. Medición de las consecuencias económicas de la actividad 
emprendedora

Durante la década de los ochenta y los 
noventa y debido a la situación de estan-
camiento y alto desempleo, los gobiernos 
especialmente en los Estados Unidos em-
piezan a abandonar la estrategia de atrac-
ción y fidelización de grandes empresas 
en sus territorios en favor de la promoción 
de los emprendedores. 

Al mismo tiempo son diversos autores, 
entre los que pueden destacarse Baumol 
o el premio Nobel de economía North, 
quienes sitúan el marco institucional como 
fundamental para la actividad empresarial 
y determinante para que el carácter de la 
misma sea compatible con el progreso y 
el crecimiento económico. 

Pero quien provoca la explosión de la in-
vestigación científica en este terreno es 

Birch, con la publicación en 1979 de The 
job generation process. La presentación 
de este informe en el Congreso de los Es-
tados Unidos en el que se ponía de mani-
fiesto que la mitad de los nuevos puestos 
de trabajo en ese país fueron creados por 
nuevas empresas, tuvo un enorme eco. Es 
a partir de esas reveladoras cifras cuando 
políticos de todos los colores descubren 
al empresario y la necesidad de fomen-
tar nuevas empresas. Son muchos los es-
tudios posteriores que siguen esa estela, 
pero merece la pena destacar el trabajo 
de Reynolds (1987) por su búsqueda de in-
dicadores que midan la iniciativa empren-
dedora y, sobre todo, porque sin su obra 
no hubiese podido nacer a finales de los 
noventa el informe Global Entrepreneur-
hip Monitor (GEM). 

iv. La economía emprendedora

En la frontera del cambio de siglo se ini-
cia el periodo más prolífico para esta pro-
ducción literaria. Los autores destacados 
son los americanos Audretsch, Acs y el 
holandés Thurik. Todos ellos basan sus in-
vestigaciones en los escritos de Marshall y 
Schumpeter y desarrollan un cuerpo teó-
rico al respecto de la iniciativa empren-
dedora como una suerte de cuarto factor 
productivo que les lleva a hablar de Entre-
preneurial economy. La base teórica que 
permite establecer la relación entre entre-
preneurship y crecimiento económico es 
provista por las nuevas teorías de la evo-
lución de la industria de Jovanovic (1982).

Frente a los que sugerían que los empren-
dedores retardaban la actividad económi-
ca (eran menos eficientes y estaban fue-
ra de la actividad innovadora por falta de 
recursos), Jovanovic sugiere exactamente 
lo contrario: el emprendimiento estimula y 
genera crecimiento. La iniciativa empren-

dedora se convierte, por tanto, en el vehí-
culo por el cual las ideas, en muchas oca-
siones, son implementadas (Audretsch, 
2002). La explicación que dan a este em-
poderamiento del entrepreneurship tiene 
su base en la globalización que ha hecho 
migrar la ventaja competitiva hacia activi-
dades basadas en el conocimiento. Los 
cambios tecnológicos han reducido el pa-
pel de las economías de escala, aumen-
tado la competencia en los mercados y 
mejorado la capacitación de los agentes 
económicos, lo que ha beneficiado a las 
nuevas empresas.

Estos autores lo resumen así: “la nueva 
economía es aquella en la que la tecno-
logía y los productos se vuelven obsole-
tos mucho más rápido que décadas atrás. 
Está claro que estamos entrando en la era 
de las jóvenes empresas. El rol que jugarán 
será mayor que el que nunca antes han te-
nido en los últimos setenta años”.

121



Tabla 4.1 Externalidades de la actividad emprendedora

Externalidad Marco temporal Autor

Empleo Nuevos empleos Birch

Crecimiento Aumento del PIB Audestch

Productividad Producción / persona / hora Disney

Innovación Nueva función de producción Schumpeter

Cohesión Social Empresarios de éxito Kirchhoff

Fuente: Ortega Cachón (2012)

5.2.3.2 Las políticas públicas de apoyo a los emprendedores

La demostración de la positiva relación 
de la actividad emprendedora con el em-
pleo, el crecimiento, la productividad, la 
innovación y la cohesión social ha hecho 
que gobiernos de toda ideología hayan 
impulsado esta figura con diferentes políti-
cas. Unas veces en el más puro estilo key-
nesiano con políticas de demanda, pero 
otras muchas también con políticas de 
oferta como la defensa de la competen-
cia o la reducción de trabas burocráticas 

e impuestos.

Son ya cien años de estas actuaciones, por 
ello y para facilitar su conocimiento a los 
nuevos agentes que se incorporen a este 
apoyo se han aglutinado en cinco etapas 
históricas. Además, se sugieren varios pro-
gramas que pueden considerarse buenas 
prácticas (Tabla 5.2).

Tabla 4.2 Etapas y buenas prácticas de las políticas públicas de emprendimiento

Nombre Etapa Buena práctica

Leyes antitrust Finales s. XIX a años 40 Ley Sherman

Primeras políticas de pymes Años 50- años 60 SBA

Generalización políticas de pymes Años 60 - años 70 SBIR

Primeras políticas para 
emprendedores Años 90 – crisis 2008 YOZMA

Auge políticas para emprendedores Crisis 2008 – nuestros días Startup Chile
Estatuto francés del emprendedor

Fuente: Ortega Cachón (2012)
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a) Las leyes antitrust en Estados Unidos (desde finales del siglo XIX hasta los años cuarenta) 

Las leyes antitrust no estuvieron motivadas úni-
camente por la preocupación del gobierno 
federal de evitar comportamientos abusivos 
de la gran empresa sobre los consumidores, 
sino también sobre los pequeños negocios. 
En este sentido, la ley Sherman de 1890, que 
prohibía la concentración empresarial bajo la 
forma de trust, es considerada la primera nor-
ma a favor de los emprendedores.

La aparición temprana de este tipo de actua-
ciones en Estados Unidos no debe extrañar, 
ya que el espíritu emprendedor puede ser 
entendido como una extensión de aquel que 
impulsó a los primeros colonos de la emer-

gente nación, concibiéndose, bajo la óptica 
jeffersoniana, a los pequeños empresarios 
como un elemento clave para la consolida-
ción de la clase media y, por ende, del siste-
ma democrático.

A raíz de la Gran Depresión de los años treinta 
y, posteriormente, del estallido de la Segunda 
Guerra Mundial, se produce un impulso im-
portante en la actitud del gobierno de Estados 
Unidos hacia el pequeño tejido productivo. 
Surgen en este momento las primeras políti-
cas activas de apoyo a la pequeña empresa, 
cuya implementación será encomendada a 
agencias públicas de carácter temporal.

b) Primeras actuaciones permanentes a favor de la pequeña empresa (años cincuenta y sesen-
ta)

Como se ha comentado, estas décadas 
constituyen la edad de oro de la gran em-
presa, aparecen y se consolidan un buen 
número de multinacionales a ambos lados 
del Atlántico. No obstante, impulsada por la 
creciente preocupación de la clase política 
por el pequeño empresario ante ese auge, 
es en esta época cuando nace la política de 
fomento a la pyme en Estados Unidos, Cana-
dá y Holanda. Muchas de las medidas adop-
tadas por estos gobiernos se centrarán en 

la prestación de apoyo financiero a las em-
presas, siendo paradigmática la actuación 
de una agencia de Estados Unidos: Small 
Business Administration (1953). De hecho, en 
los años sesenta esa agencia se convirtió en 
una de las herramientas de las que se sirvió 
la nueva administración demócrata para lle-
var a cabo su política de promoción social 
entre determinadas minorías, introduciendo 
para ello medidas encaminadas a favorecer 
el autoempleo en dichos colectivos.

c) Generalización y consolidación de las políticas de apoyo a la pyme (años setenta y ochenta)

Hasta las crisis del petróleo de 1973, el para-
digma de la gran empresa apenas si se ha-
bía cuestionado y la defensa de las pymes 
estaba todavía más ligada a la protección de 
elementos sociales que a la eficiencia. Sin 
embargo, a partir de entonces se produce 
un cambio en esta tendencia, cobrando la 
pequeña empresa un destacado protago-
nismo y, por extensión, el emprendedor. Los 
gobiernos, acuciados por el aumento del 
paro y la caída de la actividad renuevan su 
interés en la pyme, tomando en considera-
ción los primeros estudios que acreditan la 
pérdida de tamaño de las grandes empre-
sas y el abandono de ciertas actividades a 
favor de las organizaciones más pequeñas, 
así como las investigaciones sobre el efecto 
de la pequeña iniciativa en el empleo y la 
competitividad.

En esta etapa, los instrumentos públicos de 
promoción empiezan a diversificarse no tra-
tándose ya meramente de facilidades finan-
cieras, sino también de servicios de asesora-

miento y consultoría, junto a actuaciones de 
simplificación administrativa y adecuación 
del marco jurídico. Es también en este perio-
do cuando surgen las incubadoras empresa-
riales y las agencias de desarrollo económi-
co, tanto a nivel local como regional.

En este periodo, tiene lugar un hito en la polí-
tica pública de estímulo empresarial al crear-
se en Estados Unidos un nuevo instrumento 
que facilitaría específicamente el surgimien-
to de empresas tecnológicas: Small Business 
Innovation Research Program (SBIR). Este 
programa obliga a las principales agencias 
federales de I+D a destinar una parte de su 
presupuesto de investigación a la financia-
ción de pequeñas empresas innovadoras. El 
apoyo financiero cubre, a través de un itine-
rario compuesto de tres fases, desde la con-
cepción de la idea hasta la comercialización 
del nuevo producto o servicio. Tuvo un gran 
éxito en la financiación de proyectos inno-
vadores, estando detrás del surgimiento de 
empresas como Intel, Apple o Compaq.
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d) Nacimiento de las políticas de apoyo al emprendimiento stricto sensu  

En muchos países, también en España, 
desde finales de los años ochenta, surgen 
nuevas actuaciones que abordan aspectos 
distintos de los financieros como la cultura 
empresarial, la asistencia en la definición del 
plan de negocio o la puesta a disposición 
de espacios adecuados, por citar algunos.

Será también a partir de mediados de los 
noventa cuando la OCDE (1995) y la Unión 
Europea (Comisión Europea, 1998, 2000) 
empiecen a reconocer el papel que tienen 
los emprendedores en el logro de una eco-
nomía próspera y a estudiar vías para pro-
mover la creación de empresas. 

Entre las actuaciones públicas introducidas 
en este periodo, ha de ser mencionado el 
Programa Yozma (1993) de Israel. Esta inicia-
tiva tenía por objetivo desarrollar un sector 

del capital riesgo orientado hacia startups de 
alto componente tecnológico. A tal efecto, 
la administración destinó cien millones de 
dólares para la constitución de diez fondos 
de capital riesgo en los que participarían 
también inversores privados, ascendiendo 
su aportación hasta el 60% de la cuantía to-
tal. El programa logró atraer a importantes 
vehículos financieros internacionales, intere-
sados no solo por la posibilidad de invertir 
en proyectos de gran potencial, sino tam-
bién por la opción de adquirir, al término 
de cinco años, la participación pública en 
los mismos a un precio fijado de antemano. 
Es de recomendable lectura, para entender 
Yozma en el contexto de una estrategia na-
cional, el bestseller escrito por Senor y Sin-
ger en 2009 con el título Israel, la historia de 
una nación startup.

e) Auge de las políticas de apoyo a emprendedores

La crisis desencadenada en 2007 por las 
hipotecas subprime extendida a todo el 
mundo un año después con la quiebra de 
Lehman Brothers, marca la última etapa en 
esta intervención pública. Acuciados por la 
necesidad de reactivar el empleo y la acti-
vidad empresarial sin desequilibrar las cuen-
tas públicas, los gobiernos han visto en la 
creación de empresas una eficaz estrategia 
de estímulo.

Por otro lado, la madurez y democratiza-
ción del acceso a la tecnología han hecho 
posibles nuevas y eficaces políticas. Se ca-
racterizan por tener en cuenta la movilidad 
internacional del capital emprendedor, estar 
dirigidas a proyectos empresariales de fuer-
te componente innovador y tender puentes 
de colaboración con el sector privado. Los 
casos de Estados Unidos (Startup América), 
Chile (Startup Chile) y España (Rising Startup 
Spain son paradigmáticos de esta reinven-
ción de las actuaciones de apoyo a los em-
prendedores. En el campo de la eliminación 
de trabas fiscales y administrativas, destaca 
la Ley del Autoemprendedor de Francia de 

2008, la cual ha creado una nueva forma 
mercantil con un régimen de IVA y de se-
guridad social específicos para las nuevas 
empresas.

La Unión Europea, por su parte, también dio 
un paso importante mediante la aprobación 
en 2008 y 2011 de una resolución denomina-
da Small Business Act for Europe. En cuan-
to a España, desde el cambio de coyuntura 
económica se incrementó notablemente la 
sensibilidad de la administración pública y 
la clase política hacia el emprendimiento en 
su vertiente de fuente de autoempleo y ge-
nerador de actividad. Fruto de ello, se han 
multiplicado las iniciativas que se dirigen a 
los nuevos empresarios, destacándose la 
Ley de apoyo a los emprendedores del año 
2013.

Este crecimiento en todo el mundo del apo-
yo al emprendimiento por las administracio-
nes llevó a que la economista Mariana Ma-
zzucato escribiese en 2014 el libro El Estado 
emprendedor que combina la perspectiva 
keynesiana con la schumpeteriana para afir-
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mar que el Estado es una de las organiza-
ciones más emprendedoras del mercado y 
la que asume inversiones de mayor riesgo. 

Hay un fenómeno que por su importancia 
reciente, rápido crecimiento y caracteriza-
ción como de ecosistémico ha de ser men-
cionado expresamente en este apartado. 
El emprendimiento corporativo, también 
conocido como intraemprendimiento o in-
cluso innovación abierta, se ha convertido 
en los últimos cinco años en una de las es-
trategias más habituales de las grandes em-
presas. Buscan adoptar el modelo de éxito 
de innovación de las startups y para ello han 
empezado a trabajar con ellas y/o convertir 
a los trabajadores en emprendedores. El es-
tudio que he tenido el honor de coordinar 
bajo el título Emprendimiento Corporativo 
en España (2017) pone de manifiesto que el 
86% de las grandes empresas con actividad 
en España tienen programas de fomento 
de intraemprendimiento en marcha a partir 
del año 2014. De hecho, el emprendimiento 
corporativo ha desbordado lo empresarial y 
son ya muchas organizaciones públicas en 
todo el mundo que han empezado a imple-
mentar programas de intraemprendimiento 
como el Banco Interamericano de Desarro-
llo (BID) en Washington o el Ayuntamiento 
de Madrid con el apoyo de la Fundación 
COTEC.

Pero, a pesar de las buenas intenciones, la 
intervención pública a favor de la creación 

de empresas puede no funcionar, por razo-
nes de índole muy diversa que se resumen 
en la Tabla.

La falta de rigor técnico a la hora de diseñar 
las actuaciones; la rigidez del funcionamien-
to de la administración o el uso de una es-
trategia indiferenciada para apoyar a los dis-
tintos tipos de son algunas de las causas de 
que fallen estas políticas. Uno de los errores 
más comunes es impulsar estrategias cor-
toplacistas, cuando los efectos positivos de 
estas políticas suelen tardar en manifestar-
se. Es por esto que, desde estas páginas, se 
recomienda a los policymakers paciencia y 
tenacidad en este campo. También hay que 
denunciar la falta de realismo de los gobier-
nos que tratan de alcanzar en un lapso de 
tiempo muy reducido las cifras y tipología 
de nuevas empresas surgidas en Estados 
Unidos simplemente emulando las políticas 
de este país, obviando el hecho de que su 
desarrollo fue el resultado de un proceso 
que duró décadas y que cada país exige 
actuaciones propias.

En cualquier caso, buena parte de las críti-
cas a fallidas actuaciones se centran no en 
la decisión gubernamental de beneficiar a 
emprendedores o nuevas empresas frente 
al resto, sino en la forma en que dicha deci-
sión se materializa, lo cual tiene que ver con 
cuestiones propias de la teoría del Public 
Choice . Por otra parte, la ineficiencia de es-
tas políticas a menudo no es achacable so-
lamente a la dinámica político-administrativa 
o a la naturaleza del instrumento concreto 
elegido, sino a la falta de un enfoque global 
y coherente en la acción dirigida a los em-
prendedores.

Tabla 4.3 Causas de las políticas fallidas de 
apoyo a los emprendedores

Política fallida Autor

Utilización de los mismos instrumentos para 
tipos de emprendimiento y/o áreas regiona-
les muy diferentes 

Douhan y 
Henrekson

Los intereses políticos y el corto plazo pesan 
más en las decisiones relacionadas con la 
prestación de servicios que los criterios pura-
mente de eficiencia 

Urbano y 
Veciana

Velasco y 
Saiz

La excesiva complejidad de los trámites para 
acceder a determinadas prestaciones e instru-
mentos de apoyo 

Landabaso 
y Mouton

Elección de actuaciones de cuya eficiencia no 
existe base empírica alguna Parker

La actuación exclusivamente sobre los de-
terminantes de la demanda de la actividad 
empresarial sin mejorar las condiciones de los 
mercados para absorber esta 

García 
Tabuenca

Fuente: elaboración propia

Se propone una sencilla regla nemotécnica para 
acertar a la hora de poner en marcha actuaciones 
de apoyo a los emprendedores. La regla 4E, nos 
recuerda cuatro conceptos que han de seguirse y 
que empiezan por la letra e. En primer lugar estu-
diar en profundidad los estorbos (1E), obstáculos, a 
la actividad emprendedora y las instituciones que 
están en su origen o solución. Utilizar el ecosiste-
ma emprendedor (2E), todos los agentes públicos 
o privados que estén en la cadena de valor de la 
vida de una empresa como aliados en la actuación. 
La tercera es perseguir no solo la mejora de un co-
lectivo o el corto plazo, sino la consecución a largo 
plazo de una economía emprendedora (3E) fren-
te a la vieja economía dominada por las grandes 
empresas y la obsesión por la eficiencia. Por último, 
evaluar (4E) periódicamente los recursos usados y 
su retorno para buscar la eficiencia de los recursos 
públicos.

La regla 4E

125



5.2.3.3 Reflexiones a propósito del emprendimiento Juvenil y la seguridad social de las per-
sonas jóvenes en Iberoamérica

La situación de los jóvenes y el empleo

Entre principios de los años noventa y 2015 
la pobreza en América Latina ha tenido 
una reducción del 48,4% al 29,2% y una re-
ducción de la pobreza extrema del 22,6% 
al 12,4% (CEPAL, 2015). Lo anterior ha sido 
consecuencia del crecimiento económico 
y la implementación de programas socia-
les complementarios, las políticas sociales 
contribuyeron a un tercio de la reducción 
del número de pobres.

Sin embargo, según indica la Organiza-
ción Internacional del Trabajo (OIT) en su 
informe sobre Tendencias mundiales del 
empleo juvenil 2017, “A pesar de la lige-
ra recuperación económica, la tasa de 
desempleo juvenil sigue siendo alta y la 
calidad del empleo preocupante. La par-
ticipación de los jóvenes en la fuerza de 
trabajo ha disminuido drásticamente en 
los últimos 20 años. Asimismo, muchas 
mujeres y hombres jóvenes están fuera 
del mercado laboral por razones otras 
que la educación”.

La ausencia de experiencia y la inexistencia 
de un camino adecuado para la inserción 
laboral con el primer empleo produce 
que los jóvenes ocupen las mayores tasas 
de desempleo. Después de varios años 
de mejora, la tasa de desempleo juvenil 
está en aumento con cifras que rodean el 
máximo histórico de 2013 (13,2%), el gru-
po etario de jóvenes es el que presenta 
una mayor incidencia de pobreza laboral, 
persistiendo las diferencias de género que 
para el 2016 situaba a la mano de obra de 
hombres jóvenes en el 53,9% y para las 
mujeres jóvenes en el 37,3%. De acuerdo 
con estas cifras los jóvenes de Latinoamé-
rica han mostrado índices de crecimien-
to en las tasas de desempleo y la falta de 

oportunidades ha llevado a los jóvenes 
emigrar en busca de mejores oportunida-
des en otros países.  

Por otra parte, según el informe de la OIT y 
el PNUD “Promoción del Emprendimiento 
y la Innovación Social Juvenil en América 
Latina”. De un total de 156 millones de jó-
venes entre 15 y 29 años, el 39% vive en la 
pobreza. 

La generación de nuevos y mejores pues-
tos de trabajo y la formalización del em-
pleo existente para los jóvenes, se cons-
tituyen así en uno de los más importantes 
desafíos de una región en la que se estima 
que 6 de cada 10 jóvenes ocupados rea-
lizan empleos informales, lo que implica 
malas condiciones de trabajo, sin dere-
chos, ni protección ni seguridad social.

Por otra parte, la globalización, los gran-
des avances tecnológicos y la economía 
digital han generado grandes impactos 
en el mundo laboral, para los jóvenes ya 
no parece la única opción desarrollar una 
trayectoria profesional, un empleo esta-
ble, con horarios fijos, un pago mensual y 
una pensión; el mercado laboral día a día 
demanda nuevas y diversas necesidades 
para las que las instituciones educativas no 
están formando a los jóvenes, lo cual se 
configura en otro factor de vulnerabilidad 
que impulsa al desempleo juvenil.

Con el panorama planteado, el emprendi-
miento ha aparecido como una alternativa 
esperanzadora de progreso. El fácil acce-
so a las nuevas tecnologías, a la informa-
ción y la amplia promoción de casos de 
éxito llevan a considerar esta opción entre 
otras posibles alternativas.

Se puede decir que los jóvenes iberoame-

Por la Secretaria General Organización Ibe-
roamericana de la Seguridad Social (OISS)
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ricanos tienen una alta motivación por ini-
ciar acciones emprendedoras, tanto así 
que la tasa de actividad emprendedora 
supera con creces la de abandonos: por 
cada persona que cesa en una actividad 
empresarial cerca de cuatro se dedican a 
la actividad emprendedora en la fase ini-
cial.

Este estudio “Emprendimiento Juvenil en 
Iberoamérica” deja ver el gran impacto 
que ha tenido el emprendimiento en toda 
la región. Así se observa que el grupo de 
empleadores supera ampliamente al de 
los autoempleados, que aproximadamen-
te el 50% de los empleadores han contra-
tado de una a cinco personas y alrededor 
del 13% de emprendedores han contrata-
do a 6 o más trabajadores, es decir que 
existe un amplio porcentaje de empren-
dedores que pasan a ser empleadores.

Empleo y previsión social

Es evidente que ha habido crecimiento y 
gran apoyo al emprendimiento juvenil en 
los países de la región, sin embargo, aún 
queda mucho por hacer en cuestión de 
acompañamiento y socialización de los 
impactos que conlleva emprender. De 
acuerdo con cifras del estudio “Empleos 
para crecer” (BID, 2016), el 64% de jóvenes 
de 15 a 29 años tienen trabajos informales, 
lo que significa que trabajan sin ninguna 
protección frente a contingencias futuras, 
contra riesgos laborales, sin ahorrar para 
la vejez y con una alta inestabilidad en el 
empleo, se llega a estimar que uno de 
cada tres empleados no tendrá el mismo 
empleo en un año. Lo anterior hace nece-
saria la adopción de políticas específicas 
que permitan mejorar las oportunidades 
laborales, acompañadas de protección y 
seguridad social, garantizándoles así unos 
derechos y la cobertura de posibles con-
tingencias futuras.

En tal sentido, la familia juega un papel 
esencial para el desarrollo de los jóve-

nes, acompañándolos en la transición a 
sus diversas etapas, como es el paso del 
sistema educativo a la vida laboral con su 
primer empleo, en donde la familia deja 
de ejercer el rol protector y el ejercicio de 
derechos y acceso al bienestar empieza 
a depender del estatus de ser empleado 
o desempleado. En gran medida los roles 
de los jóvenes condicionan el acceso a 
oportunidades de bienestar en los años 
posteriores.

El núcleo familiar se constituye así en el 
primer formador en previsión para los jó-
venes. La juventud y la adolescencia son 
etapas claves de la vida de las personas y 
es allí donde la cultura y la educación pre-
visional tienen un papel destacado en el 
tránsito de los jóvenes al primer empleo al 
cual es recomendable acceder con la cul-
tura de la previsión, ya que facilita y favo-
rece el acceso de los jóvenes a una pro-
tección y seguridad social los ampara de 
posibles eventualidades y les proporciona 
una mejor gestión de riesgos sociales y 
económicos a los que están expuestos, lo 
que a su vez se traduce en desarrollo e 
inclusión social.

A su vez, la intervención de las Adminis-
traciones Públicas y los Gobiernos de los 
países es fundamental para contribuir a 
mejorar la empleabilidad de los jóvenes, 
para aumentar la calidad y la estabilidad 
del empleo joven, para promover la igual-
dad de oportunidades y para fomentar el 
espíritu emprendedor. Es necesario que 
los Gobiernos pongan en marcha políticas 
públicas que generen mejores empleos, 
fortalezcan sus competencias laborales 
y generen oportunidades de emprendi-
miento. 

Para ello es conveniente la generación de 
acciones institucionales globales, sosteni-
bles y a largo plazo por parte de los go-
biernos, con las que se propenda por el 
emprendimiento, la inclusión social y labo-
ral con seguridad social para los jóvenes, 
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proveyéndoles de escenarios de inclu-
sión, aprendizaje y experiencia dirigidos 
prioritariamente a los jóvenes en situación 
de mayor vulnerabilidad.

El emprendimiento hace necesario que los 
jóvenes recaben la mayor cantidad de in-
formación posible sobre los aspectos po-
sitivos y negativos de cada proceso, esto 
les dará herramientas para la construcción 
de un plan que les permita disminuir el nú-
mero de fallos que se puedan presentar, 
paralelo a este proceso también es nece-
sario que los jóvenes se informen sobre 
los derechos y las obligaciones en temas 
de seguridad social y sobre todo internali-
zar los principios y valores de la seguridad 
social.

Las administraciones públicas requieren 
de la realización e inversión en programas 
que promuevan el emprendimiento juve-
nil con las garantías de protección social 
necesarias para no favorecer a la informa-
lidad del trabajo. La seguridad social para 
los jóvenes en su primer empleo o en el 
proceso de emprendimiento los protege 
ante posibles riesgos o contingencias eco-
nómicas, sociales y de salud, con lo que 
se pretende mejorar la calidad de vida y 
garantizan la igualdad de oportunidades. 

Es éste un objetivo puesto de manifiesto 
por los principales Organismos Interna-
cionales, entre ellos la Organización Ibe-
roamericana de Seguridad Social (OISS) 
que incluye como una de las metas esta-
blecidas en la II Estrategia Iberoamericana 
de Seguridad y Salud en el Trabajo (EISST) 
para el periodo 2015-2020, “la generación 
de empleo decente” puesto que, como 
recoge el propio texto de las estrategias, 
“una gran parte de la población trabajado-
ra en Iberoamérica tiene escasos niveles 
efectivos de protección social...”.

La mejora de la protección  social y la lucha 
contra el déficit de trabajo decente en la 
Región Iberoamericana, es por tanto, una 

preocupación de los Organismos Interna-
cionales y de  la propia sociedad, siendo 
los Gobiernos los responsables de articu-
lar respuestas nacionales que impulsen la 
generación de trabajo digno a través de 
estrategias y planes de actuación nacio-
nales en los que se prioricen actuaciones 
relacionadas con los colectivos más des-
favorecidos, como la población joven, te-
niendo en cuenta enfoques singulares y 
transversales como el de género.
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Los emprendedores han emergido 
como el motor del desarrollo econó-
mico-social y están cambiando radical-
mente las economías más avanzadas. En 
el auge actual de este fenómeno y con 
una difícil coyuntura, los gobiernos se 
aferran a la promoción de los empren-
dedores con la desesperación que lo 
hace el náufrago al barco hundido. Por 
ello, se hace necesario ganar coheren-
cia y foco en la acción pública en este 
terreno. Pero no bastará con que las po-
líticas públicas de apoyo sean eficaces, 
eficientes y sostenibles, sino que tienen 
que ir en la buena dirección, que para 
este autor es conseguir una sociedad 
más emprendedora. La recomenda-
ción a los responsables de la promoción 
económica es que sus actuaciones se 
inserten en la lógica de la nueva econo-
mía donde el conocimiento, junto con la 
capacidad para emprender, es el nuevo 
factor de producción.

La nueva economía emprendedora no 
se conseguirá nunca con actuaciones al 
nivel de la empresa sino tocando tam-
bién los aspectos ambientales que in-
cidan en los sustratos individual y ma-
croeconómico. Esta tarea reformista no 
afecta únicamente a lo público, al con-
trario, sin la intervención del resto de 
agentes no podría llevarse a cabo. Y es 
que solo uniendo fuerzas y coordinan-
do estrategias por parte de gobiernos, 
empresas, emprendedores e institucio-
nes educativas podrá conseguirse un 
auténtico capital emprendedor que ga-
rantice una economía basada en el co-
nocimiento, que crezca, cree empleo y 
además sea sostenible.

En este sentido, la tarea pendiente en 
Iberoamérica para conseguir una au-

téntica economía emprendedora es in-
gente. Las políticas públicas tienen que 
seguir profundizando en el cambio de 
escala, iniciado en los años ochenta en 
otros países, desde las grandes empre-
sas a los emprendedores. Para ello, son 
necesarios menos programas públicos 
de apoyo a emprendedores pero más 
alineados y coordinados. La política em-
prendedora no puede ser un elemento 
retórico y en cambio se necesitan pro-
gramas integrales, público-privados e in-
sistentes frente a la provisión de servicios 
concretos o las ayudas coyunturales.

También los empresarios y sus asociacio-
nes han de huir de polémicas absurdas 
al respecto de minusvalorar el término 
emprendedor y su reciente auge. Frente 
a la miope visión de que los emprende-
dores son aprendices de empresarios 
merece la pena aprender de los terri-
torios más dinámicos, donde esa figura 
goza de la mayor consideración social. 
El análisis que Deusto Business School e 
ICADE Business School realizaron sobre 
los programas electorales de los cua-
tro principales partidos españoles en el 
año 2016 demostró el consenso político 
sobre el apoyo al emprendimiento. De 
hecho, el éxito de la denominación em-
prendedor frente a otros términos indica 
en sí mismo una victoria de las tesis que 
propugnan una legitimación de esa figu-
ra. El triunfo de la palabra emprendedor 
facilita que se rompa con los estereoti-
pos negativos del término empresario. Es 
el camino para poner en valor su nuevo 
papel en la actividad económica, frente 
a la polémica cainita que solo da alas a 
aquellos que quieren recuperar trasno-
chados discursos de lucha de clases. Las 
grandes corporaciones en todo el mun-
do lo han entendido perfectamente y el 

Conclusiones5.3
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El 48.3% de las personas entre los 18 y 24 años 
detectan oportunidades en la puesta en marcha de 
un negocio o una actividad emprendedora frente al 
47.5% de la juventud mayor      .

"

"



emprendimiento corporativo es buena 
muestra de ello.

Este artículo ha pretendido ofrecer a to-
dos los agentes involucrados un marco 
teórico, además de buenas prácticas 
y actuaciones fallidas que, a modo de 
toolkit, les ayude a entender mejor el 
emprendimiento, y así elegir las mejores 
actuaciones para conseguir una econo-
mía más emprendedora.

Para finalizar, los responsables de las ac-
tuaciones públicas, que sirven a la socie-
dad en general, son los primeros que han 
de aplicarse los principios de la econo-
mía emprendedora. Si seguimos la de-
finición que Holcombe (2002) hace del 
político emprendedor como “aquel que 
está siempre alerta para captar oportu-
nidades que le permitan conseguir la 
eficiencia en las actuaciones públicas y 
la consecución de la redistribución de la 
riqueza”, veremos que ambas figuras no 
deberían estar tan lejos.
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ARGENTINA

Emprendimiento y juventud

El ecosistema emprendedor de los jóvenes 
en Argentina ha ido creciendo y consoli-
dándose en los últimos cinco años y esto es 
particularmente evidente en el ámbito de la 
educación. Cada vez son más las universi-
dades que han incluido el emprendimiento 
en sus planes de estudio y han comenzado 
a organizar y apoyar diferentes eventos en-
tre sus estudiantes haciendo hincapié en el 
crecimiento de una cultura emprendedora 
en el país.

Logros

Las universidades privadas como la Univer-
sidad Austral, ITBA, y la de San Andrés co-
menzaron a incluir asignaturas de empren-
dimiento en sus programas de posgrado 
hace casi cuatro años. Estas instituciones 
están integrando gradualmente conceptos 
que antes estaban reservados solo para los 
estudiantes graduados en programas de 
MBA en todas sus ofertas de posgrado. Las 
universidades públicas como la UBA, UTN 
y otras en Buenos Aires se han vuelto muy 
activas en cuanto a la promoción del em-
prendimiento de los jóvenes. Están forjando 
su propio camino, participando activamen-
te en los estudios de investigación como 
GUESS (Encuesta Mundial de Estudiantes 
Universitarios) de la Universidad de St. Ga-
llen y promovidos en Argentina por el Cen-
tro de Emprendimiento IAE, con el fin de 
entender lo que sus estudiantes esperan 
de ellos. También están involucrados con 
las organizaciones del sector terciario para 
fomentar el espíritu emprendedor entre sus 
alumnos, e innovando con nuevas asigna-
turas y profesores como Emprending (un 
grupo de antiguos alumnos) en la universi-
dad de ingeniería de Buenos Aires o el pro-
grama YUZZ, en el centro jóvenes con ideas 

de la Facultad de Ciencias Económicas en 
colaboración con el Banco de Santander. El 
sector público también ha estado fomen-
tando y apoyando el emprendimiento juve-
nil, principalmente a través de la invitación a 
los jóvenes a resolver los desafíos comunes.

Desafíos

El acceso a los recursos es una de las princi-
pales peticiones de los estudiantes y de los 
jóvenes a la hora de poner en marcha un 
negocio. El acceso al capital para iniciar un 
negocio no es abundante, mientras que los 
recursos físicos como incubadoras, acelera-
dores o espacios de coworking para apo-
yar la creación de empresas están mejoran-
do, aún no son suficientes para satisfacer la 
necesidad. Esta situación se agrava cuando 
uno se aleja de la capital y se adentra en las 
áreas rurales. La ineficiente burocracia afec-
ta a todos los emprendedores. Lleva mu-
chos días abrir una empresa en Argentina.

Principales iniciativas desarrolladas

Una gran iniciativa del gobierno de la ciu-
dad de Buenos Aires en los últimos años dio 
a luz a programas como #Desafiate y #vos-
lohaces para resolver los desafíos comunes 
e Impactec para encontrar una nueva em-
presa técnica que tuviera un impacto sobre 
1.000.000 personas, entre otros.

Se han iniciado programas públicos para la 
formación emprendedora, por ejemplo la 
Academia BA Emprende y Argentina Em-
prende. Los gobiernos locales han incluido, 
cada vez más, la promoción del emprendi-
miento juvenil como uno de sus principales 
temas de política pública.

Las organizaciones del sector terciario, ins-
tituciones académicas y empresas privadas 
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también han iniciado una serie de progra-
mas notables. Estos incluyen: FIIS (Festival de 
Innovación social); Día del Emprendimiento; 
Semana del Emprendimiento Global; JWEF 
(Junior World Entrepreneurship Forum). 
Campus Party: un evento que promociona 
el emprendimiento y la tecnología y que lle-
gó a Argentina en 2016. Las grandes empre-
sas también están desarrollando diferentes 
iniciativas como Wayra de Telefónica (que 
ha invertido en muchas nuevas empresas 
jóvenes), Eklos de AbImbev y Banco Galicia. 
Como experiencia piloto, el Banco Santan-
der ha puesto en marcha, en colaboración 
con la Universidad de Buenos Aires, el pro-
grama Yuzz de apoyo a jóvenes emprende-
dores durante el curso 2016-2017.

Entorno social

La sociedad de Argentina es todavía muy 
conservadora en cuanto a experiencia y ju-
ventud, por lo que a los estudiantes jóvenes 
les resulta difícil convertirse en líderes de 
empresas, debido a los prejuicios de la so-
ciedad. A menudo, les resulta más fácil ha-
blar a inversores acostumbrados a empren-
dedores jóvenes, pero les resulta más difícil 
vender sus productos a los clientes.
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BOLIVIA

Emprendimiento y juventud

Existe una marcada dualidad en materia 
de emprendimiento juvenil en Bolivia, ya 
que aquel que está motivado por la falta 
de oportunidades y de formación coexiste 
en el país con otro protagonizado por jó-
venes preparados que desean ser sus pro-
pios jefes. No obstante, muchas actividades 
empresariales con futuro se quedan en una 
mera fuente de ingresos complementaria 
por el efecto disuasorio que ejerce el mar-
co regulatorio.

También conviene añadir que a nivel de 
ecosistemas locales y regionales existen 
importantes diferencias, siendo el Departa-
mento de Santa Cruz el que se encuentra 
a la cabeza en cuanto a la calidad del em-
prendimiento y agentes que trabajan para 
su promoción.

Logros

El principal logro que destacan los exper-
tos es que, junto al emprendimiento por 
necesidad centrado en actividades tradicio-
nales, está entrando en escena otro de ma-
yor envergadura e impacto que convierte 
la tecnología en su aliado. Este movimiento 
emprendedor todavía es muy incipiente y 
se concentra en las áreas urbanas de Santa 
Cruz, La Paz, Cochabamba y El Alto.

Existe un convencimiento cada vez mayor 
de que el éxito económico del país depen-
de del dinamismo de sus emprendedores 
por parte de determinados sectores de la 
administración pública –especialmente al-
gunos gobiernos locales y regionales– y la 
sociedad. Todo apunta a que, de mantener-
se este estado de opinión, progresivamente 
este reconocimiento y apoyo moral se irá 
traduciendo en acciones concretas.

Desafíos

Uno de los retos que tiene que afrontar Bo-
livia con urgencia es convertir el empren-
dimiento juvenil en una palanca de escala-
bilidad e innovación y no simplemente en 
una fuente de autoempleo en un mercado 
con una fuerte informalidad. Lo cual tam-
bién pasa por favorecer la diversificación de 
las actividades empresariales del país hacia 
áreas distintas de las tradicionales como la 
agricultura, el comercio minorista, la hoste-
lería, etc.

La reducción de la presión fiscal sobre los 
nuevos empresarios así como la supresión 
de cargas burocráticas son también dos de-
safíos que deben convertirse en una priori-
dad para el país. Además, el gobierno, en 
opinión de los expertos, debe apostar más 
decididamente por los emprendedores 
creando programas específicos y dotados 
de medios adecuados.

Finalmente, es preciso seguir avanzando ha-
cia una cultura más proclive a la asunción de 
riesgos y la innovación para que se desarro-
lle el ecosistema emprendedor en términos 
cuantitativos y cualitativos. Lo que pasa por 
adaptar la educación en todos los niveles a 
fin de romper la inercia del miedo al fracaso 
y favorecer la creatividad.

Principales iniciativas desarrolladas

Bolivia Emprende: es una iniciativa de la Fun-
dación Emprender Futuro que nace en 2013 
y tiene como objetivo promover el empren-
dimiento en Bolivia. Esta iniciativa organiza y 
subvenciona parcialmente un Programa de 
Liderazgo, Emprendimiento e Innovación 
de ocho semanas; lidera el ciclo de confe-
rencias 2-day Bolivia Emprende, y además 
actúa de plataforma para acercar a los nue-
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vos empresarios recursos digitales y guías 
tanto propias como de terceros. 

Hub 7: Es una plataforma de apoyo a las 
startups tecnológicas impulsada por la Fun-
dación Novus, la Cámara de Comercio de 
Cochabamba y las universidades de Udi y 
Whinthrop. Ofrecen programas de acelera-
ción, incubación y formación en entrepre-
neurship y desarrollo de software. También 
desarrollan una labor de sensibilización ha-
cia la cultura startup entre los más jóvenes.
Fundación Trabajo Empresa: Esta entidad 
busca promover el empleo de calidad y la 
creación de empresas de impacto social, a 
través de una gestión mixta Administración 
Pública-Sociedad Civil con fondos tanto de 
la administración boliviana y de organiza-
ciones internacionales. Además de desa-
rrollar programas de capacitación para em-
prendedores, es la entidad responsable de 
coordinar en el país la Global Entrepreneur-
ship Week. 

Emprendeideas: En el marco de su política 
de responsabilidad social corporativa, la 
Sociedad Boliviana de Cemento (Soboce) 
convoca anualmente los premios Empren-
deideas. El objetivo de este concurso es 
promover negocios inclusivos a partir de 
nuevas ideas y emprendimientos en mar-
cha a través de la concesión de capital 
semilla así como de servicios de capacita-
ción y acompañamiento empresarial. Cada 
año son 60 startups las que se benefician 
de este programa siendo más de 8.500 los 
postulantes a nivel nacional.

Al-Invest V – CAINCO: Programa coopera-
ción internacional que impulsa la Comisión 
Europea y que coordina en toda Latinoa-
mérica la Cámara de Industria de Santa Cruz 
(CAINCO). Las metas concretas del progra-
ma son: el fomento a una red de comunica-
ción internacional exclusiva para Mipymes, 
el estímulo a proveedores y su mejor comu-
nicación con las empresas, la participación 
de emprendedores latinoamericanos en 
ferias internacionales como forma de mos-

trarse a nuevos mercados, la capacitación 
constante y la creación de núcleos de Mi-
pymes para fomentar el trabajo en conjunto 
de los sectores. CAINCO también promue-
ve la red Juventud Emprendedora, la cual 
realiza actividades de difusión del espíritu 
empresarial (premio “Estudiante emprende-
dor”), eventos de networking, guías empre-
sariales, etc.

Entorno Social

Bolivia se encuentra en un proceso de 
transición desde una economía basada en 
recursos a otra centrada en la eficiencia 
homologable a la del resto de países lati-
noamericanos. La bonanza económica ex-
perimentada por el país –entre 2004 y 2014 
la economía boliviana creció a una tasa 
anual promedio del 4,9%– ha hecho que 
la pobreza y la desigualdad se reduzcan 
significativamente. Esta evolución, fruto en 
buena medida de los altos precios de las 
materias primas y una política macroeconó-
mica prudente, ha ido acompañada de un 
incremento de la formalidad en la actividad 
económica y en la reducción del emprendi-
miento de subsistencia.
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BRASIL

Emprendimiento y juventud

Los jóvenes brasileños son muy emprende-
dores: una cuarta parte de la población de 
18 a 34 años inicia o dirige una nueva em-
presa en 2015 (la tasa más alta, en compara-
ción con los otros grupos de edad). Dentro 
de este grupo, la mayor concentración está 
en el tramo de 25 a 34 años de edad. Hay 
más hombres que mujeres entre los jóve-
nes emprendedores, y la gran mayoría han 
obtenido un título de educación secundaria. 
La mayoría de los jóvenes emprendedores 
dirige una micro empresa o una pequeña 
empresa en sector minorista o de servicios, 
y no obtuvo fondos de las fuentes formales 
para iniciar la actividad.

Logros

Los jóvenes parecen ser particularmente 
hábiles para encontrar oportunidades y de-
mostrar un fuerte impulso hacia la obten-
ción de la independencia financiera. Con 
el fin de superar su falta de educación for-
mal, los jóvenes buscan el conocimiento y 
la información a través de tecnologías de la 
comunicación. La disponibilidad de diferen-
tes opciones de medios, combinada con 
el talento y la afinidad de los jóvenes en el 
uso de estas herramientas, hacen probable 
que los jóvenes de asuman la actividad em-
prendedora. Además, los jóvenes buscan 
oportunidades para mejorar sus habilidades 
y obtener información a través de redes 
profesionales, así como mediante la partici-
pación en eventos y organizaciones relacio-
nadas con el emprendimiento.

Desafíos

De acuerdo con GEM 2015 y corroborado 
por la investigación de la Confederação Na-
cional dos Jovens Empresários(CONAJE), las 

principales condiciones que impiden a los 
jóvenes iniciar un nuevo negocio son:

El escenario económico desfavorable;

Las políticas públicas no dan prioridad a la 
actividad emprendedora;

Los costos y la burocracia asociados con la 
puesta en marcha del negocio;

La falta de apoyo financiero; y

La falta de capacidades y titulaciones apro-
piadas, debido a las deficiencias en todos 
los niveles de la educación.

Entorno social

Una creencia general entre los jóvenes em-
prendedores brasileños es que con el fin de 
tener éxito en su actividad empresarial, es 
necesaria la presentación de los productos 
o servicios innovadores y tener un equipo 
con habilidades y conocimientos adecua-
dos.
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El acceso a los recursos es una de las principales 
peticiones de los estudiantes y de los jóvenes a la 
hora de poner en marcha un negocio      .

"
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CHILE

Emprendimiento y juventud

Según el Instituto Nacional de la Juventud 
en Chile (INJUV), la población juvenil chilena 
tiene una alta disposición a convertirse en 
emprendedora. Uno de cada tres jóvenes 
chilenos informa de su intención de parti-
cipar en la actividad emprendedora. Ade-
más, el 41% de ellos cree que hay buenas 
oportunidades para poner en marcha una 
iniciativa empresarial, teniendo en cuenta 
su confianza en la situación económica, sus 
propias capacidades y sus redes de apoyo. 
De acuerdo con los datos GEM 2015, el 62% 
de la población de 25 años o más jóvenes 
creen que en los próximos seis meses habrá 
buenas oportunidades para iniciar un nego-
cio en la zona donde viven, mientras que la 
mitad declara que quiere iniciar un negocio 
en los próximos tres años. En términos de 
los valores sociales hacia el emprendimien-
to, el 70% de este grupo de edad cree que 
iniciar un nuevo negocio es una opción de 
carrera profesional deseable en Chile.

Logros

Varios factores están creando nuevas opor-
tunidades para el emprendimiento juvenil. 
En cuanto a la educación, las universidades 
están implementando cursos sobre empren-
dimiento, que estimulan a los estudiantes 
para llevar a cabo iniciativas como concur-
sos y servicios de consultoría para peque-
ñas empresas. Un ejemplo es la Universidad 
del Desarrollo, donde se encuentra el “Club 
de Emprendedores”, cuyo objetivo principal 
es proporcionar un apoyo integral a los es-
tudiantes de negocios o para aquellos que 
quieran obtener asesoramiento empresa-
rial. El gobierno ofrece más apoyo por me-
dio de las iniciativas destinadas a promover 
el emprendimiento local para los pequeños 
emprendedores, tales como la “Iniciativa de 

Desarrollo de Mercados”, “Programa Regio-
nal de Apoyo al Emprendimiento”, “Concur-
so para el Apoyo a las Zonas de Oportuni-
dad de Inversión”, etc. Además, hay cursos 
relacionados con el emprendimiento (por 
ejemplo, los proporcionados por SERCO-
TEC), así como espacios de coworking, 
donde los jóvenes emprendedores pue-
den fomentar el trabajo colaborativo juntos, 
crear redes y contactos.

Desafíos

Aunque los números son alentadores en tér-
minos de emprendimiento juvenil, todavía 
hay áreas de mejora, especialmente en te-
mas relacionados con la educación y la for-
mación emprendedora. De acuerdo con el 
Informe Nacional GEM de Chile 2015, el 90% 
de los que respondieron a NES cree que en 
la enseñanza primaria y secundaria no se 
fomentan la creatividad, la autosuficiencia y 
la iniciativa personal. El 97% afirmó que en 
la enseñanza primaria y secundaria no se le 
da la atención adecuada para desarrollar el 
espíritu emprendedor; y solo la mitad de los 
encuestados cree que los sistemas de for-
mación y la formación continua proporcio-
nan una preparación adecuada y de calidad 
para la puesta en marcha y el crecimiento 
de nuevas empresas.

Los principales obstáculos que encuentran 
los jóvenes emprendedores en Chile son 
la falta de capital propio para iniciar su ne-
gocio, la falta de acceso al crédito bancario 
(para lo cual deben someterse a un análisis 
de riesgo financiero individual; demostrar 
ingresos, activos, los niveles de deuda y de 
solvencia; demostrar la capacidad de gene-
rar fondos; proporcionar garantías, etc.) y la 
falta de inversores dispuestos a financiar sus 
proyectos. Los jóvenes emprendedores a 
menudo desconocen las iniciativas de ase-
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soramiento y apoyo a las nuevas empresas, 
o no tienen acceso a ellas. Ellos, por lo tan-
to, a menudo cometen errores debido a la 
falta de experiencia en los negocios, la falta 
de información sobre los procedimientos 
a realizar, la falta de conocimiento sobre la 
logística de la empresa, la incertidumbre so-
bre la viabilidad de la empresa o el conoci-
miento básico de la dinámica del mercado, 
entre otros.

Principales iniciativas desarrolladas

En Chile hay varias iniciativas estatales y pri-
vadas que ayudan a los jóvenes emprende-
dores a superar los desafíos asociados con 
el inicio de un nuevo negocio a una edad 
temprana. Éstas incluyen:

Jump Chile: la competición de emprendi-
miento nacional más grande a escala uni-
versitaria, su misión es motivar a los estu-
diantes para lanzarse y saltar de una idea a 
una oportunidad de negocio concreta.

UDD Ventures: su misión es apoyar a los 
emprendedores en las fases iniciales en la 
Universidad del Desarrollo y en todo Chile, 
haciendo que resulte más fácil a los em-
prendedores llegar a la siguiente fase de 
desarrollo de sus proyectos.

Key Challenge INJUV: esta iniciativa tiene 
como objetivo animar a los jóvenes para 
llegar a ideas innovadoras, que contribuyan 
a la creación de empleo y ayudar a hacer 
frente a la pobreza en el país.

Startup Chile: este programa fue creado por 
el Gobierno de Chile y busca atraer a em-
prendedores de la fase inicial, con alto po-
tencial para poner en marcha sus empresas 
de nueva creación, utilizando Chile como 
una plataforma emprendedora y de innova-
ción para América Latina. El objetivo final de 
este programa es posicionar a Chile como 
el centro de la innovación y emprendimien-
to de América Latina.

Programa Yo Emprendo: esta iniciativa pro-
porciona fondos para las empresas existen-
tes, para ayudarles a mejorar sus ingresos.

Programa Yo Emprendo en Comunidad: son 
iniciativas económicas de fortalecimiento 
de grupos y proporcionan apoyo a la for-
mación, el asesoramiento técnico y finan-
ciación.

Programa Yo Emprendo Semilla: este pro-
grama ofrece oportunidades para las per-
sonas desempleadas que buscan trabajo 
por primera vez o que están en situación 
de empleo vulnerable para desarrollar una 
micro empresa o establecerse por cuenta 
propia.

Programa de Apoyo al Emprendimiento y la 
Innovación (PAE) de CORFO: esta iniciativa 
se centra en fomentar el desarrollo de un 
entorno y/o cultura que tiene como obje-
tivo mejorar la competitividad de la econo-
mía chilena.

Programa de Emprendimiento Local (PEL) 
de CORFO: este programa de apoyo a los 
emprendedores tiene como objetivo ayu-
dar a los emprendedores en la mejora de 
sus capacidades de gestión y el desarrollo 
de habilidades, así como ayudarles a acce-
der a nuevas oportunidades de negocio.

Entorno social

En términos de los valores sociales hacia 
el emprendimiento, el 70% de los jóvenes 
cree que iniciar un nuevo negocio es una 
opción de carrera profesional deseable en 
Chile, mientras que el 64% cree que los que 
han iniciado un nuevo negocio tienen un 
alto nivel de estatus y respeto.
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COLOMBIA

Emprendimiento y juventud

Muchos jóvenes de Colombia están consi-
derando seriamente la posibilidad de con-
vertirse en emprendedores, pero se enfren-
tan a todas las limitaciones tradicionales de 
su cerrado entorno social. Algunos jóvenes 
sienten que no tienen suficiente experiencia 
para dirigir su propio negocio, pero por otro 
lado, la proporción de jóvenes interesados 
en el emprendimiento es cada vez mayor.

Logros

Colombia ha venido desarrollando su eco-
sistema emprendedor en los últimos diez 
años, desde la aprobación de la Ley 1014 de 
2006 (denominada “Ley del Emprendimien-
to”). Los sistemas nacionales y regionales se 
han puesto en marcha para proporcionar 
apoyo financiero y no financiero a los nue-
vos emprendedores. En términos de apo-
yo no financiero, muchas organizaciones 
han desarrollado programas de apoyo al 
emprendimiento, particularmente entre los 
jóvenes. A escala universitaria, hay una red 
nacional que une todas las universidades 
que ha introducido actividades destinadas a 
ayudar a los nuevos profesionales a conver-
tirse en emprendedores (llamada REUNE).

Principales iniciativas desarrolladas

Muchas universidades ofrecen cursos so-
bre emprendimiento, algunos son cursos 
obligatorios, mientras que otros son cursos 
opcionales. Varias universidades mantienen 
pequeños viveros para apoyar a los nuevos 
emprendedores (Startup Café de la Univer-
sidad Icesi; Campus Nova de la Universidad 
Javeriana), otros tienen incubadoras (Uni-
versidad de Antioquia) o proporcionan sis-
temas de apoyo a pequeña escala para las 
personas que están interesadas en iniciar un 

nuevo negocio o que ya han comenzado 
uno, pero están luchando por mantenerse 
o crecer (Centro Alaya en Universidad Ice-
si; centros para el desarrollo emprendedor 
en otras instituciones, basado en el modelo 
de los centros de desarrollo de pequeñas 
empresas). La Universidad Icesi acaba de 
lanzar un programa de Master en Creación 
de Empresas, mientras que muchas otras 
universidades están desarrollando diferen-
tes programas académicos para los distin-
tos grupos. Además de las universidades, 
varios ministerios (de TIC, Cultura, Educa-
ción, Industria, Comercio, Asuntos Exteriores 
y Turismo) están promoviendo el desarrollo 
de programas para el desarrollo de nuevos 
emprendedores. Las Cámaras de Comer-
cio, diversas organizaciones no guberna-
mentales, así como varios municipios y es-
tados también han comprometido recursos 
para la prestación de apoyo no financiero 
a las actividades emprendedoras. Desde el 
punto de vista financiero, se han puesto en 
marcha importantes iniciativas para propor-
cionar capital semilla a los nuevos jóvenes 
emprendedores: Fondo Emprender, Ventu-
re, y Destapa Futuro son tres de las entidades 
de mayor prestigio que están proporcio-
nando capital semilla a nuevos emprende-
dores. El Fondo Emprender, por ejemplo, 
proporciona hasta alrededor de 40.000 USD 
como capital semilla. Más de 3.000 iniciati-
vas emprendedoras han recibido el apoyo 
de estas entidades.

Innpulsa es un nuevo fondo que proporcio-
na recursos para financiar los desarrollos in-
novadores necesarios para que las nuevas 
empresas crezcan y se conviertan en orga-
nizaciones de alto impacto. Algunos recur-
sos han sido asignados por el gobierno, a 
través del sistema financiero, para propor-
cionar préstamos a los nuevos empresarios. 
En los últimos tres años, se ha incrementado 
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la conciencia de inversionistas ángeles y ca-
pital de riesgo. Sin embargo, estas opciones 
de financiación van orientadas principal-
mente a proyectos de alto nivel (en térmi-
nos de inversiones y potencial).

Otras buenas prácticas de políticas o estra-
tegias que el gobierno, las ONG y el sector 
privado han introducido para fomentar el 
emprendimiento juvenil incluyen:

Algunas mejoras han tenido lugar en cuanto 
a las cargas administrativas que conllevan el 
inicio de una nueva empresa, mientras que 
se han introducido reducciones de impues-
tos para quitar presión a los nuevos em-
prendedores en los primeros años de sus 
iniciativas empresariales.

Un programa llamado Apps.co proporciona 
capacitación y orientación a las nuevas ini-
ciativas de tecnología que tienen como ob-
jetivo el desarrollo de aplicaciones y conte-
nido digital.

Bancoldex ofrece recursos para dar présta-
mos a pequeños emprendedores nuevos y 
consolidados.

COLCIENCIAS apoya el desarrollo tecnoló-
gico que podría generar escisiones.

WWbcolombia proporciona recursos, es-
pecialmente a las mujeres empresarias.

La educación sobre el emprendimiento es 
necesaria en todos los niveles de primaria 
y secundaria. Una cultura emprendedora se 
promueve a través de concursos de planes 
de negocios y programas en los medios de 
comunicación para mostrar historias de los 
nuevos emprendedores de éxito.

Entorno social

Los padres de los jóvenes quieren que se 
conviertan en empleados de una buena 
empresa o bien del gobierno; sus compa-
ñeros insisten en las ventajas de ser emplea-
do, al tiempo que sus familias y, en algunos 

casos, los profesores consideran que el ca-
mino emprendedor es arriesgado.
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COSTA RICA

Emprendimiento y juventud

Ha habido importantes avances para mos-
trar el emprendimiento como una opción 
de carrera deseable para la juventud cos-
tarricense, pero todavía subsisten actitudes 
dentro y fuera del sistema educativo que 
desincentivan el espíritu empresarial. Ade-
más de trabajar en esta dirección en las 
escuelas, es importante que los medios de 
comunicación y las instituciones se esfuer-
cen hacer más visibles los casos de éxito 
protagonizados por los jóvenes debido a la 
importancia de sustituir los viejos estereo-
tipos asociados al autoempleo tradicional 
por otros más propios del mundo startup.

Logros

El ecosistema emprendedor de Costa Rica 
ofrece actualmente oportunidades que no 
existían hace tan solo unos años. Las univer-
sidades cada vez ofrecen más programas 
de acompañamiento y posibilidades de in-
cubación para los emprendedores. A pesar 
de que siguen siendo escasas, se identifican 
posibilidades de financiamiento para los 
emprendedores y ha habido experiencias 
positivas de acceso a recursos reembolsa-
bles y no reembolsables. La innovación es 
un asunto que se viene incentivando con 
determinación en el país, a fin de que los 
emprendedores apuesten por el desarro-
llo de emprendimientos más dinámicos e 
intensivos en conocimiento. Las universida-
des públicas han creado incubadoras y pro-
gramas de fomento de la cultura empren-
dedora. Hay una actuación gubernamental 
congruente que necesita fortalecerse e in-
tensificar el camino iniciado.

Las políticas públicas han mejorado en los 
últimos años detectándose ahora un impul-
so decidido y coherente. La creación del 

sistema de banca para el desarrollo y los 
programas de formación han mejorado en 
los tiempos recientes. Sin embargo, deben 
evolucionar hacia otros tipos de apoyo ne-
cesarios como acompañamiento, asesoría, 
financiamiento.

Desde hace algunos años, han surgido des-
de la sociedad civil una serie de iniciativas y 
programas que ha fortalecido el ecosistema 
de emprendimiento, lo que permite que los 
jóvenes tengan más herramientas para de-
sarrollar sus propias empresas.

Desafíos

Por lo que se refiere a algunos de los de-
safíos pendientes, es necesario crear pro-
gramas de emprendimiento enfocados en 
orientación vocacional, para potenciar las 
capacidades de los jóvenes y aumentar las 
posibilidades de éxito de las nuevas empre-
sas. Además de incluir temarios de empren-
dimiento en los programas académicos de 
las escuelas y colegios, se hace necesario 
incentivar la creatividad y la innovación a 
través de metodologías lúdicas en las es-
cuelas introduciendo la educación financie-
ra desde la niñez.

Muy relacionado con el aspecto educativo 
está otro gran reto que debe afrontar el país 
en materia de emprendimiento juvenil, esto 
es, procurar una mayor igualdad de oportu-
nidades entre emprendedores de diferen-
tes capas sociales y hábitats de manera que 
el trabajo por cuenta propia se convierta en 
un mecanismo que favorezca la movilidad 
social ascendente y no la perpetuación de 
las desigualdades.

Principales iniciativas desarrolladas

El gobierno, las ONG y el sector privado han 
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introducido una serie de mejores prácticas 
políticas o estrategias para fomentar el em-
prendimiento juvenil en Costa Rica. Las es-
trategias iniciadas por el gobierno incluyen:

El Ministerio de Educación ha promovido 
concursos en las escuelas técnicas y de 
formación profesional, así como algunas 
escuelas de educación secundaria. “Expo-
Jovem” y “ExpoIngeniería” animan a los es-
tudiantes a trabajar en grupos colaborativos 
para elaborar un plan de negocio y presen-
tar su proyecto ante un jurado con el fin de 
progresar en todos los niveles de participa-
ción universitarios, regionales y nacionales.

Como parte del marco de la Política Nacio-
nal de Emprendimiento (“Costa Rica Empren-
de”), la metodología “Know About Business” 
(CODE) desarrollada por la OIT se incorporó 
en la enseñanza técnica. Los profesores de 
secundaria han sido acreditados como faci-
litadores de esta metodología y han forma-
do a los estudiantes, especialmente en las 
regiones Brunca, del Norte y el Caribe.

El Ministerio de Educación inició, hace unos 
años, la puesta en marcha de incubadoras 
de empresas en las escuelas técnicas pro-
fesionales. La intención era que estas incu-
badoras tomaran los mejores proyectos 
identificados a través ExpoJoven y las de-
sarrollaran aún más. Hay actualmente tres 
incubadoras en funcionamiento: Región 
Brunca en la Escuela Técnica de Golfito con 
5 iniciativas; Región Huetar Norte en el Co-
legio Técnico Profesional de San Carlos (Co-
tai) con 6 proyectos; y la región del Caribe 
en Huetar Profesional Technical College de 
Liverpool con 5 iniciativas.

Por otro lado y en cuanto a las Iniciativas uni-
versitarias y de las ONG, conviene destacar 
a la organización Junior Achievement pro-
mueve una cultura emprendedora en cole-
gios y universidades. Esto se logra a través 
de una variedad de actividades de econo-
mía prácticas y participativas, a través de las 
cuales los estudiantes aprenden conceptos 
y habilidades económicas y empresariales 

y cómo la educación tiene un papel impor-
tante en el lugar de trabajo. Fundamental-
mente, aprenden a descubrir el valor del 
trabajo y el esfuerzo como medio para el 
crecimiento del individuo y de la comuni-
dad.

“StartupWeekend Costa Rica” facilita el en-
cuentro de los jóvenes emprendedores 
para promover iniciativas empresariales a 
través de actividades que abarcan 56 horas 
consecutivas. El objetivo es fomentar el tra-
bajo interdisciplinario y crear la oportunidad 
para que los jóvenes generen productos o 
servicios innovadores que contribuyan a la 
solución de un problema social.

Las iniciativas competitivas del plan de nego-
cio son impulsadas por organizaciones tales 
como “Yo EMPRENDEDOR”, o promovidos 
por las universidades públicas, por ejemplo, 
la convocatoria anual realizada por el Cen-
tro de Incubación de Empresas del Instituto 
Tecnológico de Costa Rica (CIETEC).

En el campo del emprendimiento social, la 
Universidad Latina de Costa Rica promueve 
anualmente el premio “I Believe”, que reco-
noce las iniciativas de la comunidad o im-
pacto nacional promovido principalmente 
por jóvenes costarricenses.

Entorno social

El dinamismo de la economía costarricense 
y los altos niveles de desarrollo alcanzados 
por el país a lo largo de las últimas déca-
das en el contexto de la región han favore-
cido la generación de uno de los mejores 
ecosistemas para el emprendedor en Ibe-
roamérica. Lo cual lo sitúa en una posición 
de ventaja para sustentar y promover una 
dinámica emprendedora capaz de dar lu-
gar a proyectos sostenidos que generen in-
novación y desarrollo económico.
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CUBA

Emprendimiento y juventud

Para las nuevas generaciones ha quedado 
totalmente superado el viejo estereotipo 
que asociaba la iniciativa empresarial con 
una actividad ‘contrarrevolucionaria’. Los 
recientes cambios jurídicos no han hecho 
sino acelerar y legitimar ese cambio de 
mentalidad favorable hacia el cuentapropis-
mo entre los jóvenes. Esto no quiere decir 
que el espíritu de empresa esté necesaria-
mente muy arraigado en el colectivo, pues 
para una parte muy importante el trabajo 
por cuenta propia es solo una vía para com-
plementar los ingresos que obtienen como 
asalariados y no un modo de vida. Pero en 
un país con una larga tradición socialista re-
sulta un cambio muy importante que puede 
preparar el terreno para el éxito de ulterio-
res avances en la actualización del modelo 
económico de la isla.

Logros

Desde 2011 las sucesivas regulaciones del 
Trabajo por Cuenta Propia han constitui-
do los pasos más importantes en el afian-
zamiento de la iniciativa privada desde los 
adoptados en los años noventa. Hasta en-
tonces el cuentapropismo era una actividad 
caracterizada por restringirse a un número 
muy limitado de profesiones, con altas tasas 
de informalidad y una elevada edad media 
de quienes la ejercían.

Este nuevo marco jurídico ha ampliado el 
catálogo de actividades en las que se per-
mite operar a la vez que facilita la conce-
sión de autorizaciones para contratar per-
sonal. Además, contempla el otorgamiento 
de créditos por la banca estatal –insuficien-
tes en opinión de los expertos por diversas 
causas y condiciones–, posibilita el tráfico 
mercantil con cuenta corriente del negocio 
aparte de la personal, y la concertación de 
contratos con empresas estatales. Todo ello 
ha hecho posible que se triplique el número 
de emprendedores entre 2010 y 2016 (había 

en total 518.479 en 2016 según la Oficina Na-
cional de Estadísticas e Información).

Cuba tiene un nivel alto de alfabetización y 
posee un importante capital humano cuali-
ficado y con talento. El acceso de los em-
prendedores a este personal no resulta fácil, 
se hace necesario desarrollar un mercado 
laboral de profesionales que puedan ofre-
cer sus servicios en la puesta en marcha de 
actividades emprendedoras y que facilite su 
movilidad para facilitar así el intercambio de 
ideas, talento y recursos. 

Los principales problemas de los empren-
dedores cubanos son la falta de recursos 
económicos, la dificultad de acceso a su-
ministros básicos, las complicaciones en las 
comunicaciones y el déficit en el acceso a 
información.

Desafíos

Los desafíos que Cuba tiene por delante en 
materia de emprendimiento juvenil están 
inextricablemente ligados al ritmo con que 
el gobierno cubano aborde las reformas de 
su modelo económico y la introducción de 
mecanismos propios de la economía de 
mercado. 

Entre los muchos aspectos que deben ser 
abordados con urgencia, se encuentra la 
mejora del acceso a la financiación. Pese 
a que desde 2011 los particulares pueden 
solicitar créditos por importe superior a los 
3.000 pesos cubanos, es escasa la financia-
ción bancaria concedida, resultando que la 
mayor parte de los recursos se hace acu-
diendo a familiares y amigos. En general las 
demandas de financiación son escasas en 
cuantía, proporcionales a la dimensión de 
las actividades por cuenta propia y peque-
ños negocios, mientras que la oferta de cré-
dito es también limitada. En general existe 
un mercado formal de crédito muy poco 
desarrollado. 
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Asimismo, la limitada penetración de las 
nuevas tecnologías supone un lastre no solo 
para la creación de startups, sino también 
para la competitividad del conjunto del teji-
do emprendedor.

Los expertos indican que, pese a existir al-
gunas experiencias destacadas Cuba tiene 
un déficit importante de incubadoras de 
empresas u otras infraestructuras similares 
que fomenten el trabajo de los emprende-
dores, la colaboración entre ellos y el con-
tacto con otros agentes del ecosistema em-
prendedor.

Principales iniciativas desarrolladas

El emprendimiento se canaliza en Cuba a 
través de figuras jurídicas dirigidas a fomen-
tar el autoempleo o el pequeño negocio fa-
miliar como el trabajador por cuenta propia 
o la cooperativa no agropecuaria. 

A inicios de la presente década, se pusieron 
en marcha las medidas para fomentar el tra-
bajo por cuenta propia se ha avanzado en 
el desarrollo de la actividad emprendedora, 
aunque por debajo de las expectativas que 
estas medidas generaron quedando los re-
sultados circunscritos principalmente a pro-
fesiones de baja cualificación. 

Pese a que el número de cuentapropistas 
ha crecido rápidamente hasta rebasar los 
500.000, el ecosistema emprendedor cu-
bano está muy poco desarrollado. Hay muy 
pocas entidades que ofrezcan un apoyo de 
manera profesional un apoyo especializado 
a estos nuevos empresarios. 

Más allá de la resolución de dudas para la 
realización de trámites administrativos, no 
existen servicios de la administración cu-
bana que ayuden a los emprendedores. 
Las escasas iniciativas de asesoramiento y 
acompañamiento empresarial que existen 
en la isla están vinculadas al mundo de la 
universidad y a algunas entidades sin ánimo 
de lucro .

CubaEmprende: El proyecto CubaEmpren-
de surge como iniciativa del Arzobispado 
de La Habana y su propósito es ayudar a 

mejorar la calidad de vida de los cubanos 
y contribuir al progreso social a través desa-
rrollo de la mentalidad económica. Para ello 
ofrece capacitación y asesoría en materia 
empresarial a personas que han decidido 
iniciar o mejorar una actividad económica 
dentro de las formas de gestión no estatal. 
CubaEmprende desarrolla su actividad de 
apoyo al emprendimiento tomando como 
referencia un método de enseñanza inten-
siva empleado por la Fundación Proempleo 
en México.

Incuba UHHU: Iniciativa conjunta de la Uni-
versidad de la Habana y la Universidad de 
Humboldt con apoyo del servicio alemán 
de intercambio de estudiantes, su misión 
es actuar como una incubadora de ideas 
empresariales de alto potencial. Tres veces 
al año, Incuba UHHU lanza una convocato-
ria para seleccionar a ocho startups, cuyos 
emprendedores reciben formación y men-
toring a cargo de expertos locales e inter-
nacionales así como espacio de trabajo, 
conexión a internet, equipamiento y, en el 
caso de las startups más prometedoras, fi-
nanciación.

Incuba Empresas: Impulsado por el Centro 
Loyola de La Habana, es una red que fo-
menta el contacto entre emprendedores, 
distribuye información de interés para el 
cuentapropista y organiza cursos talleres 
sobre distintos aspectos vinculados al fenó-
meno empresarial.

Entorno Social

La situación del emprendimiento juvenil en 
Cuba ha de interpretarse en el contexto de 
un país socialista que está inmerso en un 
proceso de actualización del modelo eco-
nómico y social que rige desde los años 60. 
El ejercicio de actividades económicas por 
cuenta propia en Cuba se encuentra en fase 
embrionaria, pese a los pequeños avances 
que se han observado durante los últimos 
años. El 25 de octubre del año 2010 se pu-
blicó en un paquete de medidas legislativas 
para promover la figura del cuentapropista 
(emprendedor) y desde entonces, se iden-
tifica el emprendimiento con el autoempleo 
y con los pequeños negocios. 
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ECUADOR

Emprendimiento y juventud

En Ecuador el ecosistema emprendedor ha 
estado floreciendo en los últimos años, con 
un aumento de organizaciones y programas 
destinados a fomentar el emprendimiento. 
Las Incubadoras y plataformas de cowor-
king/innovación, como Kruger Labs, Inver-
nadero, Buentrip Hub, i3lab, Impaqto Quito, 
Guayaquil, Conecta SemGroup, ConQuito 
y Emprende Guayaquil (los dos últimos son 
iniciativas de los municipios de Quito y de 
Guayaquil) sirven como catalizadores para 
el emprendimiento en el país y ayudan a di-
fundir casos de éxito.

Logros

Han emergido fuentes alternativas de finan-
ciación empresarial, fondos semilla y redes 
de inversores ángeles, como Startup Ven-
tures y la red ecuatoriana de inversionistas 
ángel (Ángeles EC) que reúnen y preparan 
a los inversores, principalmente en Quito 
y Guayaquil, para capitalizar empresas con 
potencial de crecimiento y la capacidad de 
internacionalización.

La aparición de otras redes de empren-
dimiento, tales como la Asociación para 
la Innovación y Emprendimiento (AEI) y la 
Asociación de Jóvenes Empresarios (AJE) 
también están teniendo un impacto en el 
ecosistema. Los eventos en las principales 
ciudades del país (Quito, Guayaquil, Cuenca 
y Manta), como el Startup Weekend, Girls in 
Tech y Espiral, entre otros, están buscando 
mejorar las habilidades y los conocimientos 
técnicos de los emprendedores potencia-
les a través de redes y trabajo colaborativo.
Por último, el gobierno, a través de la Secre-
taría de Educación Superior, Ciencia, Tec-
nología e Innovación (SENESCYT), ha contri-
buido también ayudando en la educación 

superior en la ciencia y la acreditación de 
las incubadoras y programas para la promo-
ción del espíritu emprendedor y la innova-
ción.

Desafíos

Entre los principales obstáculos que a los 
que se enfrentan los jóvenes emprendedo-
res de Ecuador son las rígidas políticas del 
gobierno y muy pocas opciones de finan-
ciación. Para solicitar un préstamo privado 
o fondo semilla, un emprendedor primero 
tiene que poner en marcha una empresa 
formal, lo que lleva un tiempo y dinero que 
los jóvenes emprendedores, en general, no 
tienen.

Principales iniciativas desarrolladas

Uno de los programas del gobierno es el 
Banco de Ideas, que proporciona capital 
semilla a los emprendedores para el desa-
rrollo o validación de prototipos con las in-
cubadoras que los acompañan. 

Otra de las iniciativas de SENESCYT es Códi-
go Ingenios, un proyecto de ley cuyo obje-
tivo principal es la creación del Sistema Na-
cional de Ciencia, Tecnología, Innovación y 
Conocimiento Ancestral.

El gobierno, las ONG y el sector privado han 
introducido una serie de mejores prácticas 
políticas o estrategias para fomentar la in-
novación y el espíritu emprendedor de los 
jóvenes en Ecuador. Entre otras, podemos 
destacar los siguientes:

Programas gubernamentales: Banco de 
Ideas: SENESCYT, Emprende Guayaquil y 
ConQuito (agencia del municipio de Quito 
para el desarrollo económico)
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Aceleradoras y herramientas de financia-
ción: Buentrip Hub (acelerador privado e 
inversión ángel), Ángeles EC y Kruger Labs.

Centros de innovación y coworking de em-
prendedores: Impaqto Quito, Invernadero 
(Guayaquil), Panal (Guayaquil), i3lab (Guaya-
quil), Innobis (Guayaquil), Espiral.

Círculos de Innovación o centros y redes 
de emprendedores: SEMgroup MediaLab, 
Centro de emprendedores de la ESPOL, 
CEEMP, Prendho – UTPL, Conecta Guayaquil, 

Asociaciones y clubes de emprendedores: 
Girls in Tech, CADE – Club de Emprendi-
miento USFQ, Club de Emprendedores UPS, 
AEI – Asociación para el Emprendimiento y 
la Innovación, AJE – Asociación de Jóvenes 
Emprendedores y Fundación Emprender.

Entorno social

La cultura nacional no anima a los jóvenes a 
“romper el molde” y seguir caminos innova-
dores y de carrera profesional emprende-
dora. 
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EL SALVADOR

Emprendimiento y juventud

El emprendimiento juvenil en El Salvador es 
dinámico, pero muy dual; con un grupo re-
ducido de jóvenes de alta formación que se 
interesan por el mundo startup pese a poder 
encontrar trabajo cualificado con relativa fa-
cilidad en empresas renombradas, y amplios 
sectores de población juvenil que carecen 
de la formación adecuada y se ven aboca-
dos a un emprendimiento de subsistencia.

En cuanto a las diferencias de género, es in-
dudable que las salvadoreñas todavía se en-
cuentran en una clara posición de desventaja 
respecto a los varones, especialmente en el 
mundo rural. Aunque es uno de los temas en 
los que se ha avanzado, la discriminación de 
género, los embarazos tempranos y el es-
tigma del rol de la mujer son algunos de los 
lastres que es necesario ir desterrando para 
que la mujer ocupe el puesto que le corres-
ponde también en el mundo del emprendi-
miento. 

Logros

Los expertos coinciden en que en tiempos 
recientes los emprendedores como oportu-
nidad para la economía nacional y colectivo 
aquejado de una problemática específica 
han ganado visibilidad en la sociedad salva-
doreña. Por este motivo, se han puesto en 
marcha algunos programas públicos y priva-
dos que animan a los jóvenes a crear su pro-
pio negocio y les atienden en sus etapas más 
iniciales, si bien el seguimiento posterior es 
inexistente o está poco estructurado. 

Se ha aprobado la política nacional de em-
prendimiento, la cual, si bien tiene aspectos 
pendientes de incorporar, ha dotado a El Sal-
vador de un marco general para la coordi-
nación de las iniciativas de apoyo al colecti-
vo que no está presente en todos los países 
de la región. En este sentido, es importante 
recalcar que existe una marca país “El Salva-
dor EMPRENDE”, que ha sido concebida por 
el ecosistema nacional, bajo los auspicios de 

CONAMYPE, y que constituye un gran paso 
en el desarrollo de una estrategia de orques-
tación de actuaciones dirigidas a los nuevos 
empresarios, ya que prevé la formación de 
alianzas a varios niveles: público-público, pú-
blico-privado, público-privado-academia.

No obstante, los expertos consideran que se 
puede hacer todavía más en esta dirección 
y plantean la posibilidad de que sea una Ley 
de Emprendimiento la que ampare toda la 
estrategia de impulso emprendedor, cues-
tión esta que los autores de este estudio res-
paldamos.

Desafíos

Las oportunidades existen tanto en el ex-
tremo inferior de la escala, donde muchas 
empresas de subsistencia se pueden iniciar 
como un medio para generar ingresos en el 
gran sector informal, como en el extremo su-
perior donde las tecnologías de la informa-
ción abren nuevas vías para hacer negocios 
con el resto del mundo. 

El marco regulatorio solo es liviano para los 
negocios tradicionales –es relativamente fá-
cil montar un puesto de comida o conver-
tirse en un vendedor ambulante– pero ello 
no se debe a la idoneidad de aquel sino a 
que es un tejido empresarial que escapa de 
la aplicación estricta y sistemática de la nor-
mativa por el carácter informal de las activi-
dades. Una normativa estatal nueva podría 
ayudar a mejorar esta situación.

Un problema que afecta especialmente a los 
jóvenes es la violencia y la marginalidad, lo 
que limita de manera directa e indirecta sus 
posibilidades de desarrollo profesional como 
trabajador por cuenta ajena o emprendedor. 
Este fenómeno es más prevalente en los 
sectores de ingresos bajos y medios de las 
zonas urbanas, pero recientemente se está 
extendiendo a las zonas rurales, significando 
que los hombres jóvenes y, en menor gra-
do, mujeres jóvenes, corren un alto riesgo de 
verse arrastrados por un entorno desestruc-
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turado y al margen del sistema.

Principales iniciativas desarrolladas

Pocas políticas o programas, tanto de los 
gobiernos y las organizaciones privadas, 
se centran en promover específicamente 
el emprendimiento joven. Sin embargo, los 
jóvenes pueden solicitar varios programas 
destinados a promover el emprendimiento 
en general. Algunas de estas políticas son:

Programa Juventud Emprende: En el marco 
de la implementación de la Política Nacional 
de Emprendimiento, la Comisión Nacional 
de la Micro y Pequeña Empresa (CONAMYPE) 
desarrolla este programa con el propósito 
de generar, acelerar y consolidar negocios 
emergentes en el segmento de las micro y 
pequeñas empresas. Juventud Emprende ha 
sido preparado especialmente para perso-
nas de entre 18 y 35 años con ideas empre-
sariales que necesiten apoyo en forma de 
asesoramiento, formación, gestión financie-
ra, comercialización y autogestión. 

Jóvenes Con Todo: El INJUVE salvadoreño ha 
creado este programa enfocado en aquella 
población joven (de 15 a 29 años) que se en-
cuentre desempleada, subempleada, fuera 
del sistema educativo formal o en transición 
de formación media al mundo productivo. 
El apoyo que ofrece comprende itinerarios 
específicos para que los jóvenes puedan ac-
ceder al autoempleo mediante el desarrollo 
de habilidades, conocimientos y tutorías per-
sonalizadas.

Banca EmprendES: Programa del Banco de 
Desarrollo de El Salvador (Bandesal) desti-
nado a financiar directamente a emprende-
dores de la micro y pequeña empresa in-
teresados en iniciar o desarrollar proyectos 
productivos, los cuales incluyan inversión en 
formación de capital, gastos corrientes o ca-
pital de trabajo y prestación de servicios, en-
tre otros. Además, la entidad organiza cursos 
para emprendedores s desde un centro de 
formación propio.

El Salvador Emprende: La Comisión Nacional 
de la Micro y Pequeña Empresa (CONAMY-
PE) junto al Centro para la promoción de la 
Micro y Pequeña Empresa en Centroamérica 
(CENPROMYPE) han creado los fondos El Sal-

vador Emprende. Estos fondos tienen como 
objetivo dotar a personas emprendedoras 
con recursos de capital semilla no reembol-
sables, permitiéndoles poner en marcha su 
iniciativa emprendedora. Las iniciativas eco-
nómicas postulantes a recibir estos fondos 
deberán estar en la etapa de puesta en mar-
cha de su iniciativa o haber iniciado activida-
des de manera formal o informal en forma 
reciente (no más de 12 meses).

Cedemypes: Los centros para el desarro-
llo de la mediana y pequeña empresa son 
financiados por el gobierno y dirigidos por 
organizaciones privadas, tales como univer-
sidades y organizaciones no gubernamenta-
les, con el objetivo de proporcionar servicios 
de consultoría y asesoramiento técnico a las 
empresas, e incluyen algunos liderados por 
hombres y mujeres jóvenes.

Pixels: Concurso de puesta en marcha de 
animación por ordenador financiado por el 
Ministerio de Economía, centrado en la cap-
tación de propuestas de negocio en ámbitos 
donde se aplica la tecnología de forma inno-
vadora. Los ganadores reciben fondos para 
desarrollar sus proyectos.

Entorno social

La aventura de emprender sin obstáculos si-
gue siendo en El Salvador una promesa in-
cumplida, sobre todo para los jóvenes que 
deben hacer frente a un mercado laboral 
rígido y con pocas herramientas de educa-
ción formal. El crecimiento económico ha 
sido lento durante más de una década y los 
jóvenes ha sido un colectivo cuya empleabi-
lidad se ha visto perjudicada por la baja for-
mación y las altas tasas de exclusión social. 
Más de la mitad de los jóvenes no logran ter-
minar la escuela secundaria, el requisito míni-
mo para un empleo formal, es decir, uno que 
ofrezca un salario fijo, prestaciones de segu-
ro de salud y pensiones, por lo que poner 
en marcha una empresa debe convertirse en 
una atractiva estrategia de generación de in-
gresos para los más jóvenes. Sin embargo, la 
falta de experiencia, habilidades y de capital 
desempeñan un papel importante en la res-
tricción del ritmo del emprendimiento entre 
los jóvenes. 
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ESPAÑA

Emprendimiento y juventud

El desempleo estructural tiene un efecto 
marcado en grupos para los que es espe-
cialmente difícil entrar en el mercado de 
trabajo, como los jóvenes. Esto explica por 
qué, incluso en los años de mayor creci-
miento económico, la tasa de desempleo 
entre los jóvenes nunca cayó por debajo de 
18%.

Los jóvenes menores de 25 años forman uno 
de los grupos de población más afectados 
por el proceso de destrucción de empleo 
que se inició en 2007. En 2012, de un total de 
4.156.100 jóvenes de edades comprendidas 
entre los 16 y 24 en España, 945.000 estaban 
en el paro y 858.000 no tenían educación, 
empleo ni formación. Esta categoría abar-
ca los jóvenes inactivos, pero la mayoría de 
ellos son jóvenes que están buscando acti-
vamente empleo. España, a pesar de haber 
mejorado desde 2012, cuando la tasa fue de 
18,6%, sigue teniendo una de las tasas más 
altas de jóvenes que no estudian o no tra-
bajan menores de 25 en la Unión Europea 
(15,6% de España frente al 12% de la UE27 en 
2015).

Logros

La Estrategia de Emprendimiento y Empleo 
Joven 2013-2016 abarca tanto los problemas 
estructurales de desempleo de los jóvenes 
y los que han surgido como consecuencia 
de la situación económica actual. Sus obje-
tivos son mejorar la empleabilidad de los 
jóvenes, así como la calidad y estabilidad 
del empleo, para promover la igualdad de 
oportunidades para acceder al mercado de 
trabajo y fomentar el emprendimiento.

La Garantía Juvenil es una iniciativa europea 
que pretende facilitar el acceso de los jóve-
nes al mercado de trabajo. En España, se en-
marca en la estrategia de Emprendimiento y 
Empleo Joven por el Ministerio de Empleo y 
Seguridad Social; alrededor de cuarenta mil 

jóvenes se benefician de él, además, cuenta 
con cerca de un millón de inscritos.

Desafíos

El desempleo estructural tiene graves con-
secuencias para el presente y futuro de los 
jóvenes españoles y limita el potencial de 
la economía española para el crecimiento 
a largo plazo. Es por esta razón que, la pro-
moción de la integración de los jóvenes en 
el mundo del trabajo y la mejora de su si-
tuación en el mercado de trabajo son dos 
de las principales prioridades del Gobierno 
de España. Estas fueron las premisas sobre 
las que el Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social de España elaboraron la Estrategia de 
Emprendimiento y Empleo Joven 2013-2016.

Principales iniciativas desarrolladas

Los objetivos de la estrategia son mejorar la 
empleabilidad de los jóvenes, así como la 
calidad y estabilidad del empleo, promover 
la igualdad de oportunidades para acceder 
al mercado de trabajo y fomentar el em-
prendimiento.

La Estrategia contempla 100 medidas desti-
nadas a integrar a los jóvenes en el merca-
do laboral, ya sea como empleados o por 
medio del emprendimiento. Las medidas se 
clasifican en función de su impacto y su dis-
tribución temporal. En primer lugar, hay 15 
medidas de impacto inicial, o “medidas de 
emergencia” a corto plazo para fomentar el 
empleo y el emprendimiento y mejorar la 
educación y la formación y mediación en el 
mercado de trabajo. Pero también, hay 85 
medidas a medio y largo plazo que llevan 
más tiempo en surtir efecto y corregir los 
problemas estructurales que afectan al em-
pleo para los jóvenes.

La Estrategia sigue cuatro objetivos principa-
les estratégicos para el Emprendimiento y el 
Empleo Joven, siendo el cuarto “promover 
el espíritu emprendedor: fortalecer los valo-
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res de iniciativa, responsabilidad, innovación 
y la empresa en la educación y formación 
de los niños y jóvenes y apoyar iniciativas 
emprendedoras personales y colectivas y 
de autoempleo”. Las acciones incluidas en 
la Estrategia se dirigen a los jóvenes meno-
res de 30 años, especialmente los que es-
tán en el paro. En el caso de las personas 
con una discapacidad reconocida del 33% 
o más, el tramo de edad sube a 34.

Las 8 medidas de impacto inicial o de emer-
gencia para estimular este objetivo son:

Tarifa plana para los jóvenes trabajadores 
por cuenta propia. Contribución fija a la Se-
guridad Social. Los trabajadores autónomos 
jóvenes que se inscriban por primera vez 
con el Régimen Especial de Trabajadores 
Autónomos (RETA) tienen una reducción del 
80% durante los primeros seis meses de la 
contribución mínima por contingencias co-
munes. Esto equivale a un aporte de unos 
50 euros al mes.

Posteriormente y durante los siguientes seis 
meses, reciben una reducción en la canti-
dad mínima de la base del 50% y, después 
del primer año, los hombres de hasta 30 
años y mujeres de hasta 35 continúan disfru-
tando de una reducción y descuento de al-
rededor del 30% en su contribuciones para 
los próximos 18 meses.

Compatibilidad de las prestaciones por 
desempleo con el inicio de la actividad por 
cuenta propia. Esto permite la recepción 
de la prestación por desempleo durante un 
máximo de nueve meses mientras se desa-
rrolla el ejercicio de la actividad por cuenta 
propia.

Mayores posibilidades de capitalización 
de la prestación por desempleo. Ahora es 
posible para los que reciben la prestación 
por desempleo capitalizar hasta una suma 
global del 100% con el fin de hacer una 
contribución al capital de cualquier tipo de 
sociedad mercantil, siempre que se esta-
blezca una relación abierta con la empresa 
y sea una empresa recién fundada. Por otra 
parte, la capitalización de la prestación por 
desempleo puede utilizarla el nuevo em-

prendedor para adquirir servicios de aseso-
ramiento, formación e información, y para 
cubrir los gastos de establecimiento de una 
nueva empresa.

Financiación mejorada para los trabajado-
res autónomos y los empresarios. Esto tiene 
como objetivo promover la financiación, a 
través de los diferentes departamentos mi-
nisteriales que tienen competencias en esta 
área, en forma de capital semilla, microcré-
ditos, capital ángel y préstamos participa-
tivos para facilitar la creación de empresas 
y para financiar las actividades clave en los 
procesos de puesta en marcha e implanta-
ción.

Mejora de la red de seguridad para los tra-
bajadores autónomos para poder tener una 
segunda oportunidad. Esto permite que los 
trabajadores reciban una vez más las presta-
ciones por desempleo después de llevar a 
cabo la actividad por cuenta propia si, des-
pués de un máximo de cinco años desde 
el inicio de la actividad por cuenta propia, 
abandonan el régimen de autónomos.

Creación de oficinas en los Servicios Pú-
blicos de Empleo especializadas en el 
asesoramiento y el apoyo a los nuevos 
emprendedores. En colaboración con las 
Comunidades Autónomas, el objetivo es dar 
seguimiento y apoyar a los emprendedores 
que opten por la capitalización de la presta-
ción por desempleo mediante fórmulas de 
asistencia técnica y formación para contri-
buir en la medida de lo posible al éxito del 
proyecto.

Contrato “GENERACIONES”. Incentivos para 
la contratación de personas con experien-
cia para trabajar en nuevos proyectos em-
prendedores jóvenes. Se trata de un incen-
tivo para el empleo abierto que tiene como 
objetivo animar a los jóvenes trabajadores 
por cuenta propia a contratar a trabajadores 
desempleados de larga duración mayores 
de 45 años que pueden ofrecer la expe-
riencia que necesitan para lograr el éxito del 
negocio.

Promoción de la Economía Social y de la 
empresa colectiva. El objetivo es promo-
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ver la iniciativa emprendedora colectiva y 
fomentar la inclusión de jóvenes en paro 
menores de 30 años en empresas de Eco-
nomía Social. La inclusión de los menores 
de 30 años se fomentará en cooperativas 
y sociedades laborales como socios de tra-
bajo y de jóvenes desempleados en riesgo 
de exclusión social en las empresas de in-
serción social a través de un descuento en 
la Seguridad Social del empleador de 800 
euros por año para una total de tres años.
 
Esta estrategia está en línea con las reco-
mendaciones establecidas por la Comuni-
dad con respecto a la economía, el empleo 
y el empleo de los jóvenes y, en particular, 
los siguientes: (1) Marco de la Cooperación 
Europea en el ámbito de la juventud 2010-
2018, (2) Estrategia Europea 2020, (3) Iniciati-
va Emblemática Juventud en Acción e Inicia-
tiva de Oportunidades para la Juventud y (4) 
Garantía Juvenil.

El 8 de febrero de 2013, el Consejo Europeo 
decidió establecer una Iniciativa de Empleo 
Juvenil por un total de 6 mil millones de eu-
ros para el periodo 2014-2020 para apoyar 
las medidas establecidas en el Paquete de 
Empleo Juvenil en diciembre de 2012, y en 
especial, para apoyar la Garantía Juvenil. 
Este fondo fue creado con una disposición 
adicional de 3 mil millones de euros, de los 
cuales aproximadamente 918 millones fue-
ron asignados a España.

El propósito de la Garantía Juvenil es ga-
rantizar que todos los jóvenes menores de 
25 años reciben una buena oferta de tra-
bajo, más educación, aprendizaje o forma-
ción dentro de los cuatro meses después 
de completar su educación formal o que 
se encuentren en paro. La aplicación pue-
de ser gradual para los países con mayo-
res limitaciones presupuestarias y un mayor 
número de personas en paro que no estén 
recibiendo formación y una mayor tasa de 
desempleo juvenil.

Se presta especial atención al acceso a pro-
gramas de formación y empleo para los jó-
venes con discapacidad y/o en riesgo de 
exclusión social, ya sea a través del empleo 
ordinario o empleo protegido (centros es-

peciales de empleo y empresas sociales). 
Un ejemplo es el Programa Integral de Ca-
pacitación y Empleo (PICE), organizado por 
la Cámara de Comercio que aumenta la 
empleabilidad de los jóvenes españoles, 
20598 en 2015 y más de 15000 hasta agosto 
de 2016.

Entorno social

De todos los efectos de la crisis económica, 
el desempleo juvenil es sin ninguna duda 
uno de los más preocupantes.

Durante 2017, España registró una tasa de 
desempleo del 38.6% para los jóvenes me-
nores de 25 años, en comparación con 
11.9% para la UE de los 27. Una de las carac-
terísticas del mercado de trabajo en España 
es que, en comparación con las tendencias 
del PIB, el desempleo aumenta de manera 
des proporcionada en las recesiones y tien-
de a permanecer bajo en tiempos de cre-
cimiento económico, en comparación con 
los otros países de la UE de los 27.
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HONDURAS

Emprendimiento y juventud

Dominado en el pasado por el autoempleo 
de subsistencia, el panorama emprendedor 
hondureño se ha visto enriquecido con la 
irrupción del fenómeno startup durante los 
años de la crisis económica. En la gesta-
ción de esta cultura emprendedora tan di-
ferente de la tradicional, están jugando un 
importante papel determinadas iniciativas 
internacionales –Conferencias TEDx, Startup 
Weekend, Americas Datafest, Pecha Cucha, 
etc.– que han trasladado al ecosistema local 
un valioso know-how en materia de inspi-
ración, acompañamiento y networking. Su 
actuación, junto a la de otras entidades pú-
blicas y privadas puramente locales, están 
sentando las bases para que las nuevas em-
presas ganen proyección y sus emprende-
dores rompan con el aislamiento que solía 
caracterizar las fases de gestación del ne-
gocio.

Logros

El principal logro alcanzado es que los em-
prendedores han acabado afianzándose en 
los últimos años en las agendas de las insti-
tuciones públicas. Si bien en un primero mo-
mento el apoyo era más retórico que real, 
poco a poco los discursos a favor de este 
colectivo se han traducido en una serie de 
acciones y estrategias concretas dirigidas 
apoyar las nuevas iniciativas empresariales. 

El impulso desde los poderes públicos ha 
hecho más visible y prioritaria la figura del 
emprendedor en la sociedad, lo que a su 
vez ha conducido a que algunas organiza-
ciones empresariales y sin ánimo de lucro 
se hayan sumado al apoyo a los emprende-
dores. La mayoría de estas organizaciones 
se centran en la capacitación del nuevo em-
presario y la difusión del espíritu emprende-
dor.

Es especialmente notable, el grado de de-

sarrollo que ha experimentado el fomento 
de las startups y el emprendimiento cualifi-
cado en la universidad, dotándose de servi-
cios especializados, además de incubado-
ras. En los niveles educativos inferiores, los 
avances han sido más modestos, aunque se 
reconoce como un buen avance  la crea-
ción de programas de bachillerato de em-
prendimiento y administración.

Desafíos

Entre los desafíos, está la puesta en marcha 
de una estrategia nacional de emprendi-
miento más decidida a fin de dar consisten-
cia no solo a las acciones públicas que has-
ta la fecha han estado dispersas, sino que 
también coordine las iniciativas que parten 
del sector privado y de las entidades de la 
sociedad civil.

Se han dado pasos en la buena dirección, 
pero a la luz de las puntuaciones recibidas 
en el apartado anterior las políticas públicas 
que afectan a la actividad empresarial de-
ben tener mayor ambición y los programas 
gubernamentales de apoyo, mayor profe-
sionalización y alcance. Es especialmente 
urgente que, se lancen acciones que ata-
quen el verdadero talón de Aquiles de los 
emprendedores hondureños que es la fi-
nanciación. 

Otro gran desafío, es lograr los jóvenes de 
estratos sociales desfavorecidos lo tengan 
más fácil a la hora de aprovechar las mejo-
res oportunidades de negocio que brinda el 
país de manera que el emprendimiento se 
convierta en una herramienta de nivelación 
de ingresos y no en un factor que ahonde la 
brecha social. Una ley de ámbito estatal que 
apunte a reducir las diferencias de partida 
en la actividad emprendedora podría ser la 
solución.

Principales iniciativas desarrolladas
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Crédito solidario / Tu banca joven: Tu banca 
joven es un producto financiero del Progra-
ma Presidencial Crédito Solidario dirigido a 
jóvenes emprendedores entre las edades 
de 18 y 30 años, de universidades públicas y 
privadas, y colegios técnicos, con el propó-
sito de ofrecer oportunidades de empleo 
y emprendimiento a jóvenes para tener ac-
ceso a créditos a una tasa de interés baja. 
En esta iniciativa del Programa Presidencial 
Crédito Solidario intervienen también el Ins-
tituto Nacional de la Juventud y la Secretaría 
de Desarrollo e Inclusión Social. El presu-
puesto destinado para el desarrollo de Tu 
Banca Joven es de 40 millones de lempiras.

Honduras Emprende: Promovido por la Cá-
mara de Comercio e Industrias de Teguci-
galpa, este programa está dirigido a estu-
diantes universitarios y público en general 
que cuenten con ideas de negocio inno-
vadoras. El programa llega inicialmente a 
cerca de 300 emprendedores y consta de 
cuatro fases: una primera de ideación y de-
finición del modelo de negocio seguida de 
otra de formación. Al término de esta se-
gunda etapa, los 20 mejores proyectos reci-
ben una subvención en concepto de capital 
semilla de hasta 100.000 lempiras y pasan a 
las siguientes fases de mentorización y coa-
ching. El programa tiene también, una línea 
específicamente dirigida a los alumnos de 
bachillerato desde la que se les proporcio-
na formación en la metodología canvas.

Honduras Startup: Este programa ha sido 
creado en 2016 por el Instituto Hondureño 
de Ciencia, Tecnología y la Innovación. Su 
propósito es fortalecer y contribuir al desa-
rrollo integral de las capacidades producti-
vas y emprendedoras, mediante la asesoría 
técnica y el financiamiento estratégico a las 
mejores iniciativas. En su primera convoca-
toria prevé captar 200 proyectos que de-
ben pertenecer al área de la tecnología, en 
particular a los verticales de automatización 
y robótica, soluciones de software, aplica-
ciones móviles y videojuegos. El programa 
combina formación y mentoring por parte 
de expertos nacionales y extranjeros proce-
dentes de incubadoras, aceleradoras, fon-
dos empresariales y el entorno de empren-
dimiento tecnológico. En cada una de las 

fases del programa, está prevista la conce-
sión de subvenciones a fondo perdido para 
facilitar los gastos iniciales y la dedicación 
del equipo al proyecto, repartiéndose 4,5 
millones de lempiras las diez startups que 
superen la selección final.

Centros de Desarrollo Empresarial (CDE MI-
PYME): Coordinados por la Secretaría de 
Desarrollo Económico y gestionados con la 
colaboración de socios locales -asociacio-
nes empresariales, universidades y ONGs- 
estos centros se reparten por el territorio de 
la nación y se dirigen a la generalidad de 
emprendedores y pequeños empresarios 
de Honduras con el objetivo de dinamizar 
las economías locales y facilitar la iniciativa 
empresarial. Los servicios que se ofrecen 
desde estos centros incluyen asesoramien-
to y asistencia técnica, inteligencia de mer-
cado y formación.

UTH Avanza: Es la aceleradora de empresas 
de la Universidad Tecnológica de Honduras 
(UTH) que actúa de hub entre el talento em-
presarial de los estudiantes y las empresas. 
Pone a disposición de los emprendedores 
de la UTH servicios de consultoría estraté-
gica y de plan de negocio, tutelaje, aseso-
ramiento legal y de relación con inversores, 
medios de comunicación y empresas.

Entorno social

Honduras es uno de los países de renta per 
cápita más baja de América Latina, con una 
muy significativa aportación al PIB del sector 
agrícola y una clara dominancia del hábitat 
rural sobre el urbano. Todo ello, hace que el 
emprendimiento por necesidad haya sido 
tradicionalmente para buena parte de la 
población la única vía para participar de la 
actividad económica.

No obstante, la progresiva modernización 
del país y el esfuerzo de las instituciones por 
promover el desarrollo del tejido empresa-
rial han construido  una coyuntura favorable 
para que los emprendedores por oportuni-
dad estén ganando terreno, si bien la duali-
dad entre ambos tipos de emprendimiento 
el país –reflejo de las fuertes desigualdades 
económicas– todavía es muy marcada.
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MÉXICO

Emprendimiento y juventud

México cuenta, después de Brasil, con la 
mayor población juvenil en edad de traba-
jar de Iberoamérica. La economía del país 
azteca no ha tenido excesivos problemas 
para hacer frente al desafío de absorber 
cada año a cerca de 12 millones de nuevos 
trabajadores: las tasas de desempleo e in-
formalidad en su población juvenil son in-
feriores a las de la media de América Latina 
–aunque igualmente más elevadas que las 
correspondientes a los adultos-.  Tal y como 
recoge la OIT en sus Perspectivas económi-
cas de América Latina en 2017, el paro juvenil 
afecta al 8% delos jóvenes y la informalidad 
al 57%, apreciándose desde los años de la 
crisis una evidente mejoría. Quizá esta situa-
ción del empleo juvenil no tan crítica como 
en otros países explique el porqué, pese a 
contar con un entorno empresarial relati-
vamente favorable, las cifras referentes a la 
actividad emprendedora y las actitudes ha-
cia el emprendimiento de los jóvenes sean 
modestas si se comparan con las de otras 
economías de la región. 

En todo caso, la progresión es favorable, 
siendo uno de los rasgos más marcados la 
fuerte dualidad del emprendimiento juvenil, 
de subsistencia y de alto potencial, entre los  
estados.

Logros

La fuerte apuesta que realiza desde 2013 el 
gobierno federal –y de algunos  estados- 
por el apoyo a los emprendedores ha im-
pulsado considerablemente las condicio-
nes del entorno emprendedor de México. 
En este sentido, la creación del Instituto Na-
cional del Emprendedor (INADEM) dentro 
de la estrategia de la nueva administración 
para apoyar la productividad de las Mipy-

mes está jugando un importante papel. Son 
muchas las iniciativas que se han lanzado 
desde esta instancia en los últimos cuatro 
años, las cuales se han estructurado en tor-
no a tres ejes: las reformas encaminadas a 
mejorar las condiciones estructurales que 
afectan a la actividad empresarial, una po-
lítica de simplificación administrativa para 
eliminar burocracia e inseguridad jurídica 
y el establecimiento de una Red de Apoyo 
al Emprendedor como punto de referencia 
y facilitación de la actividad emprendedo-
ra. Además, para estimular el desarrollo de 
una cultura del emprendimiento, el instituto 
respalda el crecimiento de empresas nacio-
nales y su acceso a los mercados interna-
cionales. 

A nivel de los estados, existe una gran dispa-
ridad en el grado de apoyo a los empren-
dedores que se brinda desde la administra-
ción pública habiendo entidades federativas 
mucho más proactivas que otras en la mo-
vilización tanto de recursos propios como 
del INADEM a favor de las nuevas empresas. 
Cabe destacar dentro de los estados que 
más se han volcado en sus políticas para los 
emprendedores el caso de Yucatán, que ha 
desarrollado a través del Instituto Yucateco 
de Emprendedores (IYEM) en los últimos 
tres años actuaciones en ámbitos tan varia-
dos como la medición de la actividad em-
prendedora (GEM Yucatán), la incubación 
(hub), la sensibilización (Business Innovation 
Market), la internacionalización de startups o 
la capacitación de funcionarios públicos.

Desafíos

México sigue estando entre los países de la 
OCDE con mayores proporciones de jóve-
nes que ni trabajan ni estudian. Según la OIT, 
estos representan 22% de la población de 
entre 15 y 29 años de edad, cifra muy supe-
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rior al promedio de 15% en la OCDE.  Ade-
más, los jóvenes en condiciones de pobre-
za  y vulnerabilidad representan más de 87% 
de este grupo. Facilitar el emprendimiento 
en este colectivo como una salida a su situa-
ción y una alternativa al trabajo por cuenta 
ajena es una de las asignaturas pendientes.
Por otra parte, el hecho de que el nivel edu-
cativo en México sea menor que el prome-
dio de América Latina y Caribe en educa-
ción secundaria merma el autoempleo en 
número y calidad entre los jóvenes. En 2014, 
45% de los jóvenes (de 25 a 29 años de 
edad) terminaron la escuela secundaria (en 
comparación con el promedio de 55% en 
ALC). Como otros países de la región, Méxi-
co enfrenta altas tasas de deserción escolar 
y un bajo índice de finalización de ciclos de 
enseñanza: 41% de los jóvenes (15-29 años) 
dejaron la escuela sin terminar la educación 
secundaria. 

Finalmente, aunque se aprecia una impor-
tante voluntad por retirar obstáculos ad-
ministrativos las cargas regulatorias siguen 
siendo más fuertes en México que en la 
región iberoamericana. En este sentido, el 
informe Ease of doing business del Banco 
Mundial es contundente a la hora de clasi-
ficar la economía azteca en sus rankings en 
los siguientes puestos: 93º en apertura de 
negocios, 114° en pago de impuestos, 83º 
en manejo de permisos de construcción y 
101º en registro de propiedades.

Principales iniciativas

Crédito Joven: con el apoyo del Estado, el 
programa tiene por objeto conceder crédi-
tos a los jóvenes de entre 18 y 35 años para 
iniciar un negocio propio. Se trata de una 
iniciativa conjunta entre el INADEM (a través 
de su Red de Apoyo al Emprendedor) y Na-
cional Financiera (NAFIN), uno de los ban-
cos mexicanos de desarrollo. Los montos 
de los créditos van desde los 50.000 hasta 
los 2,5 millones de pesos. A septiembre 2016 
se han otorgado más de 1 700 créditos por 
más de 500 millones de pesos.

Prospera: sucesor del programa de lucha 
contra la pobreza Oportunidades, el nuevo 
enfoque introducido por Prospera es vin-
cular a los hogares pobres con bienes de 
producción, oportunidades de empleo y 
productos financieros que varias iniciativas 
gubernamentales ofrecen. Como parte de 
la nueva estrategia, en colaboración con el 
INADEM se creó Jóvenes Emprendedores 
Prosperando, para promover el emprendi-
miento entre los beneficiarios jóvenes de 
Prospera. La estrategia del programa se 
basa en el ofrecimiento de apoyo económi-
co y favorecer la incorporación a la Red de 
Apoyo al Emprendedor de los beneficiarios 
de Prospera que han concluido el nivel me-
dio superior y superior. El programa busca 
favorecer a 35 000 jóvenes desfavorecidos 
o en situación de vulnerabilidad.

Fondo de Innovación Tecnológica: el Con-
sejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CO-
NACYT) promueve la innovación tecnológi-
ca en empresas establecidas y nuevas por 
medio del Fondo de Innovación Tecno-
lógica, que fomenta las ideas innovadoras 
tanto en empresas pequeñas y medianas 
como de nueva creación.  También apoya 
proyectos que supongan la incorporación 
de capital humano altamente cualificado y 
la inversión en medios materiales que au-
menten las capacidades tecnológicas de las 
empresas. Este instrumento ha llegado hasta 
2016 a más de mil emprendedores. 

Softlanding Internacional HUB-IYEM: se tra-
ta de una iniciativa liderada por el gobierno 
de Yucatán, con apoyo del INADEM y Star-
tup México, que tiene por objeto impulsar 
la internacionalización de empresas de alto 
potencial a través de acuerdos con acelera-
doras y escuelas de negocio foráneas para 
la incubación, formación y asistencia de los 
emprendedores beneficiarios en el país de 
destino. En su edición de 2017, el programa 
envió por un periodo de hasta tres meses a 
15 emprendedores a Estados Unidos, Chile, 
Francia y España.
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NICARAGUA

Emprendimiento y juventud

Las normas sociales y culturales del país no son 
un obstáculo para el emprendimiento a dife-
rencia de lo que ocurre en otras latitudes, pero 
la cultura empresarial no está suficientemente 
arraigada en la población juvenil, especialmen-
te entre los más preparados debido en parte 
a que no se ha promovido desde las aulas. En 
primaria y secundaria solo la labor de deter-
minadas entidades sin ánimo de lucro ha he-
cho que algunos centros educativos no vivan 
de espaldas a esta realidad y en la universidad 
los contenidos específicos han llegado sobre 
todo a quienes ya habían tomado la decisión 
de emprender.

Es de esperar que la implementación de los 
nuevos programas educativos mencionados 
logre mejorar esta situación, si bien buena par-
te de ello dependerá necesariamente del gra-
do implicación y motivación de la comunidad 
docente que se consiga alcanzar.

Logros

La mayor parte de los expertos reconocen 
que el principal logro en relación con los jóve-
nes emprendedores es su creciente importan-
cia para la administración pública y la sociedad 
en general. Los programas que van dirigidos a 
ellos son todavía muy limitados y demasiado 
recientes para poder valorar su verdadero im-
pacto, pero al menos constituye un colectivo 
que está presente en las declaraciones de los 
líderes nacionales.

Se han dado pasos interesantes en el terreno 
de la educación emprendedora en los itine-
rarios formativos de primaria y secundaria por 
iniciativa del gobierno y con la colaboración 
de entidades sin ánimo de lucro.

Asimismo, junto a un emprendimiento tradicio-
nal se está abriendo paso un emprendimien-
to tecnológico y de alto potencial gracias a la 
creciente penetración de las nuevas tecnolo-
gías y el empeño de la universidad y de enti-
dades especializadas en fomentar la creación 

de startups.

Desafíos

Uno de los desafíos es conseguir que la pro-
gresiva modernización del tejido económico 
nicaragüense se proyecte en la calidad de los 
proyectos de los jóvenes emprendedores, de 
forma que sus empresas sean más innovado-
ras, escalables y susceptibles de internacionali-
zarse. A tal efecto los expertos insisten en dos 
aspectos: la mejora del acceso a la financia-
ción y la difusión de la cultura emprendedora.

Es necesario que el sector público adquiera 
más protagonismo en el impulso de la crea-
ción de empresas por parte de los jóvenes 
nicaragüenses. Para ello conviene crear instru-
mentos específicos, desligados de la política 
de apoyo al pequeño empresarios, y ejecutar 
una serie de esfuerzos que sirvan de paraguas 
para el conjunto de actuaciones de respaldo 
emprendedor que tengan en los jóvenes su 
principal destinario.

Respecto a la financiación, hay consenso en 
señalar que los avances alcanzados en materia 
de acceso al crédito para las Pymes no han 
llegado a las nuevas empresas, haciendo que 
la obtención de los recursos necesarios por 
parte de los jóvenes sea especialmente difícil 
por la falta de patrimonio y la incertidumbre 
asociada a los proyectos más innovadores. Es 
preciso que el país mejore la disponibilidad 
del crédito y al mismo tiempo impulse fuentes 
alternativas como el venture capital, los ánge-
les inversionistas o el crowdfunding.

No se debe olvidar, asimismo, la convenien-
cia de aprovechar los casos de éxito que ha 
habido en el país – ej. Luis Von Ahn, creador 
de Captcha y Duolingo- para presentar el em-
prendimiento como una salida atractiva para la 
juventud y empoderar a los jóvenes empresa-
rios ante la sociedad.

Principales Iniciativas desarrolladas

El sector público y privado han creado un 
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buen número de programas de fomento del 
emprendimiento aunque solo unos pocos se 
dirigen A específicamente dirigidos a los jóve-
nes. A continuación, se recogen los que tienen 
a este colectivo por objetivo así como otros 
generalistas aunque con una penetración sig-
nificativa en la población juvenil.

Aprender, Emprender, Prosperar: es una am-
biciosa iniciativa gubernamental dirigida a im-
plantar en el curso escolar 2017 una asignatura 
de cultura emprendedora en todo el sistema 
educativo incluyendo Primaria, Secundaria, 
Educación Técnica y Universitaria. Los conte-
nidos de esta asignatura comprenden el uso 
de la tecnología, generación de innovación, 
procesos creativos etc. A través de talleres y 
materiales didácticos se ha buscado la implica-
ción de más de 44.000 docentes con el fin de 
que los contenidos puedan ser impartidos al 
conjunto de la comunidad estudiantil del país.
Programa Emprende – UCA: en funcionamien-
to desde 2005, es un programa impulsado 
por la Universidad Centroamericana que for-
ma emprendedores con ideas de negocios 
viables e iniciativas de proyectos enmarcadas 
en el desarrollo sustentable. Se dirige tanto a 
miembros de la comunidad universitaria como 
a emprendedores externos siempre que lide-
ren proyectos de alto potencial. Entre los servi-
cios que ofrecen a los nuevos empresarios hay 
jornadas de motivación, información sobre 
ayudas y otras convocatorias, formación espe-
cializada, participación en foros empresariales 
y asesoría. Este programa establece sinergias 
con el centro de innovación de la UCA desde 
el que se presta apoyo a startups y pymes in-
novadoras.

Posgrado Innovación y Emprendimiento para 
el Éxito Empresarial: el Consejo Nicaragüense 
de Ciencia y Tecnología (CONICYT), en co-
laboración con la Universidad Martín Lutero 
(UML), crearon este programa de tercer ciclo 
único en el país a fin de fortalecer las capaci-
dades de los sectores universitarios, empresa-
riales y gubernamentales locales, a través de la 
transferencia de conocimientos y herramien-
tas entorno a la innovación, emprendimiento, 
transferencia de tecnología y propiedad inte-
lectual. Todo ello, con el objetivo de un de-
sarrollo más competitivo de la industria nica-
ragüense. En su edición de 2016 participaron 
33 estudiantes procedentes de prácticamente 
todas las universidades del país.

Thriive: se trata de una ONG internacional que 

busca paliar la pobreza ayudando a empren-
dedores y pequeñas empresas mediante la 
concesión de préstamos para la adquisición 
de equipos de producción. A través del sis-
tema Thriive, los préstamos son pagados en 
especie por los emprendedores, ya sea con 
donaciones de productos o servicios de pri-
mera necesidad o a través de la capacitación 
laboral de los miembros más vulnerables de 
la comunidad. En total, lleva invertido casi un 
millón de dólares en el país, siendo 77 las em-
presas beneficiarias.

Programas educativos Emprendedores Juve-
niles de Nicaragua: Emprendedores Juveniles 
de Nicaragua (EJN) es la organización acredi-
tada por Junior Achievement para el desarrollo 
de sus programas en el país centroamericano. 
Esta entidad pone especial énfasis en comple-
mentar la educación reglada con concursos 
de empresas y talleres que, desde la prácti-
ca, acerquen a niños y adolescentes la cultura 
empresarial. Desde 2008, se han creado 280 
empresas y han sido más de 49.500 personas 
las que se han beneficiado de las actividades 
de EJN.

Entorno social

El interés que está despertando el empren-
dimiento juvenil entre las instancias guberna-
mentales, los medios de comunicación y otras 
organizaciones en Nicaragua es relativamente 
reciente y está sirviendo para poner en valor 
el trabajo por cuenta propia entre los jóve-
nes. Siendo en el pasado la única salida para 
muchos nicaragüenses debido a las bajas ta-
sas de escolaridad y el débil tejido productivo 
formal, en los últimos años emprender se está 
configurando como una opción atractiva para 
un número creciente de ciudadanos del país 
centroamericano. 

Este redescubrimiento del fenómeno empren-
dedor ha acontecido en un contexto de rela-
tiva fortaleza económica. En los últimos años, 
Nicaragua ha mostrado una mejor capacidad 
para sortear las turbulencias de la crisis y man-
tener niveles de crecimiento superiores al 
promedio de América Latina y el Caribe. Este 
vigor de la actividad económica, junto a la dis-
ciplina de las políticas macroeconómicas y la 
constante expansión de las exportaciones y la 
inversión, están acelerando la modernización 
del país y con ello las oportunidades para nue-
vos negocios de corte innovador.
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PARAGUAY

Emprendimiento y juventud

El emprendimiento juvenil está en alza, pero 
todavía hay cierto miedo al fracaso y baja 
tolerancia a la incertidumbre entre los jó-
venes; sobre todo, los pertenecientes a las 
clases medias y medias altas, que son los 
que tienen a su alcance alternativas más 
cómodas para iniciar su carrera profesional. 
Del éxito que tenga la ley de fomento de la 
cultura emprendedoras en el campo edu-
cativo, dependerá que este freno interiori-
zado por el ambiente en el que las nuevas 
generaciones se educan vaya remitiendo.

Logros

En los últimos años el ecosistema empren-
dedor paraguayo ha experimentado un 
impulso y desarrollo positivos. A ello han 
contribuido algunas iniciativas públicas y, 
sobre todo, las cada vez más numerosas 
entidades y organizaciones privadas y de 
emprendedores que tienen una clara estra-
tegia de apoyo al ecosistema.

Entre las primeras, destaca algunos progra-
mas innovadores de la Secretaría Nacional 
de las Tecnologías de la Información y Co-
municación (SENATICs) o la recientemente 
aprobación de la ley de emprendimiento, 
aunque tildada por algunos expertos de 
poco ambiciosa y bastante mejorable, es un 
paso en la buena dirección hacia la consoli-
dación de una estrategia pública de apoyo 
a emprendedores.

Por el lado privado, encontramos las insti-
tuciones que tradicionalmente han asumido 
la tarea de proveer los servicios de apoyo 
a los nuevos y pequeños empresarios, ya 
operen en el ámbito del emprendimiento 
de oportunidad o en el de inserción social, 
a los que se les ha sumado recientemente 

otras organizaciones que trabajan a favor 
de las startups. Estas últimas están incorpo-
rando al ecosistema servicios de apoyo in-
novadores y de valor añadido a la altura de 
los tiempos y de las necesidades de los em-
prendedores de alta capacidad. Los nuevos 
actores basan su acción en el análisis y com-
prensión en profundidad de las raíces de 
los problemas para que, al igual que en un 
emprendimiento, se puedan sentar las ba-
ses para una solución efectiva a los mismos.

Desafíos

La administración paraguaya no se ha carac-
terizado por tener un rol activo en la pro-
moción del emprendimiento hasta la apro-
bación de la Ley de Fomento de la Cultura 
Emprendedora en octubre de 2016. Este es 
sin duda el mayor hito en materia de políti-
cas de emprendedores en el país con im-
portantes medidas en el plano organizativo 
educativo y financiero y su implementación 
constituye un importante reto para que des-
pliegue su potencial.  Además, de contem-
plar la creación de la Dirección Nacional de 
Emprendedurismo (DINAEM) a cargo del 
diseño de la estrategia nacional y de una 
serie de órganos para el registro, asesora-
miento y seguimiento de los emprendedo-
res, el texto legal conmina a los ministerios 
de educación e industria a trabajar conjun-
tamente para incluir en todos los niveles 
de enseñanza programas educativos que 
fomenten la cultura emprendedora, el espí-
ritu de empresa y la innovación. Asimismo, 
la ley contempla el apoyo a la creación de 
incubadoras en todo el país, la creación de 
fondos fiduciarios de capital riesgo y de án-
geles inversores. 

Su carácter complejo y transversal genera 
cierto escepticismo acerca de la capacidad 
de los poderes públicos para ejecutar la ley 
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con prontitud y eficacia, pues en muchos 
casos las medidas requieren un desarrollo 
reglamentario que puede desnaturalizarlas 
o retrasar su aplicación, una coordinación 
entre ministerios de distintas ramas en el 
caso de la educación y una colaboración 
fluida y transparente con los agentes del 
sector privado.

Uno de los aspectos que la ley obvia es el 
que tiene que ver con la simplificación ad-
ministrativa para reducir costes y tiempos a 
los que está sujeta la creación de empre-
sas. Su acometimiento constituye un desafío 
ineludible para facilitar que las ideas de los 
jóvenes emprendedores lleguen a conver-
tirse en proyectos empresariales.

Principales iniciativas desarrolladas

CONACYT: entidad gubernamental partici-
pada por otros actores parapúblicos o pri-
vados lo que, en teoría, debería aportarle 
capacidad de coordinación y de liderazgo. 
Concentra abundantes recursos humanos, 
materiales y financieros provenientes del 
gobierno y de organismos internacionales 
y multilaterales.

Fundación Paraguaya: entidad con una am-
plia trayectoria de trabajo con emprende-
dores en entornos desfavorecidos y con 
necesidades de inclusión social. Responsa-
bles altamente colaboradores, proactivos y 
con amplios conocimientos en su ámbito 
de actividad. Bastante conectada con cierto 
sector del ecosistema emprendedor. Muy 
especializados en el sector de inclusión so-
cial y población marginal.

Incupar: entidad privada que agrupa a un 
buen número de actores con programas de 
apoyo e incubación de emprendedores. 
Cuenta, a través de sus socios con una ex-
tensa red de infraestructuras y técnicos que 
bien formados y dirigidos podría convertir-
se en un activo valioso.

Senatics: entidad pública con un carácter di-
námico y de cercanía al mundo emprende-

dor más dinámico. Responsables altamente 
comprometidos, flexibles y proactivos. Co-
laboración continua y permanentes con las 
inactivas emprendedoras más dinámicas. En 
la puesta en marcha de sus acciones cuen-
tan a menudo con la participación y colabo-
ración de los propios emprendedores.

Koga: entidad privada puesta en marcha 
por emprendedores para ayudar a empren-
dedores. Actitud muy proactiva, dinámica y 
conectada con los núcleos de emprende-
dores. Tiene buenos programas en colabo-
ración con empresas de referencia que pa-
trocinan y/o colaboran el sus iniciativas.

Entorno Social

Paraguay es una economía más abierta y 
con mayor crecimiento medio que la de los 
países vecinos, aunque también está some-
tida a una alta volatilidad debido a su gran 
dependencia de los recursos naturales y 
el nivel de precios en los mercados inter-
nacionales. El crecimiento económico sos-
tenido ha ayudado a reducir la pobreza y 
a promover la prosperidad compartida sin 
que por ello la desigualdad en los ingresos 
haya dejado de ser un reto importante. 

 Aunque, ya existe cierta actividad relaciona-
da con el emprendimiento en el país, facto-
res como la precariedad de la educación o 
la disfuncionalidad de la administración han 
impedido que el país avance más rápido en 
este ámbito. La economía informal es pre-
dominante en el país, lo que significa que 
la mayoría de los negocios son familiares y 
pequeños, independientemente del sector.
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PORTUGAL

Emprendimiento y juventud

El país tiene una de las tasas más altas de 
desempleo juvenil en Europa, y el empren-
dimiento está ganando un importante inte-
rés entre los jóvenes portugueses como al-
ternativa al empleo tradicional. La actividad 
emprendedora total en fase inicial (TEA) 
del grupo de edad de 18-24 años alcanzó 
el 10,7% en 2014 un incremento del 7% en 
2013. (GEM Portugal, 2014). También hay un 
número creciente de mecanismos e instru-
mentos de apoyo disponibles para ayudar 
al desarrollo de habilidades emprendedo-
ras, así como un número creciente de ini-
ciativas dirigidas por asociaciones privadas.

Logros

El gobierno portugués ha desarrollado una 
serie de medidas en los últimos años para 
fomentar el emprendimiento inclusivo para 
los grupos de jóvenes. En particular, el nue-
vo programa Startup Portugal que está sien-
do lanzado por el nuevo gobierno del país 
está totalmente en línea con la estrategia 
para apoyar a diferentes grupos objetivo y 
poner en práctica una nueva estrategia na-
cional para el emprendimiento en el país.

Desafíos

Aunque la importancia y la aceptación del 
emprendimiento en Portugal ha mejorado 
en los últimos años, el Global Entrepreneu-
rship Monitor (GEM) más reciente apunta a 
la existencia de un exceso de burocracia y 
la carga tributaria y el bajo enfoque sobre 
el emprendimiento en la educación son 
obstáculos para la actividad emprendedora 
del país. A pesar de que varias instituciones 
ya han integrado el enfoque emprendedor 
en sus planes de estudios, todavía hay re-
corrido pendiente para que el emprendi-
miento sea algo esencial para el progreso 
económico del país. Las principales barreras 
para el emprendimiento juvenil en Portugal 

se refieren a la falta de fondos disponibles, 
la poca experiencia profesional previa y la 
falta de información clara sobre los progra-
mas disponibles de apoyo a las iniciativas 
de puesta en marcha de empresas. Uno de 
los obstáculos más importantes para el au-
toempleo al que se enfrenta la juventud es 
su miedo al fracaso.

Principales iniciativas desarrolladas

Una lista de algunas redes de empresas y 
comunidades que apoyan el emprendi-
miento juvenil en Portugal son:

Associação Nacional de Jovens Empresários 
http://www.anje.pt/

Junior Achievement http://www.japortugal.
org/

Startup Buzz http://startupbuzz.up.pt/en/

Startup Pirates http://www.startuppirates.
org/

También hay varias iniciativas privadas enfo-
cadas en la juventud.

El gobierno portugués va a aplicar una serie 
de mejores prácticas políticas o estrategias 
con el fin de apoyar y fomentar el empren-
dimiento de los jóvenes en el país:

Creación de nuevos incentivos para apoyar 
el emprendimiento, asegurando mejores 
condiciones para los flujos de capital;

Creación de incentivos a proyectos em-
prendedores de alto potencial de creci-
miento en incubadoras, asociados a los ser-
vicios de asistencia técnica;

Nuevas inversiones estructurales, en con-
creto para las titulaciones de recursos hu-
manos, ayuda territorial, innovación y apoyo 
a la modernización del gobierno;
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Refuerzo de los incentivos existentes para 
promover el emprendimiento en las dife-
rentes fases del ciclo económico (desde la 
idea hasta la entrada al mercado);

Creación de un estatus de visado especial 
que permita a los empresarios extranjeros 
que residan en Portugal, la estimulación de 
la entrada en el país de personas con talen-
to y proporcionar incentivos para proyectos 
emprendedores con una dimensión inter-
nacional y sólidas oportunidades de creci-
miento;

Implementación de la Red Nacional de 
Mentores, una medida ejecutada bajo el 
programa +E +I, a través del cual los mento-
res (emprendedores de éxito y con expe-
riencia) están disponibles para acompañar a 
los proyectos emprendedores específicos 
con alto potencial;

Creación de cursos de formación de em-
prendimiento de corta duración, disponi-
bles a nivel nacional;

Integración de las competencias empren-
dedoras en los programas educativos y de 
enseñanza, con el objetivo de contribuir a la 
cualificación de los futuros emprendedores.
Otras prácticas políticas y/o estrategias que 
crean oportunidades para el emprendi-
miento juvenil incluyen:

El emprendimiento juvenil es una prioridad 
estratégica para el gobierno portugués, así 
como una prioridad para la UE y otras orga-
nizaciones internacionales.

Se trata de una serie de programas de apo-
yo pertinentes recientes y/o en marcha 
para el emprendimiento juvenil en Portugal. 
Estos programas proporcionan apoyo al de-
sarrollo de habilidades empresariales, acce-
so a la financiación, así como el mentoring/
coaching (pasaporte de Emprendimiento, 
Programa Ignition, Youth Invest, Emprende 
Jovem, etc.).

Lisboa está considerada como el nuevo 
punto de acceso para la actividad empren-
dedora, por ejemplo, con la Web Summit 
(el mayor evento tecnológico) que cambió 

su ubicación de Dublín a Lisboa en 2016.

La economía está creciendo lentamente 
después de la crisis, proporcionando nue-
vas oportunidades para los jóvenes em-
prendedores.

La información proporcionada en el estudio 
IFDEP identifica las siguientes restricciones a 
jóvenes emprendedores:

La falta de diversidad: los jóvenes empren-
dedores son más propensos a entrar en las 
industrias donde las barreras de acceso son 
bajas, pero la competencia es muy fuerte.

Aspectos económicos y financieros: la falta 
de dinero para empezar (y mantener) la em-
presa. Aunque existen programas de acce-
so a la financiación, se hace hincapié en que 
la mayoría de los programas proporcionan 
apoyo solo en el comienzo del desarrollo 
de la idea y no para las fases posteriores de 
la empresa.

La falta de experiencia/conocimiento: los 
jóvenes son menos propensos a tener co-
nocimiento industrial especializado o de di-
rección. Los mentores desempeñan un pa-
pel crucial para la juventud. Sin embargo, es 
importante evaluar la calidad de mentores 
y asegurar que hay diversidad para las dife-
rentes necesidades.

Los altos niveles de impuestos: los altos ni-
veles de impuestos implementados por el 
gobierno también se consideran un obs-
táculo importante para el emprendimiento 
juvenil.

Falta de coordinación: la coordinación entre 
todos los participantes y entidades es cru-
cial y se destaca como una prioridad, pero 
todavía se considera baja.

Entorno social

Portugal tiene un alto enfoque en el em-
prendimiento, cada vez más aceptado so-
cialmente con más del 63% de la población 
adulta que  considera el emprendimiento 
como una buena elección de carrera pro-
fesional (2015).
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REPÚBLICA DOMINICANA

Emprendimiento y juventud

La encuesta nacional a expertos arroja para la 
República Dominicana unos resultados agre-
gados de condiciones marco de la actividad 
emprendedora que la sitúan en uno de las 
posiciones preeminentes de la región des-
tacando por encima del resto los aspectos 
referentes a las políticas gubernamentales 
tanto en lo referido a políticas, impuestos y 
burocracia y programas públicos. No obstan-
te, queda todavía terreno que recuperar en 
el terreno de financiación al emprendimiento 
y a la reducción de obstáculos de entrada al 
mercado interno.

En este sentido, aunque todavía tiene bas-
tante terreno que recuperar en algunas de 
las principales variables, existen algunos ele-
mentos como las capacidades percibidas o 
el reconocimiento de los emprendedores de 
éxito que claramente superan los valores me-
dios de su entorno y sobre los que pueden 
apalancarse algunas de las acciones de for-
talecimiento de las políticas emprendedoras.

Específicamente en el emprendimiento juve-
nil, la República Dominicana presenta unos 
porcentajes de emprendimientos cercanos a 
la media de los países latinoamericanos tanto 
entre los jóvenes con menores recursos eco-
nómicos como entre aquellos con mayores 
recursos.

Logros

En los últimos años, se han dado importantes 
pasos en la mejora del entorno institucional 
para los emprendedores desde el gobierno 
de la República Dominicana. Sin duda el más 
reseñable, ha sido la reciente promulgación 
de una Ley de Emprendimiento que, entre 
otras cosas, da encaje legal a la Red Nacional 
de Emprendimiento un organismo abierto a 
todas las instituciones públicas y privadas que 
tienen vocación de apoyo a la generación de 
empleos y riquezas vía la actividad empresa-
rial de nuevo cuño, así como el Instituto Na-
cional de Promoción del Emprendimiento y 
la Innovación Empresarial (Proemprendedor). 

También establece un Registro Nacional de 
Emprendedores, que será administrado por 
Proemprendedor. La inscripción en este re-
gistro será un requisito para que todo pro-
yecto emprendedor se acoja a los incentivos 
que en materia de Seguridad Social prevé la 
ley.

Desafíos

La República Dominicana ha alcanzado un 
grado de madurez y recorrido de su ecosiste-
ma de apoyo a los emprendedores suficiente 
como para plantearse de forma estratégica 
dar un salto de calidad y de sofisticación de 
los mismos. La organización de esta estrate-
gia por verticales de industrias estratégicas es 
esencial para generar las sinergias necesarias 
para favorecer el nacimiento y consolidación 
sostenida de emprendimientos dinámicos de 
alto potencial.

Es necesario paliar la ausencia de programas 
que promuevan la gestión del conocimiento 
y la promoción de emprendimientos dinámi-
cos haciendo pivotar la estrategia nacional 
hacia la investigación, el desarrollo y la in-
novación con el mercado de forma que se 
enfoque preferentemente al fomento de em-
prendimientos de alto impacto.

Se hace necesario desarrollar una visión glo-
bal, tanto a nivel de inspiración como a nivel 
de desarrollo de proyectos empresariales in-
novadores.

También enfocada en la vertical de innova-
ción y tecnología, se debe buscar y difundir 
información sobre casos de éxito de em-
prendedores e inversión como para generar 
efectos de demostración y motivar a nuevos 
emprendedores dinámicos de alto potencial.
Por último, se hace fundamental cubrir los 
gaps acceso a financiación y a estructuras de 
soporte para las fases más evolucionadas de 
los emprendimientos dinámicos como son la 
incubación especializada, la aceleración y el 
escalado.

Gracias al programa gubernamental de be-
cas internacionales, la República Dominicana 
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cuenta con jóvenes altamente cualificados 
y con estudios postgrado en algunas de las 
mejores instituciones educativas a nivel mun-
dial. Además. Los jóvenes dominicanos cuen-
tan con un buen dominio del inglés. Estos dos 
factores diferenciales suponen a la vez una 
oportunidad y un desafío que la República 
Dominicana debe ser capaz de aprovechar 
para dar un salto de calidad y especialización 
en cuanto a los servicios de apoyo a los em-
prendedores jóvenes.

Además, es necesario trabajar en los aspectos 
de oportunidad percibida de los emprende-
dores, puesto que, como se ha visto, los jóve-
nes dominicanos se ven capaces de empren-
der y no tienen un especial miedo al fracaso. 
La combinación de ambos factores no lleva 
a concluir que existe un capital humano des-
aprovechado en términos de actividad em-
prendedora y que si se es capaz de revertir la 
percepción de ausencia de oportunidades el 
potencial de crecimiento es importante.

Principales iniciativas desarrolladas

Reto Emprendedor: es una iniciativa del Vice-
ministerio de fomento a las PYMES del Minis-
terio de Industria y Comercio de la República 
Dominicana (MIC) junto al Centro Regional 
de Promoción de la MIPYME (CENPROMYPE), 
apoyada por el Gobierno de la Republica 
China (Taiwán), que tiene por objetivo incen-
tivar el emprendimiento a través de talleres, 
ofreciendo consultorías nacionales e interna-
cionales y facilitando la entrega de capital se-
milla no reembolsable.

Competencia Nacional de Planes de Nego-
cio: organizada por el Ministerio de Educación 
Superior Ciencia y Tecnología, la Competen-
cia de Planes de Negocios está dirigida prin-
cipalmente a los estudiantes Universitarios. Se 
celebra una vez al año con el fin de recibir 
Planes de Negocios de proyectos innovado-
res y viables, que puedan ser desarrollados.
Startup Weekend: Startup Weekend es un 
movimiento de base global de emprende-
dores activos y capacitados que están apren-
diendo los conceptos básicos de la creación 
de nuevas empresas y el lanzamiento de pro-
yectos de éxito. 

Enlaces Inc:  es la primera Red de Inversionis-
tas Ángeles organizada en la República Domi-
nicana. Es una organización privada sin fines 
de lucro, que inicia sus operaciones a media-

dos del 2008 con el propósito de convertirse 
en un mecanismo de la cadena de Inversión 
de Riesgo en proveer acceso a recursos para 
Emprendedores, llenando el vacío existente 
en el primer eslabón de la cadena de inver-
sión de riesgo.

Aceleración ALPHA: iniciativa puesta en mar-
cha por CoworkingDo, Alpha Sociedad de 
Valores, Grupo Sención y Enlaces, y que bus-
ca introducir a los 10 mejores proyectos y 
startups innovadores en un programa intenso 
con el fin de impulsarlos a convertirse en una 
empresa exitosa, productiva y aumentar su 
crecimiento exponencialmente. El programa 
tiene como objetivo contribuir al desarrollo, 
la promoción y la ampliación del ecosiste-
ma emprendedor de la República Dominica-
na, dotando de las herramientas necesarias 
como apoyo económico, mentoría, espacio 
de trabajo y seguimiento a emprendimientos 
con el potencial de ser exitosos.

Otras Entidades: Asociación Dominicana de 
Mujeres Empresarias, Asociación Nacional 
de Jóvenes Empresarios, Centro Apoyo para 
la Formación y Desarrollo Microempresa-
rial, Centro para el Desarrollo Integral de Mi-
croemprendedores, Chispa Emprendedora, 
Civil Innovation Lab, CoWorking.do, Empren-
dimiento Sostenible, Federación Nacional de 
Mujeres Empresarias, Fundación Boost, Fun-
dación Innovati, Junior Achievement Domini-
cana, META Community, Start Up Weekend.

Entorno social

El crecimiento económico sostenido duran-
te las dos últimas décadas –atenuado, pero 
no interrumpido durante la Gran Crisis– no 
solo ha favorecido el desarrollo de un tejido 
empresarial local más competitivo, sino que 
también ha reducido las tasas de pobreza y 
mejorado algunos servicios públicos. Lo cual 
ha redundado en el número de emprendi-
mientos de oportunidad y la calidad de las 
nuevas iniciativas empresariales.

El dinamismo del ecosistema emprendedor 
de la República Dominicana ocupa un pues-
to intermedio entre los países de su entorno, 
según el Global Entrepreneurship Index. Así, 
este ranking coloca al país en el puesto 78 
del mundo. Por otra parte, el último informe 
GEM disponible para República Dominicana, 
que data de 2009, cifró la TEA en el 17,5 de la 
población adulta.
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VENEZUELA

Emprendimiento y juventud

El emprendimiento se ha convertido en una 
salida para muchos jóvenes que desean 
ocuparse profesionalmente habida cuenta 
de que la tasa de desempleo juvenil duplica 
con creces la de la población general (14,7% 
frente al 6,7% en 2015). Sin embargo, identi-
ficar una oportunidad y explotarla de forma 
emprendedora es una tarea que resulta di-
fícil para la mayoría de la población, y que 
puede ser aún más difícil entre las personas 
jóvenes, especialmente en la actual coyun-
tura económica en Venezuela.

Logros

Las personas jóvenes de 18 a 34 años repre-
sentan el 28,6% de la población total en Ve-
nezuela. Para la mayoría de este importante 
subconjunto, la realidad económica del país 
ha impedido en los últimos años desarrollar 
una carrera profesional como empleado. 
Por un lado, la pérdida de poder adquisiti-
vo no permite obtener ingresos suficientes 
para vivir dignamente; y por otro lado, el cie-
rre de empresas ha disminuido las fuentes 
de trabajo. En consecuencia, si bien existen 
programas de formación a emprendedores 
desde hace casi 15 años, ha sido durante 
los últimos tres cuando el coste de opor-
tunidad ha disminuido sustancialmente y se 
ha popularizado el emprendimiento como 
una alternativa profesional y esperanzadora 
para la población joven. Es así como, des-
de la opinión de las personas entrevistadas, 
se percibe que los jóvenes actuales cuen-
tan con una mayor cultura emprendedora 
y motivación para llevar adelante iniciativas 
de emprendimiento en comparación con 
generaciones pasadas. 

Este comportamiento emprendedor de los 
jóvenes no parece variar entre hombres y 

mujeres, pues en general se percibe que 
la mujer no está en situación de desventaja 
a la hora de emprender en Venezuela. En 
efecto, no es raro ver a una mujer siendo 
directora ejecutiva de una empresa, lide-
rando equipos de trabajo o como líder de 
su comunidad. Sin embargo, las mujeres de 
estratos sociales bajos en particular sí que 
sufren riesgo de discriminación a la hora 
de emprender, ya que muchas empiezan a 
formar familias a edades muy tempranas, lo 
que dificulta su acceso a la educación y dis-
ponibilidad para actividades que requieren 
constancia como es el hecho de empren-
der.

Detrás de esta tendencia de auge del em-
prendimiento juvenil, hoy en día existen en 
Venezuela iniciativas de formación dirigidas 
a emprendedores jóvenes que son lidera-
das por organizaciones sin ánimo de lucro, 
empresas privadas y universidades. Asimis-
mo, algunos gobiernos municipales han es-
tablecido alianzas público-privadas para for-
mar a los emprendedores como elemento 
clave para el fortalecimiento de la produc-
tividad local. Además de las iniciativas de 
formación están las aceleradoras e incuba-
doras, los eventos y concursos en pro del 
emprendimiento, e incluso grupos o clubes 
universitarios que apoyan proyectos de em-
prendimiento dentro de la comunidad uni-
versitaria y también en sectores populares. 

Este fenómeno ha propiciado que la ima-
gen que se tenía en Venezuela del empre-
sario como una persona adulta, adinerada 
y desconectada de los problemas sociales, 
haya evolucionado hacia la imagen de em-
prendedor como una persona joven que, 
sin contar necesariamente con grandes re-
cursos, busca resolver problemas que afec-
tan realmente al país independientemente 
del ánimo de lucro. 
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Desafíos

Hay un gran número de jóvenes con deseos 
de emprender que, luego de iniciar sus pro-
yectos, no logran permanecer en el merca-
do. Las altas tasas de fracaso están deter-
minadas, entre otras causas, por la ausencia 
de políticas de apoyo al emprendimiento 
en general. La visión del gobierno nacional 
con respecto al papel particular que debe-
ría jugar la juventud no se ajusta al debate 
que se está dando en la región, pues si bien 
en 2014 se promulgó el Decreto Ley para la 
Juventud Productiva con el fin de promover 
mecanismos para la participación de los jó-
venes en el proceso productivo, el desarro-
llo de políticas no responde a las necesida-
des de los jóvenes emprendedores. 

Otra causa detrás de la alta incidencia de 
fracasos que se observa entre los jóvenes 
emprendedores en Venezuela es que, con 
la necesidad como motivación, un gran 
porcentaje de ellos crea un negocio como 
una forma de resolver temporalmente su 
situación económica personal. Aunque en 
algunos casos hay buenas ideas de nego-
cio, la mayor parte de los emprendimientos 
representan medios de subsistencia no pro-
fesionalizados, iniciados de forma improvi-
sada, con poco nivel de competitividad y 
sin potencial de crecimiento. Por lo tanto, 
son abandonados ante la primera oportu-
nidad de cambio. Finalmente, el fracaso de 
los emprendimientos juveniles también se 
debe a la falta de una base de conocimien-
to en gestión entre los jóvenes que les ayu-
de a transitar sus negocios de nacientes a 
consolidados. 

La falta de financiación, que afecta a la 
consolidación de los emprendimientos, es 
un desafío que requiere también políticas 
adecuadas de atracción y retención de in-
versión. Las políticas actuales del gobierno 
nacional propician la inflación, dificultan la 
contratación de personal, limitan la fijación 
de precios de productos y servicios y es-
tigmatizan la propiedad privada, generando 
una situación de inestabilidad e inseguridad 

que añade riesgos adicionales a las inver-
siones en proyectos emprendedores. Ante 
esta situación, hay inversores nacionales que 
prefieren invertir en bienes inmuebles en el 
extranjero en lugar de invertir en proyectos 
emprendedores dentro del país. Asimismo, 
la inversión extranjera que podría interesar-
se por los emprendimientos venezolanos 
se enfrenta al reto que supone la existencia 
de un control de cambios, que no permite 
recuperar los beneficios de manera libre y 
oportuna en el tiempo.

Principales iniciativas desarrolladas

Programas de formación en emprendimien-
to: destaca el Programa de Apoyo al Joven 
Emprendedor de la Asociación de Jóvenes 
Empresarios de la Universidad Simón Bolívar, 
que fue diseñado por los propios jóvenes y 
cuenta con profesores altamente cualifica-
dos para promover que más universitarios 
se sumen al mundo emprendedor. Aunque 
predomina la formación presencial, también 
cobran fuerza iniciativas no presenciales 
como el Programa Emprende de la escuela 
de negocios IESA, que a través de una pla-
taforma virtual ofrece a los emprendedores 
en cualquier lugar del país formación a dis-
tancia para estructurar y desarrollar su plan 
de negocios en solo ocho semanas. 

Apoyo financiero al emprendimiento: la fi-
nanciación es probablemente el área con 
menos iniciativas destacables dentro del 
ecosistema emprendedor venezolano. Al-
gunas entidades privadas como Bancrecer 
y Bangente son reconocidas por estar es-
pecializadas en la microfinanciación para 
emprendedores, mientras que otras entida-
des como Banesco son reconocidas por su 
colaboración en actividades de formación 
a emprendedores. A nivel del gobierno na-
cional, el programa “Cuadra tu Chamba”, 
que forma parte del Plan Jóvenes del Barrio 
del Ministerio del Poder Popular para las 
Comunas, financia proyectos de emprendi-
miento juvenil en zonas desfavorecidas. 

Premios, concursos, ferias y foros de em-
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prendedores: desde hace más de 15 años, 
el Concurso Ideas de la Fundación Ideas da 
a los jóvenes la oportunidad de exponer 
sus ideas con enfoque social y desarrollarlas 
con posibilidad de asistencia técnica y finan-
ciera, Mentoring y en algunos casos capital 
semilla. Asimismo, la Cámara de Comercio, 
Industria y Agricultura Venezolano-Francesa 
realiza el concurso Jóvenes Emprendedores 
también con un claro enfoque social. Por su 
parte, las universidades activamente involu-
cradas en la formación en emprendimiento 
organizan ferias de emprendedores.
 
Incubación y aceleración: además de ejem-
plos de carácter internacional como Wayra 
o Impact Hub, en Venezuela han surgido 
iniciativas nacionales de incubación y ace-
leración de emprendimientos como la in-
cubadora y aceleradora Ecoem, que está 
especializada en negocios con base tec-
nológica. Algunos espacios de incubación 
y aceleración están ligados a la universidad 
como el Parque Tecnológico Sartenejas de 
la universidad Simón Bolívar o Novos de la 
Universidad metropolitana.

Entorno social

Las crecientes dificultades que atraviesa el 
país debido a la caída de los ingresos pro-
cedentes del petróleo, la hiperinflación y la 
fuga de capitales, han obligado a un sector 
importante de la población a recurrir al em-
prendimiento como tabla de salvación para 
asegurar unos ingresos de subsistencia. Esta 
generalización del autoempleo forzado 
por las circunstancias, junto a la pérdida de 
apoyo social a las políticas del gobierno ve-
nezolano, está haciendo que a los ojos de 
los jóvenes la opción de emprender no sea 
solo vista como algo normal, sino también 
como una vía totalmente legítima de ganar-
se la vida pese a los mensajes de descon-
fianza hacia la iniciativa privada que lanza el 
régimen.
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En general se percibe que la mujer no está en situa-
ción de desventaja a la hora de emprender, siendo 
ella directora ejecutiva de una empresa, líder de 
equipos de trabajo o de su comunidad     .

"

"



El Informe de Emprendimiento Juvenil contiene una caracterización 
completa de Iberoamérica basada en indicadores comunes y 
ofrece una panorámica de la situación del emprendimiento juvenil 
en cada país y de la región en su         conjunto, así como algunas 
aportaciones claves que orienten a los respectivos gobiernos en el 
diseño y ejecución de políticas públicas dirigidas a este colectivo.

ParaPara ello, integra una estrategia de investigación que, liderada por 
Global Entrepreneurship Monitor (GEM) y Deusto Business School, 
establece los avances y desafíos de los ecosistemas de                     
emprendimiento de cada uno de los países iberoamericanos.           
Se identifica el perfil de los jóvenes emprendedores y su                  
vinculación con las dinámicas emprendedoras.

Finalmente,Finalmente, se constata que el emprendimiento juvenil está           
configurándose como una palanca de empleo, desarrollo y          
prosperidad en Iberoamérica. 
Por eso, se incluye una parte práctica dirigida principalmente a los                     
”policymakers” de los estados iberoamericanos que permita el    
mejoramiento del ecosistema emprendedor de cada país.

Con el apoyo especial de:


